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Editorial

Compañeras, compañeros, aquí está de 
nuevo en sus manos, un número de Esce-
narios, el segundo de este año y en el que 
compartimos con ustedes las reflexiones y 
opiniones de distintas figuras de la política, 
el empresariado, los sindicatos, etc, acerca 
de esta democracia que alcanza sus treinta 
y dos años consecutivos, un período inédi-
to en nuestra historia y que hemos sabido 
construir, no sin dolores y sacrificios, todos 
los argentinos.

En primer lugar queremos agradecer por 
los saludos y felicitaciones recibidas con mo-
tivo de la edición del número extraordinario 
de esta revista que viera la luz en mayo, 
dedicada a recopilar los artículos publicados 
en casi catorce años, acerca de distintos 
aspectos o cuestiones de nuestra patria 
enfocados desde el pensamiento nacional y 
popular, acallado y ocultado por los medios 
de comunicación y sin espacio por lo general 
en las universidades.

En ese mismo sentido, vaya también un 
reconocimiento a la militancia y amigos que 
año tras año nos acompaña fervorosamente, 
cálidamente, en la presentación de la revista 
que llevamos a cabo en la Feria del Libro.

Decíamos al comienzo que en este 
número, hemos abierto nuestras páginas 
para que compatriotas de distintos ámbi-
tos, reflexionen junto a nosotros acerca del 
significado de estos treinta y dos años de 
convivencia democrática que hemos sabido 
construir, lo hacemos justo ante la inmi-
nencia de un nuevo recambio institucional, 
antes que un nuevo presidente o presidenta, 
elegido por el pueblo argentino, asuma la 
más alta responsabilidad política, que pueda 
caber a un compatriota.

Muchos de nosotros vivimos gran parte 
de nuestra vida en el drama de gobiernos 
civiles débiles, proscripciones y golpes 
militares sangrientos, de ilusiones y es-
peranzas hechas pedazos, de libertades 
conculcadas y de modelos antinacionales 

que nos empujaron al atraso, al hambre, 
a la emigración, cuando no a la cárcel o la 
desaparición física.

Es por ello que cuando vemos a los jó-
venes, a nuestros hijos, incluso a muchos 
que han abrazado la política como un com-
promiso de vida y que nos dicen: ”en 1983, 
yo era un recién nacido” o “yo estaba en la 
escuela”, sentimos la profunda alegría de 
que vivan una Argentina donde lo otro es 
un pasado que hemos decidido no debe 
retornar.

Hemos invitado a hombres y mujeres de 
distinto signo político a participar con sus 
opiniones, en algunos casos con suerte y 
otros no, sabemos que muchos de ellos, 
sumidos en el vértigo de las campañas 
electorales, en un año donde estaremos 
votando casi mensualmente en algún lugar 
de la patria, no han podido participar, por 
eso no daremos por agotada la cuestión 
y seguramente llegará a sus manos un 
nuevo número que dará continuidad a esta 
temática.

Seguramente muchos lectores tendrán 
opiniones o valoraciones distintas y hasta 
polémicas acerca de las distintas gestiones 
de gobierno, pero lo importante, lo que que-
dará en la historia es que, más allá de mo-
mentos de angustia o incertidumbre, hemos 
ido resolviendo esas circunstancias dentro 
de la ley y respetando la soberanía popular.

Hemos ido aprendiendo que vivir en de-
mocracia es mucho más que el derecho al 
sufragio, implica participar de los problemas 
comunes, comprender que nadie puede 
encontrar su destino en una comunidad que 
se hunde en el fracaso. Sin menoscabar 
el rol de los dirigentes de cualquier nivel 
creemos que estos años nos han enseñado 
que si bien es innegable la influencia que 
los individuos pueden tener en el destino 
de las sociedades y que esta influencia a 
veces es muy considerable, la medida de 
esta influencia o lo decisivo de ella está 
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determinado por el nivel de desarrollo de 
las relaciones sociales, de la calidad de la 
organización, de las fuerzas que actúan en 
esa sociedad y los momentos históricos, 
locales e internacionales.

En el número anterior dedicamos mucha 
tinta a hablar de la batalla cultural, como eje 
central de la soberanía y la autodetermina-
ción y en numerosas revistas hemos hecho 
referencia a la dificultad que existe para 
comprender nuestros procesos históricos 
y políticos si recurrimos exclusivamente a 
las categorías de análisis y pensamiento 
nacidas en la Europa del siglo XVIII o XIX, 
no porque sean malas sino simplemente por-
que expresan o son resultado de procesos 
histórico-culturales diferentes al nuestro y 
en muchos casos impregnados de un pen-
samiento imperial o de superioridad.

El concepto de “bárbaro” o barbarie”, 
nace para definir a lo “ajeno”, a lo que esta-
ba más allá de las fronteras, de ahí que los 
romanos definían así a godos, ostrogodos, 
visigodos o vándalos, es falso y la historia 
lo ha demostrado, que no tuvieran modelos 
de organización social y política, esquemas 
axiológicos, cosmovisiones, simplemente 
eran distintas. También habían sido distintos 
los romanos cuando se alimentaron de la 
cultura griega y se apropiaron de ella.

Decimos esto porque nosotros también 
hemos soportado y soportamos, visiones 
que tienden a desvalorizar nuestras formas 
de construir vida en común y gobierno, se 
inventaron teorías como las que Jauretche 
desarrollara maravillosamente en su “Ma-
nual de Zonceras Argentinas”, muchos de 
nosotros fuimos a un sistema educativo en 
el que el gobierno de Juan Manuel de Rosas 
era “La Tiranía” y los gobiernos de Perón no 
figuraban en los libros, ni en Historia ni en 
Educación Democrática o Instrucción Cívica 
como se llamaba alternativamente.

Más tarde en la universidad, los que 
tuvimos suerte de acceder a ella, estudia-

mos “La Segunda Tiranía”, mientras en los 
medios de comunicación se hablaba del 
“tirano depuesto”, ya que su nombre como 
el de Evita estaba prohibido pronunciarlo 
igual que las palabras, peronismo, partido 
peronista, justicialismo, etc, escuchábamos 
a nuestros padres hablar acerca de a quién 
iban a votar, cuando había elecciones, ya 
que el peronismo estaba proscripto y cuan-
do se le permitió participar, como pese a 
todo resultaba triunfador, se anulaban las 
elecciones.

Es imprescindible recordar todo esto, 
nuestra historia, porque es allí donde vamos 
a encontrar las respuestas a las dificulta-
des vividas hasta 1983 para construir una 
democracia duradera, que, por cierto, no 
es en nuestra inmadurez como país, en 
la “ignorancia” del pueblo, en nuestra falta 
de desarrollo económico o en el carácter 
inculto de nuestra inmigración como se nos 
repitió durante décadas, donde encuentran 
su origen.

En estos treinta años, hemos vivido me-
jores y peores momentos en materia econó-
mica, lo que fue consolidando la democracia 
política fue el respeto a la voluntad popular, 
a su soberanía y que todos aceptáramos 
que es el pueblo el único depositario de la 
misma y es él y nadie más que él, con su 
voto, el que confiere la responsabilidad de 
guiar los destinos de la Argentina.

Durante décadas la democracia como 
forma de vida, además de cómo gobierno, 
estuvo jaqueada por los avatares de otro 
debate y ese debate era y es el del modelo 
de país en el que queremos vivir, mal que 
les pese a aquellos que pretenden poner 
sordina a las luchas del pueblo argentino, 
durante años cada vez que se hablaba de 
“República” o “Constitución”, se lo hacía 
luego de haber violado la Carta Magna o 
poner en contradicción términos como Re-
pública y Democracia, al pretender construir 
la primera sobre la negación de la segunda.

Si bien puede ser tildado de reabrir 
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viejas heridas o de ampliar la “grieta” entre 
argentinos recordar lo sucedido, preferimos 
hacernos eco de aquella canción de Litto 
Nebbia que nos señalaba que “Cuando no 
recordamos lo que nos pasa nos puede 
suceder la misma cosa”.

Ser democráticos requiere asumir una 
forma de procesar y resolver las contradic-
ciones y divergencias propios de los intere-
ses individuales y colectivos en pugna, si 
alguna vez leímos en Hobbes y Rousseau, 
que los individuos, conscientes de la im-
posibilidad de garantizarse en soledad las 
condiciones mínimas para su propia super-
vivencia decidieron renunciar a cierto “libre 
albedrío”, a ciertos derechos o pretensiones 
individuales y convertirse en seres sociales, 
gregarios, esto no es tan sencillo y hasta 
Freud en su “Malestar en la Cultura”, abordó 
esta contradicción.

La vieja Europa construyó sus democra-
cias no sólo con filosofía o pensamiento, 
la Revolución Francesa fue la expresión 
dramática de sectores sociales en ascenso, 
la burguesía, el tercer estado, que despla-
zaba violentamente a la vieja nobleza y los 
privilegios de sangre, si más tarde halló su 
Bonaparte y con él el equilibrio que sepultó 
al jacobinismo extremo, la tarea ya estaba 
hecha.

Resulta impensable comprender a los 
EE.UU modernos sin la guerra de sece-
sión, si el norte hubiera sido derrotado, es 
muy probable que hoy fuera un estado muy 
parecido a la Argentina de principios de 
siglo, oligárquica, minoritaria, sin desarrollo 
industrial, productor de materias primas, 
fue la decisión política de Abraham Lincoln, 
pero también el desarrollo de los estados 
del norte los que arrasaron el monocultivo, 
terminaron con la esclavitud y unificaron el 
país bajo un nuevo diseño, moderno, indus-
trial y democrático.

Decimos esto, porque hemos sufrido un 
modelo cultural y educativo que presentó 

nuestras luchas civiles como una señal de 
atraso, de inmadurez, que impidieron nues-
tra construcción de ese Estado moderno, 
ocultando o pretendiendo ocultar que no 
fueron esas luchas, sino el resultado de 
las mismas, la preeminencia del unitarismo 
porteño, lo que generó instituciones débiles 
y eso nada más y nada menos que porque 
no eran propias, nacidas de nuestra historia 
y cultura, sino importadas copiadas o trasla-
dadas de otras realidades y para hacer eso, 
lo que es mucho peor, se ignoró o se sojuzgó 
la voluntad de nuestro pueblo.

Durante el siglo XX, la Argentina vivió 
tres intentos de transformar la democracia 
formal en democracia real, o sea con justicia 
social y participación popular, el primero fue 
con Hipólito Yrigoyen, significó el derecho al 
sufragio universal y la incorporación de las 
clases medias y los hijos de la inmigración 
a la política argentina.

Los otros dos intentos tuvieron su con-
ducción en la figura política más importante 
del siglo, Juan Domingo Perón y fue mucho 
más que las masas o la justicia social, fue el 
intento de un desarrollo industrial autónomo, 
de la recuperación de la unidad latinoa-
mericana, de la educación, el desarrollo 
científico y tecnológico puestos en el centro 
del concepto de crecimiento y todo eso en 
el marco de un proyecto “criollo”, es decir 
nacido acá, que era precisamente por eso 
una revolución cultural en el más exacto 
sentido de la palabra.

Los tres intentos fueron derrocados por 
la reacción y decimos reacción porque lo 
que pretendía era volver la patria al pasa-
do, detestaba la “chusma”, los derechos 
sociales, pretendía recuperar una inserción 
“semicolonial” en el mundo; bajo la bandera 
de “La República”, se intentaba arrasar con 
la Democracia, así con mayúsculas, que 
es aquella que no se queda en el voto o las 
formas parlamentarias sino que incluye, que 
incorpora y “empodera” al pueblo todo, sin 
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distinciones de clases u origen, en aras del 
bien común.

El instrumento de esta reacción fueron 
las fuerzas armadas, depuradas de todo 
pensamiento nacional, a partir de 1955, se 
constituyeron en la fuerza pretoriana del 
poder oligárquico, no vacilaron en usar sus 
armas contra el pueblo, en 1955 y 1956, 
acompañadas por los “doctores” es decir 
los gerentes del poder económico local y 
foráneo, ya que muchas veces no pasaba 
de una gerencia de estos últimos.

Quizás los extremos increíbles que tuvo 
en crueldad, ilegalidad y entrega del patrimo-
nio nacional la última dictadura cívico militar, 
o el hartazgo con esa seguidilla de golpes 
o la decisión del pueblo argentino en su 
conjunto de decir NUNCA MAS de verdad, 
llevaron a que a partir de 1983 se dieran 
varias circunstancias clave, la primera fue 
la decisión del gobierno de Raúl Alfonsín de 
juzgar a las cúpulas militares golpistas, cosa 
que jamás había ocurrido, fue un mensaje 
hacia esos sectores, profundizado durante 
el gobierno de Carlos Menem al reprimir y 
encarcelar a los responsables de los alza-
mientos carapintadas y llevar adelante una 
reforma militar que incluyó la eliminación del 
servicio militar obligatorio.

Puede parecer mucho énfasis en el sec-
tor militar cuando se sostiene que los golpes 
fueron cívico-militares, pero se ha dicho con 
mucha razón que sin el 16 de junio de 1955 
no habría habido 24 de marzo de 1976, la 
aparición en ese bombardeo criminal y ver-
gonzoso al pueblo, de nombres que fueron la 
cabeza del golpe de 1976, la purga llevada a 
cabo luego de setiembre de 1955 y de junio 
de 1956 de militares definidos como pero-
nistas o simplemente no golpistas, denotan 
que era una cuestión que debía encararse 
si queríamos vivir en paz y democracia de 
una vez y para siempre.

Otro hecho central fue el acompañamien-
to y defensa activa que el peronismo, en ese 
momento en la oposición, llevó adelante en 

la Semana Santa de 1987 ante la intentona 
militar liderada por Aldo Rico, hasta enton-
ces se hablaba que los partidos opositores 
acostumbraban a “golpear las puertas de los 
cuarteles”, en esa oportunidad oficialismo y 
oposición estrecharon filas y le cerraron las 
puertas al intento golpista.

Nuestra sociedad ha ido madurando, 
durante la terrible crisis de 2001 a nadie se 
le ocurrió eludir los mecanismos previstos 
en la Constitución nacional y si hubo an-
gustia durante los días en que asambleas 
parlamentarias elegían presidentes que 
renunciaban a los pocos días, hasta que 
finalmente se designó a Eduardo Duhalde y 
éste gobernó hasta una nueva convocatoria 
a elecciones, a nadie se le ocurrió transitar 
otro camino.

No ignoramos que los poderes económi-
cos siguen en sus intentos desestabilizan-
tes, que construir democracia, con autode-
terminación y justicia social es una empresa 
ciclópea en tiempos de una globalización 
financiera salvaje, de una concentración 
económica sin precedentes, si no basta con 
mirar el ejemplo de Grecia, precisamente la 
cuna de la democracia occidental, por eso 
es imprescindible, esencial, tener buena 
memoria.

A partir de 1974, el  mundo ha entrado 
en una época que pretende cambiar el 
mapa geográfico, político y hasta humano 
de la Tierra, la desnacionalización de la 
empresa económica, que instala sus plantas 
en cualquier parte del mundo que ofrezca 
mejores condiciones de bajos salarios, nula 
protección al trabajador y bajos impuestos, 
en un modelo de escalas donde las sedes se 
radican en paraísos fiscales y más de la mi-
tad del comercio mundial se da entre filiales 
de un mismo cártel o grupo económico son 
notas que cuestionan la naturaleza misma 
del Estado Nacional, como lo conocimos a 
partir del siglo XVIII.

En ese camino la destrucción de los 
partidos políticos, bombardeados desde 
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los medios de comunicación como antros 
de corrupción e inoperancia, el intento de 
reemplazarlos por ONG, que eluden el in-
terés general a partir de su especialización 
en temáticas puntuales, la pretensión de 
reemplazar las representaciones políticas 
por actores, deportistas o periodistas de 
moda, la incorporación de hábitos, lengua-
jes, modos de convivencia a través del cine 
y la televisión que se produce en los países 
dominantes e ingresa a nuestros hogares 
por los cables o medios satelitales, son los 
instrumentos de esa globalización que al 
decir del papa Francisco  visualiza al pla-
neta como una esfera, sin facetas ni caras 
sino en la homogeneidad de las potencias 
dominantes.

Hemos aprendido que la democracia es 
una forma de vida, que debe fundarse en 
el respeto a los modos de existencia de los 
pueblos, reconocerse en su cultura, fundarse 
en la equidad y la justicia social pero también 
que se construye en el respeto a las diferen-
cias, a las elecciones de vida, con tolerancia. 
Hemos entendido que es el respeto a la 
voluntad de las mayorías, sin violentar o 
cercenar los derechos de las minorías, pero 

acatando la decisión mayoritaria del pueblo 
a la hora de elegir un gobernante, un rumbo 
político y una forma de generar y distribuir 
riquezas, nunca debemos olvidarnos.

Vaya para finalizar, un caluroso abrazo 
para nuestros compañeros electos durante 
estos meses para conformar los cuerpos 
de delegados en todos los organismos del 
Estado Nacional y de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires, las estructuras sindicales 
somos un ejemplo vivo y dinámico de partici-
pación y democracia, donde los trabajadores 
deciden con su voto en quienes delegan su 
representación y la defensa de sus intere-
ses. Vaya asimismo un saludo militante para 
aquellos hombres y mujeres que han sido 
elegidos para integrar los cuerpos legislati-
vos o las comunas volcando a la actividad 
política toda su vocación y esfuerzo para 
hacer realidad aquel apotegma maravilloso 
de “Una Argentina grande y un pueblo feliz”.

Hasta el próximo número

La Dirección
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seguiremos construyendo  
una democracia plena.

Por el camino de la inclusión social  
seguiremos construyendo una democracia plena.

La última dictadura militar desplegó una 
política claramente hostil hacia los trabaja-
dores argentinos. Durante ese triste período 
de la historia argentina se prohibió la sindi-
calización y la actividad política partidaria, se 
congelaron nominalmente los salarios y se 
estableció la eliminación de las contribucio-
nes patronales. A fin de no descompensar 
el financiamiento del sistema previsional se 
amplió la alícuota del IVA, lo que trasladó sin 
mediación los costos de la sustentabilidad 
desde los sectores empresarios de altos 
ingresos al conjunto de la población.

Por culpa de estas políticas profunda-
mente regresivas, el valor real de las pres-
taciones disminuyó un 45% y desmejoró 
seriamente la posición relativa de los adultos 
mayores en la distribución del ingreso, en 
favor de los sectores concentrados de la 
economía, en detrimento de los trabajadores 
y jubilados. La eliminación de las contribu-
ciones patronales, lejos de salvaguardar el 
sistema, no sólo no contribuyó a mejorar 
su sustentabilidad sino que profundizó la 
tendencia deficitaria y el empobrecimiento 
de las clases media y baja.

Con la llegada de la democracia se 
restablecieron las contribuciones patrona-
les, pero el desequilibrio que arrastraba el 
sistema era tan grave que hacía imposible 
su autofinanciamiento. La bola de nieve se 
había puesto en marcha. Como resultado, 
el Estado comenzó a retrasarse en el pago 
de los beneficios y el contexto inflacionario 
agravó aún más las dificultades financieras. 
Ante esta situación, se desatendió la aplica-
ción del esquema de movilidad jubilatoria, lo 
que resultó en una elevada litigiosidad pre-
visional que se saldó con un alto porcentaje 
de sentencias judiciales adversas.

La alta litigiosidad, sumada a la informali-
dad laboral y la evasión fiscal, volvió a llevar 
al colapso financiero del sistema en 1986. 
La Emergencia Previsional logró congelar 
momentáneamente el impacto de las de-
mandas legales y preservar a duras penas 
la sustentabilidad del sistema, seriamente 
amenazada por el contexto de alta inflación 
e informalidad laboral.

La década de 1980 finalizó con un es-
cenario de hiperinflación e incertidumbre 

Diego Bossio*

*  Director Ejecutivo de la Administración Nacional de la Seguridad Social.
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económica. El pensamiento neoliberal impul-
sado a través de organismos internaciona-
les, como el Fondo Monetario Internacional, 
promovía que la estabilidad macroeconómi-
ca y el crecimiento sólo podrían conseguirse 
a través de una reducción de la intervención 
del gobierno en los mercados porque, con 
su “ineficiencia”, la presencia estatal entor-
pecía la actividad empresarial y frenaba el 
desarrollo.

Bajo esta visión, los mercados debían ser 
desregulados y las empresas públicas priva-
tizadas, a fin de disminuir el gasto público 
y los costos de operación y administración. 
Esta lectura de la crisis previsional, alineada 
a las premisas del Consenso de Washin-
gton, depositó toda la responsabilidad de 
los problemas del sistema previsional en 
la “excesiva” presencia estatal, ya sea en 
términos de proteccionismo ineficaz o de 
gasto social desmedido. En consecuencia, 
el mercado laboral fue desregulado y el sis-
tema previsional sufrió un profundo cambio 
estructural. 

En 1993, la Ley 24.241 desdobló al sis-
tema previsional en un sistema de reparto 
administrado por el Estado y un sistema de 
capitalización individual, gestionado por las 
AFJP, empresas privadas encargadas de 
administrar el valor de los aportes mediante 
inversiones financieras. Todos los trabajado-
res fueron obligados a optar por el régimen 
al cual aportar y jubilarse.

Al mismo tiempo, también se aumentó la 
edad mínima jubilatoria tanto para hombres 
como para mujeres y los años requeridos de 
aporte. Estas medidas, junto con otras que 
completaron la flexibilización del mercado 
laboral, tuvieron un costo social pronunciado: 
una gran población de adultos mayores se 
encontró en poco tiempo fuera del merca-
do de trabajo, sin posibilidad de acceso al 
sistema previsional o a la protección social.

Sumado al contexto de desindustrializa-
ción y apertura comercial indiscriminada, 

gran parte del empleo creado durante este 
período no cubrió los requisitos necesarios 
para ser considerado trabajo decente (es 
decir, se dio en condiciones de informalidad 
o precariedad).

Los intentos por mantener la sustentabi-
lidad del sistema previsional en el contexto 
de la crisis económica de 2001 llevaron al 
gobierno de De La Rúa a adoptar una me-
dida inédita: el tristemente célebre recorte 
del 13% de los haberes jubilatorios. 

Como resultado acumulado de estas po-
líticas, en el inicio del Siglo XXI la Argentina 
experimentaba su peor hora: 21,5% de po-
blación se encontraba desempleada, 38,7% 
de los asalariados no realizaba aportes y 
53% de los argentinos vivía en condiciones 
de pobreza; la tasa de cobertura se había 
reducido de 77,3% en 1994 a 66,1% en 
2003, correlato de la precariedad laboral, 
del desempleo, de la discontinuidad en las 
historias laborales y de la destrucción del 
aparato productivo.

El 25 de mayo de 2003, cuando Néstor 
Kirchner asumió la presidencia de la Nación, 
emprendimos un proceso de reestructura-
ción de la seguridad social y del sistema 
previsional que procuró revertir las políticas 
neoliberales implementadas por administra-
ciones anteriores. 

El punto de partida elegido para hacer 
realidad este sueño se encuentra en la 
reflexión crítica de los procesos ocurridos 
durante la hegemonía de las políticas 
neoliberales. Al calor de esta crisis surgió 
una nueva visión de la seguridad social: 
garantizar la inclusión y hacer efectivos los 
derechos sociales para toda la población, en 
particular para los más vulnerables. 

En ese sentido, en 2004 se aprobó el 
Plan de Inclusión Previsional (comúnmente 
conocido como Moratoria). Esto permitió 
pasar de una tasa de cobertura de apenas 
66% en 2003 a 95,8% en 2009, una de las 
más altas del mundo. El reto para los tra-

Por el camino de la inclusión social  
seguiremos construyendo una democracia plena.
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bajadores de ANSES no fue poco, puesto 
que al cierre de 2011 estas prestaciones 
representaban alrededor del 44% del total, lo 
que significó atender 2,7 millones de casos 
más. En 2014 se aprobó la Segunda Etapa 
del Plan de Inclusión Previsional, que nos 

permitió incorporar a 516.992 nuevos habe-
res previsionales y así alcanzar la cobertura 
cuasi-universal.

Además también se nos hizo evidente la 
necesidad de crear herramientas capaces 
de fomentar y preservar la sustentabilidad 
previsional pero sin resignar los demás ob-
jetivos del sistema.

En 2008 dimos fin a las AFJP y su ne-
gocio a costa del ahorro de los trabajadores 
con la creación del SIPA, un sistema previ-
sional de administración puramente estatal, 
solidario, sustentable y asistido. El SIPA 
tiene como objetivo irrenunciable asegurar 
los derechos sociales de todas y todos los 
adultos mayores argentinos, mitigar la estra-
tificación y la desigualdad generada por el 
mercado de trabajo, pero sin descuidar su 
sustentabilidad en el tiempo.

Para lograr esto último se creó el Fondo 
de Garantía de Sustentabilidad (FGS), de-
cretado por el Gobierno Nacional. El objetivo 
del FGS es asegurar que los titulares de 

prestaciones del sistema previsional nunca 
más sean la variable de ajuste de la eco-
nomía en momentos desfavorables, como 
cuando en 2001 sufrieron una reducción 
de 13% en el haber para que el gobierno 
de aquel entonces pudiera cumplir me-

tas de austeridad fiscal 
pactadas con el FMI. El 
FGS no tiene entre sus 
objetivos y funciones 
financiar gastos corrien-
tes ordinarios de ningún 
tipo: la liquidación de 
fondos del FGS para 
el pago de jubilaciones 
y pensiones sólo está 
contemplada para aten-
der eventuales déficits 
del sistema previsional 
y en forma transitoria. 
Una subasta irrespon-
sable de los recursos 
del FGS para cubrir 

usos no contemplados ni sustentables 
dilapidaría fondos que, si alguna vez se 
necesitaran para pagar jubilaciones, no 
existirán más.

El valor del FGS ha aumentado 409,6% 
desde el 31 de diciembre de 2008 hasta el 
28 de febrero de 2015. La estatización de 
las AFJP y la subsiguiente transformación 
del sistema de seguridad social aportaron 
recursos que explican cerca del 50% de 
la mejora del coeficiente de Gini y que nos 
permitieron alcanzar una Argentina más 
justa y solidaria.

Pero este gobierno no se detuvo aquí 
sino que dispuso en 2009 la creación de la 
Asignación Universal por Hijo para Protec-
ción Social, para extender las prestaciones 
por niñez a los hijos de los trabajadores de 
la economía informal o que se encuentren 
desocupados. Esta prestación es la principal 
política social destinada a garantizar los de-
rechos sociales relacionados con la salud, 
la educación y la alimentación de los niños 

“El 25 de mayo de 2003, cuando Néstor 
Kirchner asumió la presidencia de la Nación, 
emprendimos un proceso de reestructuración 
de la seguridad social y del sistema previsional 
que procuró revertir las políticas neoliberales 
implementadas por administraciones 
anteriores. ”

Por el camino de la inclusión social  
seguiremos construyendo una democracia plena.
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y niñas de las familias más vulnerables y 
postergadas de la Argentina.

Esta política fue ratificada y ampliada en 
abril de 2011, en el marco de la estrategia 
de inclusión social que lleva adelante el 
gobierno nacional, con la incorporación de 
las embarazadas a través de la Asignación 
por Embarazo para Protección Social y com-
plementada en 2013 con la incorporación 
de las trabajadoras de casas particulares al 
subsistema no contributivo de asignaciones 
familiares que conforma la AUH.

También, para garantizar un futuro con 
trabajo y educación para todos, pero en 
especial para los jóvenes más vulnerables, 
este gobierno lanzó en 2009, el Programa 
Conectar Igualdad, que redujo significati-
vamente brechas digitales, educativas y 
sociales, junto con el Programa Progresar, 
lanzado en enero de 2014, para los jóvenes 
de entre 18 y 24 años que desean iniciar, re-
tomar o continuar sus estudios en cualquier 
etapa del sistema educativo.  

Los gobiernos de Néstor Kirchner y de 
Cristina Fernández de Kirchner han sosteni-
do una concepción integral de la seguridad 
social y han incorporado políticas sociales 
activas sobre problemas y situaciones his-
tóricamente ausentes o relegados, como 
el acceso a la vivienda. Así, el 13 de junio 
de 2012 la Presidenta de la Nación creó el 
Programa Pro.Cre.Ar., que en solo 3 años de 

existencia ha otorgado casi 200 mil créditos, 
priorizando el acceso a la primera vivienda 
para las familias argentinas históricamente 
postergadas.

También, a partir de esta concepción, 
en 2011 la Presidenta Cristina Fernández 
de Kirchner dispuso la creación de ARGEN-
TA, un programa de créditos para jubilados 
y pensionados a tasas preferenciales. El 
programa ARGENTA no se limita exclusiva-
mente al acceso al crédito en condiciones 
ventajosas sino que día a día reafirma ser, 
más que un simple programa de acceso al 
crédito, toda una política social de mejora 
de la calidad y el nivel de vida de nuestros 
adultos mayores.

Gracias a estas transformaciones rea-
firmamos el rol activo del Estado a través 
de la Seguridad Social en la protección de 
todos los ciudadanos y en la promoción de 
un nivel de vida digno. Porque la creación de 
un sistema de la seguridad social solidario 
y redistributivo, que garantice la vigencia 
efectiva de los derechos sociales de todas 
y todos los argentinos es nuestra bandera 
irrenunciable.

La construcción de una sociedad más 
justa e igualitaria que es también, una so-
ciedad más democrática, nos obliga a cuidar 
y valorar más que nunca los derechos que 
los argentinos y argentinas hemos logrado 
en los últimos doce años 

Por el camino de la inclusión social  
seguiremos construyendo una democracia plena.
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“Si los que pensamos parecidos lo hacemos juntos,  
seguramente la tarea será más sencilla”.

Debate

“Si los que pensamos parecidos lo 
hacemos juntos, seguramente la 

tarea será más sencilla”.

Hace 30 años, los radicales ganábamos 
las elecciones y todos los argentinos ganá-
bamos la democracia. Estaba muy claro que 
la sociedad quería dejar atrás la ignominia 
de la dictadura que había arrasado con los 
derechos humanos, con las veleidades be-
licistas de un régimen militar que nos llevó 
a la Guerra de Malvinas y casi nos empuja 
al mismo escenario con el país hermano 
de Chile. También la inmensa mayoría de 
nuestros compatriotas pretendía enterrar la 
violencia política de la década del ́ 70 y des-
embarazarse -aunque ésta fue una cuenta 
que quedó pendiente- de una política eco-
nómica que pulverizó 
el aparato productivo, 
condenando a millones 
de argentinos al hambre 
y a la exclusión. Nuestra 
generación, de la mano 
de Raúl Alfonsín, abría 
un camino. Machado 
decía en sus versos 
que “se hace camino 
al andar”. Y eso es la 
democracia: un camino 
que se puede transitar 

sin que la muerte violenta, la persecución 
o la discriminación interrumpan el andar 
de los pueblos que deciden recorrerlo. Más 
allá de los altibajos u obstáculos que a 
veces nos detienen, la marcha es siempre 
hacia adelante. ¿Habría sido posible que se 
juzgaran los niveles inferiores de los respon-
sables y ejecutores de la represión si antes 
no se hubiese constituido la CONADEP y 
sin haber concretado el juicio y castigo a 
las Juntas Militares? ¿Habría UNASUR si 
previamente no se creaba el MERCOSUR, 
el grupo Contadora y si no se hacía la paz 
con Chile? ¿Habría llegado al Parlamento 

Leopoldo Moreau*

*  Periodista y político argentino, dirigente de la Unión Cívica Radical, se ha desempeñado como Diputado Nacional y Senador 
Nacional

“Machado decía en sus versos que “se hace 
camino al andar”. Y eso es la democracia: 
un camino que se puede transitar sin que 
la muerte violenta, la persecución o la 
discriminación interrumpan el andar de los 
pueblos que deciden recorrerlo. ”
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la ley de matrimonio igualitario sin transitar 
antes por la sanción de la ley de divorcio y 
la patria potestad compartida? ¿Las Abue-
las de Plaza de Mayo habrían llegado a la 
recuperación de tantos nietos sin el Banco 
Nacional de Datos Genéticos que se creó 
en el gobierno de Raúl Alfonsín? El envión 
inicial del nuevo intento democrático iniciado 
en 1983 se apoyó sólidamente en los con-
ceptos de memoria, verdad y justicia que 
fueron abrazados por casi la totalidad del 
pueblo argentino, dándole a esta experiencia 
un crédito que nunca antes había tenido y 
que aún hoy sigue sin agotarse.

Y, entre los gobiernos surgidos en estos 
treinta años, se pueden trazar paralelismos: 
entre el gobierno de Alfonsín y la etapa que 
inauguró Kirchner en 2003. En ambos ciclos 

crecieron y se ampliaron los derechos hu-
manos, civiles, políticos y sociales. Por el 
contrario, con Menem y De la Rúa hubo un 
evidente retroceso en todas estas materias. 
Los avances van de la mano de una fuerte 
recuperación de las identidades políticas, 
nacionales, populares, democráticas y 
progresistas de las dos grandes culturas 
que dieron origen a esos gobiernos. Y, los 
reflujos o retrocesos también coinciden con 
los momentos de debilidad de esas mismas 
identidades. Nadie duda de que el balance 
final de estos treinta años de democracia 
es positivo y va en favor de los intereses 
de nuestro pueblo. Por ello, hay mucho por 
recordar, hay mucho por celebrar y obvio, 
hay mucho por hacer. Si ese “hacer”, los 
que pensamos parecido lo hacemos juntos, 
seguramente la tarea será más sencilla

“Si los que pensamos parecidos lo hacemos juntos,  
seguramente la tarea será más sencilla”.

Debate
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“Este modelo de país  
hoy sigue cambiando  
la vida del pueblo”.

1) ¿Cuál es su balance de los distintos 
gobiernos hasta la fecha?

Tenemos que hablar de dos modelos de 
país. Un modelo de país fue el sostenido 
por el neoliberalismo en la década de los 
‘90 que significó desempleo para el pueblo, 
una flexibilización laboral que vulneraba los 
derechos  básicos de los trabajadores, no 
había paritarias, se recortaban las jubila-
ciones, el Estado  no estaba presente para 
resolver los problemas del pueblo, estaba 
sólo para hacer frente a sus necesidades. La 
política de  Derechos Humanos como política 
de Estado está muy relacionada con qué 
modelo de país queremos, porque en ese 
modelo de país neoliberal el  Estado les daba 
la espalda a los Derechos Humanos. Esto 
no sólo era olvidar y silenciar los crímenes, 
desapariciones y torturas de los genocidas, 
también se les da la espalda cuando se 
excluye, cuando al vulnerable lo hago aún 
más vulnerable, cuando genero desigualdad, 
cuando regalo los intereses de la patria al 
mejor postor.  Desde el 2003 el modelo de 
país hizo de los Derechos Humanos una 
política de Estado y eso no sólo para que 
los genocidas pagaran sus crímenes y recu-
peráramos nuestra memoria como pueblo, 

también significó una transformación social 
de la realidad  muy profunda, nunca antes 
vivida en nuestra historia, porque significó 
y significa luchar contra la exclusión, con-
tra la vulnerabilidad, ahora el Estado está 
presente para el pueblo. ¿Y cómo está 
presente? Garantizando una plena cober-
tura de salud a las madres embarazadas y 
a sus hijos desde la gestación, hoy tenemos 
paritarias, los trabajadores tienen acceso a 
un trabajo digno y pueden hacer valer sus 
derechos, está presente con la Asignación 
Universal por Hijo, hoy es posible que más 
personas puedan acceder a la jubilación. 
Hoy el Estado garantiza igualdad a todos sus 
ciudadanos, un ejemplo de esto son leyes 
como la del matrimonio igualitario y la ley de 
identidad de género.  Éste es el camino en 
el que se tiene que seguir.

 

2) ¿Cuáles serían las tres cuestiones 
alcanzadas más importantes?

Todas las políticas llevadas adelante por 
el kirchnerismo han sido transformadoras 
para el pueblo argentino.  Sin lugar a dudas 
que el compromiso político del gobierno 
nacional con la lucha de los organismos de 

Juan Cabandié*

*  Diputado Nacional
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Derechos Humanos signi-
ficó el fin de la impunidad. 
Se declaró la nulidad de 
las leyes de Obediencia 
Debida y Punto Final. Se 
reabrieron las causas ju-
diciales para juzgar a los 
genocidas. Se señalizaron 
los centros clandestinos 
de detención, se creó el Archivo Nacional 
de la Memoria, se creó en la Ex ESMA un 
espacio para la memoria y promoción de los 
derechos humanos. Muchos de nosotros 
recuperamos nuestra identidad robada y con 
ello la sociedad toda recuperó su derecho a 
la verdad.

La inclusión, la ampliación de derechos 
para que el pueblo tenga más igualdad es-
tán presentes en cada una de las políticas 
públicas de nuestro gobierno. Y cada una 
de estas políticas públicas como las que 
mencioné han significado un cambio en 
cada una de las personas que se han visto 
beneficiadas por ellas.  

Por otro lado, también podemos destacar 
el desarrollo industrial, luego de 12 años de 
gestión continuamos profundizando un mo-
delo que a nivel internacional ha fortalecido 
alianzas estratégicas de cara al futuro, apos-
tando a la reindustrialización y fortaleciendo 
nuestra soberanía. Podemos citar desde el 
“No al Alca”, la recuperación de YPF, de 
Aerolíneas Argentinas, la reestructuración 
de la deuda, hasta los recientes acuerdos 
con China, Rusia y los países miembros de 
Unasur que aportan a un proceso de creci-
miento productivo.

3)¿Cuáles serían los tres temas pen-
dientes?

Antes de hablar de cualquier tema 
pendiente hay que hablar del piso del que 
partimos. Los pendientes de 2001 eran una 
cosa, y los pendientes de hoy en sí mismos 

expresan todo lo que se ha avanzado como 
Nación y como pueblo. Por ejemplo, tene-
mos que seguir reclamando y reivindicando 
la soberanía de nuestras Islas Malvinas, 
nuestra soberanía está en juego, pero 
también lo está la de la región. Nuestro 
Gobierno impulsa una política regional que 
ha conseguido que toda la región rechace 
las actividades ilegitimas de explotación de 
recursos naturales en Malvinas y la presen-
cia militar del Reino Unido, que sigue mili-
tarizando el Atlántico Sur. También nuestro 
gobierno interpela el rol de las Naciones 
Unidas. En este sentido la Cuestión Malvi-
nas es también una cuestión global porque 
el Reino Unido ignora las resoluciones de la 
ONU sobre el tema, y no pasa nada, porque 
es un miembro de elite del Consejo de Se-
guridad  y esto le muestra a la comunidad 
internacional una realidad respecto del rol 
de este Organismo Mundial. 

Tenemos que seguir profundizando este 
modelo de industrialización y eso es posi-
ble, por ejemplo, gracias a la recuperación 
de nuestra soberanía energética a través 
de YPF y de un crecimiento sostenido en 
el tiempo. Pero sobre todo, este proyecto 
necesita más tiempo para seguir profundi-
zando y alcanzar el país que queremos para 
todos los argentinos.

4) ¿Qué desafíos deberían plantearse 
a futuro?

Como dije antes, el desafío es profundi-
zar el modelo. 

“Muchos de nosotros recuperamos nuestra 
identidad robada y con ello la sociedad toda 
recuperó su derecho a la verdad. ”
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5) ¿Cree necesaria una nueva reforma 
constitucional?

Muchos de los derechos en los que 
hemos avanzado como sociedad,  que ha 
consagrado el proyecto nacional que  enca-
beza la Presidenta y los avances que hemos 
logrado en democracia merecen que nuestra 
Constitución se actualice en función del mo-
mento histórico y los derechos conquistados.

6) ¿Cuáles deberían ser los temas 
centrales de esa reforma?

Consagrar las políticas sociales y los 
derechos que hoy le pertenecen a todos 
los argentinos, para que nadie pueda qui-
tárnoslos.

7) ¿Cuál es su visión sobre los alcan-
ces y causas de la crisis del año 2001?

El 2001 nos dejó al borde del colapso 
como país y a su vez dejó a las claras cuál 
era la situación política y económica que 
venía arrastrando la Argentina luego de la 
última dictadura militar y de los ‘90. Pero en  
2003 llegaron Néstor y Cristina para cambiar 
la historia y recuperar la dignidad del pueblo.

8) ¿Cómo ve el contexto internacional 
en general y latinoamericano en parti-
cular?

Hoy tenemos una nueva realidad inter-
nacional que defender. Por ejemplo, por pri-
mera vez no hubo países excluidos en la VII 
Cumbre de las Américas que se realizó entre 
el 10 y 11 de abril de este año, en Panamá. 
Cuba estaba presente como victoria de su 
larga lucha contra el imperialismo y también 
como exigencia de los países de Latinoa-
mérica y del Caribe.  También fue unánime 
y categórico el rechazo de los líderes de la 
región al decreto de Estados Unidos que 
declaró a Venezuela como “amenaza inusual 
y extraordinaria a la seguridad nacional y 

política exterior de Estados Unidos”. Allí  
nuestra Presidenta también hizo referencia a 
las recientes declaraciones del Reino Unido 
que ven en Argentina una amenaza militar.  
Cristina apeló a la sinceridad porque cuando 
se analiza el balance de poder militar de 
nuestros países contra dos de las mayores 
potencias militares del mundo, el argumen-
to cae por el peso de su propia falsedad. 
¿Entonces cuál es la preocupación de estas 
potencias? Las verdaderas amenazas para 
ellos son la libertad soberana de los países 
de la región, el proceso de inclusión social y 
promoción de los derechos humanos que se 
vive en la región desde el abandono de las 
concepciones neoliberales. La construcción 
de una fuerte unidad e integración regional 
es una nueva realidad internacional que 
impone agenda propia, que no se somete 
a los intereses estratégicos y políticos de 
las potencias ni a las de sus poderosas 
corporaciones. 

Nuestro país hoy tiene una lectura rea-
lista del nuevo panorama mundial, tiene en 
cuenta la multipolaridad que existe  y  ejerce 
la multilateralidad al decidir de manera inde-
pendiente con qué actores y cómo se va a 
relacionar. Acuerdos como los concretados 
con Rusia y con China son claro ejemplo de 
ello, y esto es porque nuestro país hoy elige 
ser un  actor estratégico decisivo del nuevo 
orden político y económico del escenario 
mundial.  Ya no somos más subiditos de 
las grandes potencias no sólo en la política 
interna sino en la política internacional; tam-
bién por eso, la coherencia de este modelo 
de país. 

9) ¿Alguna reflexión final?

Este modelo de país hoy sigue cambian-
do la vida del pueblo. Siguen ampliándose 
derechos. En este sentido, es muy importan-
te destacar  el paquete de normas sanciona-
do el año pasado a favor de los derechos de 
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los consumidores. Esas leyes protegen a la 
parte más débil, que es el consumidor, que 
también requiere de un Estado activo que 
brinde herramientas para garantizar que to-
dos los consumidores accedan a los bienes 
y servicios producidos en el país en cantida-
des, calidades y precios razonables. Leyes 
que significan que los consumidores ahora 
tienen una vía legal rápida y gratuita para 

hacer su reclamo y obtener una solución 
si es que vieron sus derechos vulnerados 
por los proveedores de bienes y servicios. 
Con estas leyes estamos empoderando a 
los consumidores, logrando una protección 
integral de ellos  y estoy comprometido a 
seguir trabajando para que los consumi-
dores tengan la máxima protección que el 
Estado les pueda garantizar antes, durante 
y después de realizar sus compras 
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“Treinta años de democracia  
es un logro, por eso tenemos  
que recuperarla cada día”.

La democracia tiene una conexión ab-
soluta con los derechos humanos; con los 
derechos de cada persona. La democracia 
es un sistema de organización política, de 
organización del poder, que le reconoce a 
cada persona el derecho de elegir quién y 
cómo gobernará a la comunidad, sobre la 
base de que a cada persona le corresponde, 
en pie de igualdad, un solo voto. Pero si cada 
persona tiene el derecho de elegir quién y 
cómo lo gobernará, es evidente que ésos no 
son sus únicos derechos, sino que además 
tiene otros. Esos son los 
derechos humanos. Los 
derechos a la vida, a la 
integridad física y moral, 
a educar y ser educado, 
a la libertad de expresión, 
a trabajar, etc. No hay 
democracia sin respeto 
por los derechos de cada 
una de las personas. Por 
eso alguien dijo que la democracia no es 
una forma de gobierno, sino una forma de 
ser gobernado.

Hace más de 30 años la Argentina, los 
argentinos, iniciamos nuevamente nuestro 
camino de convivir en democracia. Retoma-
mos nuestra Constitución, que es la forma 

que nos dimos de construir todos los días 
nuestra democracia.

Sin embargo, muchos de los derechos 
de la Constitución no se cumplen, funda-
mentalmente porque quienes gobiernan 
creen que cuando son votados pueden 
hacer lo que quieran, aun no respetar los 
derechos de cada persona o aun no respetar 
la Constitución.

La Constitución nos da el derecho a que 
los diputados y senadores que votamos nos 

protejan votando de acuerdo con su con-
ciencia y sus valores; nos da el derecho a 
que nuestros derechos sean reconocidos y 
juzgados por jueces independientes de los 
poderosos, que sólo cumplan con el derecho 
y la Constitución, aunque a alguno no le con-
venga; a que nos dejen ser dueños del fruto 

Federico Pinedo*

*  Diputado Nacional

“No hay democracia sin respeto por los derechos 
de cada una de las personas. Por eso alguien dijo 
que la democracia no es una forma de gobierno, 
sino una forma de ser gobernado.”
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de nuestro trabajo y a disponer libremente 
de él; a que eduquemos a nuestros chicos 
de acuerdo con nuestros valores; a que nos 
dejen decir lo que queremos o leer o ver 
los medios que queramos. Treinta años de 

democracia es un logro. Pero hemos perdi-
do muchos derechos de todos a manos de 
algunos pocos poderosos. Por eso tenemos 
que recuperar la democracia cada día 

“Treinta años de democracia es un logro, por eso tenemos  
que recuperarla cada día”.

Debate
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Tres décadas de democracia  
con voto popular.

El 10 de diciembre de 2015, cuando asu-
ma el presidente que gobernará la Argentina 
durante los cuatro años siguientes, el país 
habrá vivido treinta y dos años de democra-
cia sin interrupciones: el período más largo 
que  conoce nuestra historia desde que, un 
siglo atrás, se estableciera la Ley del voto 
universal, secreto y obligatorio.

Estos años de democracia dejan un ba-
lance de luces y sombras; de objetivos alcan-
zados y de cuentas pendientes. Respecto 
de la democracia en sí, como sistema, hoy 
desde todo el arco político, a pesar de las di-
ferencias que lo abarcan, existe en consenso 
tácito: que la democracia 
es la base y principio en 
el que se desarrolla la 
actividad política y la vida 
de los ciudadanos.

Este acuerdo no fue 
fácil de alcanzar. Basta 
con mirar la sucesión de 
gobiernos democráticos 
y de facto durante los 
últimos setenta y dos años para constatar 
hasta qué punto adquiere significación este 
logro. Por eso, la historia de la democracia 
en estos treinta y dos años es también la 
historia respecto a esas diferencias y a ese 
consenso.

Hoy las elecciones se pueden ganar o 
se pueden perder y ésas son las únicas dos 
opciones aceptables para todos los actores 
de la vida política. Se gana o se pierde en 
un sistema que posibilita la tenencia y da 
oportunidad de volver a competir.

Los resultados electorales son la conse-
cuencia de la vigencia de la Constitución y 
no hay otra instancia a la cual recurrir, como 
sucedía en el pasado, durante nuestro con-
vulso siglo XX. En este sentido, no menos 
importante es el hecho de haber dejado 
claro, por primera vez en nuestra historia, 
que atentar contra la democracia y sus 

ciudadanos tiene un costo. No hay tiempos 
propicios, ni coyunturas favorables, para 
hacer justicia. Parte de la fuerza de estos 
treinta y dos años emana de esa política de 
estado contra la impunidad.

José Luis Lingeri*

*  Secretario General Sindicato Gran Buenos Aires de Trabajadores de Obras Sanitarias.

“Los resultados electorales son la consecuencia 
de la vigencia de la Constitución y no hay otra 
instancia a la cual recurrir, como sucedía en el 
pasado, durante nuestro convulso siglo XX. ”
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Pero no se puede hablar de este período 
singular de democracia en Argentina sin 
detenerse en la gran prueba que nos tocó 
transitar a la mitad de ese recorrido: la crisis 
de 2001. A quince años de ese momento 
crítico, hoy debemos reconocer que en esa 
oportunidad crucial la democracia, con sus 
falencias e inseguridades, demostró una 
sorprendente capacidad de reacción para 
preservarse a sí misma.

Demostró, además, que  diez días 
caóticos con cinco presidentes es siempre 
preferible a un minuto de dictadura, por más 
dialoguista que algunos quieran hoy presen-
tarla. A veces perdemos la noción de cómo 
se evitó repetir, en aquella época, aquellos 
errores dolorosos que cruzan nuestro siglo 
XX. De no haber antepuesto la democracia 
por  sobre los personalismos, hoy estos trein-
ta y dos años de democracia ininterrumpida 
podrían parecernos una utopía.

Estas tres décadas de democracia nos 
dejan también  una nueva generación de ar-
gentinos, muy distinta a las que la preceden: 
la generación de argentinos que hoy tienen 
entre treinta y cuarenta años habrá votado 
más veces que cualquier otra generación 
en nuestra historia desde que existe el voto 
popular. Eso quiere decir que más de la 
mitad del padrón electoral actual emitió su 
voto por primera vez en estos treinta y tres 
años. A esta generación estamos dejándole 
fuerzas políticas que han sabido resolver 
sus diferencias sin recurrir a la violencia 

política que una vez, hace no tanto tiempo, 
fue sistemática en nuestro país.

En una mirada regional, vemos que la Ar-
gentina no ha sido un caso aislado respecto 
a la vigencia de la democracia en la últimas 
tres décadas. Nunca como entre fines del 
siglo XX y comienzos del XXI, América La-
tina tuvo tanta democracia y tan extendida, 
aunque no sea perfecta.

Es en el marco regional donde se 
perciben más nítidamente los logros y las 
asignaturas pendientes. El hambre se ha 
reducido en América Latina en los últimos 
años; las clases medias ha aumentado; la 
inversión en educación también lo ha he-
cho. Pero al mismo tiempo es la región que 
muestra los mayores niveles de desigualdad 
e inseguridad pública del mundo. Pese a los 
progresos, la mitad de quienes trabajan en 
América Latina lo hacen en la informalidad, 
que es una de las formas más concretas de 
falta de inclusión social. En Argentina, aun-
que el porcentaje de informalidad sea algo 
menor, sigue siendo también un problema 
central a resolver.

En cuanto a nuestro rol, en estos treinta 
años de democracia los sindicatos hemos 
demostrado ser la mejor herramienta para 
dar cauce a los reclamos de los trabajadores 
y hemos tenido un rol importante en varios 
de los logros mencionados. De cara al fu-
turo, nos toca ser el instrumento más eficaz 
para disminuir esa forma de desigualdad 
social que implica el empleo informal

Tres décadas de democracia con voto popular. Debate
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Mirando el país desde otra perspectiva

El “Proyecto Umbral”,  
un aporte del movimiento obrero 

al debate nacional.

Los treinta y dos años de vida democrá-
tica que cumplimos este año es sin du-das 
uno de los tesoros más preciados que los 
argentinos hemos conquistado y al que 
debemos custodiar con nuestros mejores 
esfuerzos. Además el año próximo recor-
daremos el Bicentenario de nuestra Inde-
pendencia (1816), así como lo hicimos  con 
el Bicentenario de la Revolución de Mayo 
(1810). Por cierto que, 
de lo que en realidad 
se trata, es de pensar el 
futuro y así realizar nues-
tros sueños y asignaturas 
pendientes. Para eso 
sirve la Historia (conve-
nientemente revisada) 
como plataforma para 
resinificar un presente 
y sustentar una política 
firme y decidida en la 
dirección correcta. Lo 
sabemos muy bien los trabajadores organi-
zados que hemos acompañado las grandes 
luchas nacionales y populares y que también 
hemos realizado nuestros propios aportes 
intelectuales a los debates sobre el país y su 

futuro. Por eso me parece oportuno ahora, 
que los compañeros de UPCN me han invi-
tado a escribir en este número de su revista 
“Escenarios” (centrada en los Treinta Años 
de Democracia en la Argentina), recordar 
el “Proyecto Umbral” que presentamos en 
el año 2009. Fue también un aporte desde 
el campo sindical, convocando a un pres-
tigioso grupo de intelectuales nacionales 

y en diálogo permanente y fluido con el 
movimiento obrero y sus necesidades. No 
es posible reseñarlo aquí en toda su exten-
sión, pero está publicado y disponible para 
todos aquellos que estén imaginando hoy la 

Horacio Ghilini*

*  SADOP/CGT.

“Argentina no empezó el 25 de mayo de 1810, 
sino varios siglos años y lo que en 1810 sí ocurrió 
es la “precipitación” de toda una experiencia 
histórica en una determinada dirección y a 
partir de un determinado lugar (el Atlántico). ”
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continuidad y enriquecimiento del proyecto 
nacional, recuperado felizmente a partir del 
año 2003.1  Es útil recordarlo en medio de 
estos Bicentenarios.

¿Qué nos enseñó  
el Proyecto Umbral?

Nos concentraremos en tres puntos cla-
ve. En primer lugar, que la Argentina (o en 
sentido amplio, nuestra idiosincrasia) tiene 
más de diez siglos de historia y que, en con-
secuencia, no comienza con la Revolución 
de Mayo, ni por supuesto termina con no-
sotros. Aquel Bicentenario de la Revolución 
de Mayo (que muy dignamente festejamos) 
no debe sin embargo reducir la mirada a 
estos últimos doscientos años, porque ello 
limitaría nuestra posibilidad de imaginar un 
futuro distinto y posible.

Argentina no empezó el 25 de mayo de 
1810, sino varios siglos años y lo que en 
1810 sí ocurrió es la “precipitación” de toda 
una experiencia histórica en una determi-
nada dirección y a partir de un determinado 
lugar (el Atlántico). Así como el próximo 
Bicentenario de nuestra Independencia 
(1816), que festejaremos el año venidero, 
tampoco debe hacernos creer que se trata 
de un hecho ya logrado y para siempre. En 
su momento lo advirtió Perón quien –siendo 
Presidente de la Nación, en 1949- volvió a 
Tucumán y proclamó la Independencia Eco-
nómica. También nosotros, ahora y al cabo 
de estos esperanzadores 30 años de de-

mocracia, deberemos mantener vivo aquél 
viejo “camino del Tucumán” y del pueblo 
frente al Cabildo queriendo “saber de qué 
se trata”. Como bien se sabe los laureles 
no se hicieron para dormir sobre ellos, sino 
para regarlos todos los días. Redefinir el 
“inicio” de la Argentina real y rescatar -crítica 
y dialécticamente- los sucesivos proyectos 
nacionales que tuvieron lugar a lo largo de 
su historia, fue lo que nos propusimos al 
hacer el “Proyecto Umbral”. Y lo primero 
que advertimos fue, que tenemos motivos 
reales para la autoestima, sin la cual nada 
bueno es posible. Los argentinos –como 
tantas veces nos quisieron hacer creer- no 
somos ni un hato de frustraciones, ni un 
dechado de virtudes, somos sí un pueblo 
histórico en plena marcha: tenemos en 
nuestra mochila ya varios proyectos nacio-
nales y populares; nuestro futuro está (y 
estuvo) siempre indisolublemente ligado a 
la historia de América Latina y tenemos por 
delante nuevos futuros posibles, a construir 
según la voluntad y decisión política del 
caso. Ni más, ni menos. Es decir que –los 
años venideros- también nos encontrarán 
“unidos o dominados”, según seamos capa-
ces de construir y decidir. Por eso –en este 
2015- insistimos tanto en la necesidad de 
mantener y profundizar el Proyecto iniciado 
en 2003 por Néstor Kirchner y continuado 
por Cristina Kirchner hasta el presente. La 
rotación democrática del gobierno –que 
se producirá a fin de este año- es lógica y 
necesaria, pero también lo es la imperiosa 
necesidad de no retroceder y mantener al 
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1 Ver “Proyecto Umbral. Resignificar el pasado para conquistar el futuro”. Editorial CICCUS, Buenos Aires, 2009 (http://www.
ciccus.org.ar). El proyecto fue convocado, en el año 2007, por los sindicatos SADOP (Horacio Ghilini) y SUTEHR (Víctor San-
tamaría) y los institutos CEPAG (Centro de Estudios para la Patria Grande, Daniel Di Bártolo) e IMA (Instituto para el Modelo 
Argentino, José Luis Di Lorenzo.), quienes coordinaron el grupo de investigación formado por: Jorge Bolívar, Mario Casalla, 
Oscar Castellucci, Hugo Chumbita, Catalina Pantuso, Francisco Pestanha y Armando Poratti. Y la investigación misma se hizo 
según la “Metodología del Proyecto de País”, elaborada por Gustavo Cirigliano.(también puede consultarse una versión digital 
en http://www.sadopsgo.com.ar/UMBRAL.pdf ).
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estado en la misma dirección nacional ya 
emprendida. Sólo en ella ambos (gobierno 
y estado), seguirán estando al servicio de la 
Nación y de su Pueblo. Tal como lo quisieron 
nuestros patriotas del siglo XIX y como lo 
siguieron queriendo y haciendo H. Yrigoyen 
y J. Perón en el siglo pasado. Es decir que en 
este siglo XXI ya empezado, la lucha sigue 
siendo de “la Causa contra el Régimen” y 
nuestro proyecto sigue aspirando al pleno 
logro de tres banderas, “soberanía política, 
independencia económica y justicia social”. 
Y esto aun cuando los partidos políticos 
fundados para defenderlas en democracia, 
hayan casi desaparecido o se encuentren 
atravesando graves crisis internas. Los tra-
bajadores organizados, hemos aprendido 
muy bien que “de eso es de lo que se trata”. 
Lo demás es viento de palabras o marketing 
mediático. 

En segundo lugar el Proyecto Umbral nos 
enseñó que la historia no es una fatalidad, 
sino una posibilidad. Por tanto puede ser 
cambiada, alterada y hasta reiniciada, de-
pendiendo ello de las condiciones materiales 
y generales, pero también -y en mucho- de 
la voluntad política de un pueblo para prota-
gonizarla; por eso nos dirá Perón, debemos 
“ser artífices del destino común y no ins-
trumento de la ambición de nadie”. Porque 
como bien se señalara en el Proyecto Um-
bral, en la historia no hay “vacíos”: cuando 
uno no tiene proyecto propio, se está en el 
proyecto de otro (que sí lo tiene). Y ese “otro” 
(en nuestra América) es generalmente el im-
perialismo de turno y/o sus fieles servidores 
locales. Ese eje dependencia/liberación (con 
las diferentes variantes y protagonistas del 
caso y los diferentes contextos regionales 
y mundiales, por cierto), sigue organizando 
buena parte de la historia política argentina 
y constituyendo (la liberación) una de las 
grandes asignaturas pendientes, también 
en nuestro país. Hoy el imperio aparece con 
rostro de “buitre” y tiene sede en los paraísos 

fiscales y centros financieros concentrados. 
Por eso el empeño que algunos ponen en 
escamotear o presentar, este concepto de 
Liberación, nacional y social, como una 
cuestión del pasado, como algo “setentista”. 
Pensar estos Bicentenarios (de 1810  y de 
1816) implica entonces pensarnos como 
una nación en gestación, antes que como 
la celebración formal de un hecho alguna 
vez cumplido. No hay que confundir el 25 
de Mayo, ni el  9 de  Julio, con las revis-tas 
infantiles ni con los textos escolares de cuño 
liberal o conservador. La figurita que falta 
en el álbum –la nación liberada- todavía no 
se imprimió. Pero puede y debe trabajarse 
en ella porque, como decía don Leopoldo 
Marechal, “la Patria es un dolor que aún no 
tiene bautismo”.

En tercer lugar, el Proyecto Umbral nos 
enseñó que la Argentina viene de un pasado 
inmediato terrible y doloroso, que la puso 
casi al borde de la disolución nacional: un 
verdadero anti-proyecto que comenzó con 
un genocidio popular (1976), siguió con la 
destrucción lisa y llana del estado nacional 
(década del ’90) y terminó en una formidable 
desorganización y anarquía social (2001), 
de la que a duras penas vamos resurgiendo 
(a partir del año 2003). Toda proyección 
de la Argentina del Bicentenario, deberá 
tener en cuenta este hito reciente (de 2001) 
y comprometerse sin vacilaciones en su 
superación. La Argentina contemporánea 
acaba de darse una nueva chance a sí 
misma y requiere ahora -como tantas otras 
veces- una dirigencia política y social capaz 
de estar a la altura de las circunstancias. Si 
se releen -con seriedad y detenimiento- los 
siete proyectos nacionales que en el “Pro-
yecto Umbral” secuenciamos a lo largo de 
nuestros diez siglos de historia (desde el 
“Proyecto de los Habitantes de la Tierra”, 
hasta el “Antiproyecto de la sumisión incon-
dicional al norte imperial”)  se advertirá que 
en varias oportunidades el país tuvo crisis 

Mirando el país desde otra perspectiva 
El “Proyecto Umbral”, un aporte del movimiento obrero al debate nacional.
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similares a las de 2001 y también herramien-
tas que –en cada caso- nos permitieron salir 
de esas  crisis, o bien transitarlas con cierto 
éxito2. Y precisamente, por todo eso, está la 
Argentina otra vez de pie y ante nosotros. 
Esperando aquello que su maestro Simón 
Rodríguez, le recordaba a su alumno Simón 
Bolívar: “no se trata de copiar, sino de inven-
tar o perecer”. 

En el umbral de otro “futurible”

Los especialistas en prospectiva han acu-
ñado la expresión “futurible” para designar 
un futuro, que a su vez sea querido por quien 
hacia él tiende. Perón distingue entre “mo-
delo” que es una planificación, de “proyecto” 
que es un plan de acción encarnado por 
un sujeto transformador (el pueblo). O sea 
que -de entre todos los futuros posibles- es 
necesario que el pueblo escoja uno y ponga 
entonces todas sus fuerzas en realizarlo. 
Por cierto que no es tarea fácil, ni simple, 
ni de laboratorio, pero es de esto de lo que 
se trata: de imaginar un “futurible” y poner-
nos en marcha hacia él, como esa estrella 
polar que guía a los navegantes, aún en 
tiempos de radares y satélites. Más aún –si 
no advertimos esa estrella- es posible que 
nos estrellemos, por más aparatos y presu-
puestos que tengamos a nuestra disposición. 
Lo saben todos los buenos navegantes y 
algunos de nuestros políticos y dirigentes 
lo van aprendiendo a fuerza de intentarlo 
con determinación. Y si hay desvíos, habrá 
que corregirlos y buscar otra vez la Cruz del 
Sur. O por lo menos, sepamos que el pueblo 

espera siempre eso de su dirigencia y es 
lógico que así sea.

En los numerosos lugares del país en 
que se hemos presentado nuestro “Proyecto 
Umbral” (universidades, sindicatos, partidos 
políticos, entidades públicas y privadas, etc., 
etc.) fue posible comprobar, al desarrollar 
los siete proyectos que nos anteceden y 
a pesar de los diferentes públicos, que la 
pregunta final era casi siempre la misma: “¿y 
el Proyecto 8?”  La respuesta casi siempre 
también se repetía: “el nuevo proyecto está 
en vuestras manos y en vuestras cabezas”. 
Y no era por cierto para eludir responsabili-
dades, sino por haber comprendido que la 
formulación de un proyecto nacional no es 
cosa sólo de técnicos, expertos o ilumina-
dos, sino de una voluntad popular política-
mente puesta en marcha. Su formulación 
sobre papel es conclusión y no punto de 
partida. Y esto requiere además que esa 
“inteligencia” sea capaz de seguir esa cons-
trucción popular, cosa que también requiere 
de una especial “escucha”. Sin em-bargo 
quisiéramos de nuestra parte –parados 
exactamente en el Umbral del Bicentenario 
de nuestra Independencia Nacional, hablar 
de algunas cosas que ya son medianamente 
visibles (para quien tenga voluntad de “ver”, 
claro está). 

En primer lugar –si miramos hacia atrás, 
para tomar impulso- es posible afirmar que el 
“Proyecto 7” está cerrado. Allí se lo llamaba 
“Antiproyecto de la sumisión incondicionada 
al Norte imperial”, fechándose su inicio con 
el golpe militar del año 1976 y su crisis ter-
minal en los estallidos sociales del año 2001; 
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2 Los siete Proyectos que se secuencian y estudian son: 1: “Proyecto de los Habitantes de la Tierra. (600-1536)” (a cargo de 
Francisco Pestanha); 2: “Proyecto de la Argentina Hispánica (1536-1800)” (Mario Casalla); 3: “Proyecto de las Misiones Jesuíticas 
(1605-1768)” (Catalina Pantuso); 4: “Proyecto Nacional de la Independencia (1800-1850) ” (Hugo Chumbita) ; 5: “El Proyecto del 
Ochenta (1850-1940)” (Jorge Bolí-var); 6: “Proyecto de la Justicia Social (1945-1975” (Oscar Castellucci); 7: “Antiproyecto de la 
sumisión incondicional al norte imperial (1976-2001)” (Armando Poratti). En la Introducción se transcribe el trabajo de Gustavo 
Cirigliano “Metodología del Proyecto de país” que inspiró el Proyecto.
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y se lo denominaba “antiproyecto” en cuanto 
negaba en su ser no sólo al inmediata-mente 
anterior (el Proyecto 6, el de la Justicia So-
cial), sino a todos los anteriores. De haber 
triunfado plenamente tal Antiproyecto, la 
Nación Argentina no existiría hoy ya como 
entidad relativamente independiente sino 
como un apéndice (colonial) asociado a un 
hipotético Primer Mundo. Pero no fue así, por 
diferentes causas ese antiproyecto no triun-
fó plenamente y –aunque ocasionó al país 
daños catastróficos- éste sigue existiendo, 
se ha recompuesto parcialmente y busca 
ahora con intensidad un nuevo “futurible”: es 
decir un futuro deseado y propuesto por la 
mayoría del pueblo argentino. Las expresio-
nes “Nunca más”, “Nunca menos”, “Salir del 
infierno”, “País inclusivo” indican a mi modo 
de ver que “se hace proyecto al andar” Es 
decir buscamos reconstituirnos como Na-
ción, en el sentido pleno de esta expresión. 
Como muy bien se ha dicho, una nación es 
“un proyecto sugestivo de vida en común”.

Sostenemos entonces que el país está 
ya –estructuralmente hablando- dentro de 
un nuevo proyecto nacional, aun cuando éste 
no haya sido todavía formulado por escrito y 
muchos de sus protagonistas actúen según 
los modos del viejo proyecto anterior (algo 
muy propio además de los denominados 
períodos de transición). Es que -parados 
como estamos sobre la línea exacta del 
umbral- todavía disputa en nosotros lo viejo 
y lo nuevo. El problema es quién va a ga-nar 
esa batalla (personal y política): ¿seremos 
tan locos como para volver a insistir con 
el pasado o permitiremos acaso que una 
ráfaga de cordura vuelva a despeinarnos 
los cabellos? O en los términos más socio-
lógicos: ¿reiteración de la “vieja política” con 
sus mañas y subordinación a la economía y 
al posibilismo de los ‘90? o ¿consolidación 
de una nueva política capaz de volver a 
mirar hacia la Cruz del Sur y concretar sus 
convicciones? 

El primer paso dentro del nuevo proyecto 
será concretar la decisión (espiritual y políti-
ca) de retomar la asignatura pendiente de la 
liberación nacional y social en la que hace 
siglos estamos empeñados, y retomamos 
desde el año 2003. Actualícense esos térmi-
nos como más le guste a cada uno, pero la 
disyuntiva -en este Umbral del Bicentenario 
en que estamos parados- es ésa, todo lo 
demás viene después. Este año 2015 será 
el de esa batalla existencial, moral y políti-
ca, donde elegiremos un nuevo gobierno 
capaz de continuar ese proyecto nacional 
y popular; el siguiente será el de comenzar 
a transitar lo que allí se decida. La elección 
será crucial, por eso resulta oportuno re-
cordar aquella sentencia que se atribuye a 
Mariano Moreno: “Ningún argentino, ni ebrio 
ni dormido, puede tener expresiones contra 
la libertad de su Patria”.

Si así fuera – es decir, si la cordura triun-
fara sobre la locura, la política por sobre la 
administración y el bien común por sobre la 
natural mezquindad de las partes- es posible 
que haya un nuevo “futurible”. Entonces 
tres tareas inmediatas le esperan al nuevo 
proyecto: 1°) terminar de recomponer el 
estado nacional y los provinciales; 2°) con-
solidar el crecimiento económico del país, 
en un marco de mayor inclusión y justicia 
social y 3°) fomentar y potenciar ca-da día 
más la organización y participación popular 
en la cosa pública, porque sólo con este 
protagonismo popular será posible enfrentar 
con éxito las tareas por venir. 

Hacerse “argentino” (ahora en el marco 
de la Patria Grande latinoamericana) es 
hoy la tarea por excelencia. Somos los “su-
reros” de Latinoamérica. Hace siglos “nos 
llamaron” por lo que no había (“argentum”, 
plata), por lo tanto serlo es todavía tarea in-
conclusa. Claro que de esta tarea no hablan 
ni la mala televisión, ni los autodenominados 
“grandes medios” de comunicación social. 

Mirando el país desde otra perspectiva 
El “Proyecto Umbral”, un aporte del movimiento obrero al debate nacional.

Debate



29

Mejor es ir a Marechal y a su poema “La 
Patria” (de 1960), que acaso algún maes-
tro/a atrevido incorpore a su discurso del 
próximo acto escolar. Vaya como aporte, 
sus tres primeras estrofas:

“1. Dije yo en la Ciudad de la Yegua Tor-
dilla:

“La patria es un dolor que aún no tiene 
bautismo”. Los

apisonadores de adoquines me

clavaron sus ojos de ultramar; y luego de-
voraron

su pan y su cebolla,

y en seguida volvieron al ritmo del pisón.

2. ¿Con qué derecho yo definía la Patria,

bajo un cielo en pañales

y un sol que todavía no ha entrado

en la leyenda? Los apisonadores

de adoquines escupieron la palma

de sus manos: en sus ojos de allende

se borraba una costa y en sus

pies forasteros ya moría una danza.

“Ellos vienen del mar y no escuchan”,

me dije. “Llegan como el otoño: repletos

de semilla, vestidos de hoja

muerta”. Yo venía del Sur en caballos

e idilios: “La Patria es un dolor

que aún no sabe su nombre”.

3. Una lanza española y un cordaje

francés riman este poema de mi sangre.

Yo también soy hijo del

otoño que llegó del oriente sobre

la tez del agua. ¿Qué harían en el

Sur y en su empresa de toros, un

cordaje perdido y una lanza en destierro.

Con la virtud erecta de

la lanza yo aprendí a gobernar los

rebaños furiosos; con el desvelo

puro del cordaje yo descubrí la Patria

y su inocencia.”

Hay más, pero como decíamos en las 
presentaciones del Proyecto Umbral: es 
mejor que siga usted. ¿O acaso no somos, 
compatriotas?

           

Mirando el país desde otra perspectiva 
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“Los argentinos desde hace  
poco más de treinta años  
venimos haciendo camino  

en democracia”. 

1) ¿Cómo vivió la recuperación de la 
democracia en 1983?

La recuperación de la democracia fue 
un acontecimiento histórico que constituyó 
una división de aguas entre un pasado de 
golpes de estado y dictaduras y un presen-
te que anunciaba un porvenir de “nunca 
más” para las tentaciones autoritarias y los 
pretensiones despóticas de algunos ilumi-
nados, fueran de derecha 
o de izquierda. El pueblo 
argentino se volcó ma-
yoritariamente a celebrar 
la inauguración de una 
democracia forjada por el 
dolor y el sufrimiento de 
millones de argentinos.

Pero, en lo personal, 
el retorno a la democracia 
tuvo para mí un doble significado; por una 
parte, la inmensa alegría de haber recupera-
do los derechos y libertades fundamentales, 
como la libertad de expresión, de elección 
de nuestros gobernantes y sobre todo, el 
derecho a equivocarnos, sabiendo que en el 
tiempo podemos rectificar nuestras preferen-
cias y sustituir a los destinatarios de nuestra 
confianza personal y colectiva, sin que se 
altere el orden básico de la convivencia. 
Por otra parte, la democracia significaba la 

posibilidad de renovar el compromiso con 
la defensa de esos derechos y valores para 
asegurar un futuro donde la democracia no 
sólo fuera un proceso de restitución de de-
rechos sino, y muy principalmente, el modo 
de construir una nueva sociedad fundada 
en la promoción humana y la justicia social. 
Fue un momento donde brotó una nueva 
esperanza. 

2) ¿Cuál es su balance de los distintos 
gobiernos hasta la fecha?

Todos los gobiernos desde 1983 tuvieron 
luces y sombras, en consecuencia, más que 
un balance de los gobiernos, cabe una mi-
rada analítica sobre el proceso desarrollado 
durante estos 32 años que, desde ya, puedo 
adelantar como un transcurso altamente 
positivo. En mi opinión, a diferencia de los 
discursos que buscan influir en la opinión 

Padre Carlos Acaputo

“La democracia es imaginar el futuro, elegir, 
tomar decisiones, aprovechar las oportunidades 
para el bien y tener suerte para esquivar los 
obstáculos que impiden una realización de 
todos en comunidad.”
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pública, la democracia 
no es un modelo, una 
construcción arquetípica 
desde la cual podamos 
juzgar las cosas que pa-
san en la realidad; por el 
contrario, la democracia es 
un permanente tránsito de 
una situación a otra y en 
esa transición hay cosas 
buenas y no tan buenas, 
virtudes y oportunismos, altruismo y revan-
chismo. La democracia se hace con todo eso 
porque se hace desde la condición humana 
-de hombres concretos-  en un mundo de 
libertades. La democracia es imaginar el 
futuro, elegir, tomar decisiones, aprovechar 
las oportunidades para el bien y tener suerte 
para esquivar los obstáculos que impiden 
una realización de todos en comunidad.

Sin embargo, no debemos olvidar que en 
los estrechos márgenes que a veces tienen 
los gobernantes para tomar decisiones, 
siempre hay condiciones y posibilidades 
para el bien público, para tomar decisiones 
que no olviden la solidaridad con nues-
tros hermanos. Nada puede exculparnos 
de elegir caminos que sólo reconocen al 
poderoso y  su lógica deshumanizada de 
concentración. La década de los ochenta 
tuvo que cargar con la pesada herencia de 
la Deuda Externa que dejó la dictadura mili-
tar y el monitoreo oprobioso del FMI y otros 
organismos internacionales, pero también 
debemos hacernos cargo de las decisiones 
y de los errores cometidos internamente, 
como de las actitudes soberbias y de la feria 
de vanidades que con mucha frecuencia 
convoca a nuestra clase política.Después, 
en los años noventa, la democracia fue 
infectada con el virus de la superficialidad y 
apostamos a un futuro donde la globalización 
nos conduciría sin ningún esfuerzo al paraíso 
del consumismo; el despertar fue violento y 

traumático, sobre todo para los que casi no 
tuvieron participación en la fiesta del neoli-
beralismo. El siglo XXI apareció más auspi-
cioso, logramos restañar heridas, contener 
daños, despertar el sentido de lo colectivo 
y una vocación indiscutible del gobierno de 
restituir derechos y dignificar las condiciones 
de vida de los más humildes. Sin embargo, 
no podemos obviar que la recuperación 
de la política del anterior sometimiento a 
la economía vino teñida de un lenguaje de 
confrontación que, si bien pudo servir para 
distinguir blanco sobre negro, también ge-
neró dificultades en la búsqueda de diálogos 
para la cooperación.

3) ¿Cuáles serían las tres cuestiones 
alcanzadas más importantes ?

Me parece que las tres fases o etapas 
que caracterizan el proceso democrático 
tienen peculiaridades propias que en una 
perspectiva histórica se agregan valor entre 
ellas. En primer lugar, la restitución de la 
institucionalidad democrática y la recupera-
ción de la ética republicana demostrada en 
el juicio a las juntas militares, sin menosca-
bar la importancia que todos los gobiernos 
atribuyeron a la defensa de los Derechos 
Humanos y el compromiso de hacer justicia 
con las causas de “lesa humanidad”.

Otra cuestión fundamental está referida 
a la institucionalización de una economía 
pública asentada sobre la universalidad del 

“En Argentina, la democracia trajo una 
nueva moral fiscal que a pesar de las críticas 
acertadas que puedan hacerle, constituye 
la base indiscutible para pensar en una 
democracia con promoción social.”
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régimen fiscal, la disciplina presupuestaria 
y la auditoría en la rendición de cuentas. En 
Argentina, la democracia trajo una nueva 
moral fiscal que a pesar de las críticas acer-
tadas que puedan hacerle, constituye la base 
indiscutible para pensar en una democracia 
con promoción social.

Una tercera cuestión fundamental está 
dada, a mi parecer, por la recuperación de 
la política y del rol estratégico del Estado 
cumplido a través de su función de regu-
lación de los procesos económicos para 
garantizar una democratización creciente 
en la distribución de la riqueza.

Todas estas cuestiones han sido el 
resultado de la actuación de los sucesivos 
gobiernos que se ejercieron durante el tra-
yecto democrático hasta hoy. 

4) ¿Cuáles serían los tres temas pen-
dientes?

No caben dudas que el principal tema o 
cuestión pendiente está determinado por la 
escandalosa desigualdad de condiciones de 
vida en nuestro país que implican situaciones 
de miseria para millones de compatriotas. 
Creo que debemos tomar debida conciencia 
de este fenómeno, tratando de comprenderlo 
en su complejidad y de ninguna manera 
reduciéndolo a situaciones de pobreza que 
puedan ser abordadas exclusivamente con 
políticas focalizadas. La política en sentido 
amplio tiene que hacerse cargo del problema 
de la inequidad como eje de articulación de 
un proyecto de desarrollo de más integrali-
dad. Aquí quiero hacer un llamado de  espe-
cial a las organizaciones sindicales que, sin 
dudas, expresan su constante preocupación 
por este fenómeno aunque trasciende larga-
mente sus capacidades de representación 
de los intereses laborales y profesionales. Es 
bueno tomar conciencia de que las estadís-
ticas de pobreza también están señalando 

una problemática de desempleo, aunque la 
disimulemos con el término de subempleo o 
“problemas de empleo” y en este caso, es de 
esperar que el movimiento obrero argentino 
tome la causa de la justicia social en lucha 
contra la inequidad.

5) ¿Qué desafíos deberían plantearse 
a futuro?

Creo que el gran desafío es el de la 
integración en todos sus aspectos; inte-
gración social para erradicar el fenómeno 
de la exclusión y éste sólo desaparece con 
una re-vinculación de la sociedad con el 
trabajo porque sin trabajo no hay inclusión 
social. Dios no puso al hombre y la mujer en 
la tierra para que vivan en condiciones de 
emergencia o de asistencia pública; el ser 
humano tiene que desarrollar su capacidad 
de crear y producir para realizarse como per-
sona, todo lo demás tiene el carácter de la 
transitoriedad y nosotros no queremos una 
nación fugaz sino un proyecto de realización 
trascendente.  

6) ¿Cree necesaria una nueva reforma 
constitucional?

No tengo prejuicios en el sentido de las 
reformas constitucionales pero creo que en 
estos momentos no existen asuntos que 
revistan esa necesidad, más aún cuando 
está cerca la reforma del año 1994 y algunos 
de sus estatutos  todavía no se han puesto 
en práctica.

7) ¿Cuál es su visión de los alcances 
y causas de la crisis del año 2001?

La crisis de fines del 2001 fue tal vez la 
peor situación vivida por la nación desde 
su independencia. No soy economista pero 
una mirada rápida sobre las cifras de aquella 
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época nos hace pensar en cuán cerca es-
tuvimos del abismo. Se trató de una crisis 
de gran complejidad porque combinaba 
factores internos y externos. A nadie esca-
pa que esa crisis anunciaba el agotamiento 
de la experiencia neoliberal regimentada 
por el Consenso de Washington, donde 
la especulación financiera había logrado 
tasas de ganancias extraordinarias y ya no 
quedaba mucho espacio para seguir obte-
niendo beneficios de economías productivas 
quebradas sin capacidad para seguir transfi-
riendo valor a los centros de concentración 
financiera, poco después sobrevendrían las 
crisis bancarias en EEUU que eran parte 
de la misma marea. En lo interno, la subor-
dinación de la política a la economía hizo 
creer a la clase dirigente que mantener las 
cosas como estaban era lo mejor mientras 
la gente sobrevivía en una economía sumer-
gida, donde los trabajadores se convertían 
en cuentapropistas y la precariedad era la 
norma en todas las relaciones laborales. La 
consigna de no cambiar servía mientras la 
gente aguantara pero un día, todos se dieron 
cuenta y el pueblo dijo basta.  

8) ¿Considera superadas esas cues-
tiones?

Creo que la crisis de 2001 esconde tres 
crisis encimadas, al modo de esas muñecas 
rusas donde una encaja dentro de la otra. 
En primer lugar, aunque no en el orden de 
gestación pero sí de aparición, fue la “crisis 
de gobernabilidad”, es decir la pérdida de 
capacidades para gobernar la sociedad que 
fue abordada y, en mi opinión, de modo exi-
toso por la gestión del Presidente Eduardo 
Duhalde y el extraordinario aporte que sig-
nificó la intervención de la Iglesia y la “Mesa 
del Diálogo Argentino”. En segundo lugar, la 
crisis estructural del modelo económico que 
con diferentes intensidades a lo largo del 
tiempo funcionó desde 1976 hasta la crisis. 

Este modelo “neoliberal”  puso en el centro 
al mercado, la competencia y el mundo de lo 
privado por encima de la política, el espíritu 
de cooperación y el interés de lo público. Ya 
Margaret Thatcher había dicho: “la sociedad 
no existe, existen los individuos” y ésta 
era la filosofía dominante para ese expe-
rimento económico que en una lingüística 
más argentina denominábamos: “achicar 
el Estado es agrandar la nación”. Creo que 
esta crisis fue superada en términos de una 
redefinición del rol estratégico del Estado 
por parte del Presidente Néstor Kirchner, 
con una gestión que promovió acciones de 
gobierno comprometidas con la promoción 
social, la creación de empleo genuino y  de 
condiciones de vida superadoras de situa-
ciones de miseria para amplios sectores de 
la población; los indicadores de movilidad 
social durante los últimos doce años son 
reveladores. De todos modos, es preciso 
pasar a resolver la tercera crisis o sus efec-
tos más agudos que tienen que ver con el 
cambio del patrón de integración social con 
base en dos dimensiones: Trabajo -pro-
ductivo y de calidad- y educación, pensada 
especialmente para los jóvenes y entre ellos 
los más pobres. 

9) ¿Cómo ve el contexto internacional 
en general y latinoamericano en parti-
cular?

La realidad internacional, todavía impac-
tada por la crisis financiera de 2008 ha em-
pezado a mostrar cambios en la emergencia 
de nuevos actores y movimientos sociales 
que señalan la contradicción básica de un 
sistema económico que se aleja cada vez 
más de las necesidades y expectativas de 
los pueblos; las crisis en la Europa del Sur 
está dando lugar a nuevos fenómenos y 
comportamientos de los colectivos sociales 
que se movilizan para denunciar y rechazar 
una política de “austeridad” que pregona la 
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banca concentrada para salvarse a costas 
del bienestar conseguido por las sociedades 
europeas desde la segunda posguerra. 

Los  procesos eleccionarios en Europa 
confirman este escenario donde se enfren-
tan los posicionamientos de la Derecha 
Conservadora  con proyectos integristas 
que reivindican  las identidades nacionales  
para rechazar  los flujos migratorios de sus 
ex colonias africanas, y por izquierda, la 
disconformidad de las mayorías con las 
políticas de base monetarista que hace del 
ajuste fiscal, la condición excluyente para el 
funcionamiento de la economía.  También 
hay que agregar que las empresas  transna-
cionales, preocupadas por mantener la tasa 
de ganancia, eligen a la deslocalización de 
empresas en busca de empleos precarios 
y salarios bajos en los países periféricos, 
mientras crece el  desempleo en Europa, 
sobre todo en las franjas más jóvenes y con 
mayor inversión en educación.

Finalmente, la crisis griega ilustra con 
bastante claridad lo que está en juego; res-
tituir un orden de injusticia operado por los 
oligopolios financieros o luchas para que los 
pueblos retomen la palabra en defensa de un 
orden más justo; como afirma una reciente 
carta del Plan Fénix enviada a la Presidenta 
Cristina Fernández de Kirchner: “La crisis 
griega refleja la crisis del actual sistema 
financiero internacional mientras la Unión 
Europea, al menos su tecno-burocracia pare-
ciera elegir la sustitución de los valores de la 
solidaridad y la democracia comunitaria por 
el sometimiento a los intereses del  mundo 
del dinero”.

América Latina ha vivido un proceso de 
gran movilización y también confrontación 
económica y social que más allá de todas 
las críticas ha logrado que los pueblos y los 
pobres de este continente tengan mayor 
conciencia de sus derechos y puedan mirar 
al futuro con esperanza. La recuperación 

de una centralidad “cosmológica” y no solo 
“antropológica” como ocurre en Bolivia y 
Ecuador, es un ejemplo y un mandato que 
debemos atender y promover todos los 
latinoamericanos en el espíritu de la última 
encíclica del Papa Francisco:‘Laudato si’.
Queda mucho por hacer en el terreno de 
las transformaciones estructurales para que 
nuestros hermanos alcancen una vida más 
digna, procesos políticos más participativos 
y dirigentes comprometidos no solamente 
con las estrategias de cambio sino también 
con la necesaria restitución de una moral 
cívica y política que aleje la tentación por 
la mentira y la corrupción en el ejercicio de 
las funciones de gobierno y representación 
democrática en todos los poderes del Esta-
do. Esto también es aplicable al resto de las 
instituciones económicas y sociales. 

10) ¿Alguna reflexión final?

Pienso que los argentinos desde hace 
poco más de 30 años venimos haciendo 
camino en democracia. Este no es un dato 
menor, pues nos permite ir madurando 
como sociedad e ir buscando en libertad los 
caminos para “vivir juntos” con dignidad y 
solidaridad, y poner las reglas de juego que 
nos permitan alcanzar este objetivo. 

A este fin, quiero compartir con ustedes 
para la reflexión algunos fragmentos del do-
cumento “Hacia una Cultura del Encuentro” 
(Pastoral Social de Buenos Aires, 2007):

Para construir una sociedad democrá-
tica, humana y justa, son necesarias la 
política y la participación, ya que es una 
obra colectiva. Desde la Pastoral Social en 
Buenos Aires hemos invitado reiteradamen-
te a redescubrir la política como condición 
sine qua non para fortalecer la democracia. 
(N° 50)

Una sociedad es el fruto de la subjeti-
vidad de las personas que la forman. Allí 
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donde se pierde el sujeto, aparece el indi-
viduo fragmentado en cliente, consumidor, 
votante, sobrante, abstraído de la comuni-
dad. Ante esto, nos refugiamos en nuestras 
propias necesidades, nuestros intereses 
individuales y la comunidad se convierte 
en molestia e impedimento: “Ideas como la 
equidad, la justicia, el bien común, no tienen 
sentido si no se las cultiva colectivamente” 
(N° 32)

La cultura del encuentro promueve y ve 
en el diálogo un instrumento de construcción 
y consolidación de la democracia. Por medio 
del diálogo podremos superar la excesiva 
fragmentación que debilita a nuestra socie-
dad y alcanzar los consensos necesarios 
que nos ayuden a reafirmar nuestra iden-
tidad y crecer en la amistad social. (N° 29)

La cultura del encuentro nos exige 
re-crear los vínculos sociales entre los ar-
gentinos y una ética de la solidaridad que 
promueva una profunda reconversión de 
actitudes. (N°30)

Cuando la comunidad se fragmenta, 
expulsa, no integra. El futuro es de nadie 

o del más fuerte. El hombre se realiza en 
sociedad o no se realiza:“Una sociedad que, 
en todos sus niveles, quiere positivamente 
estar al servicio del ser humano es aquella 
que se propone como meta prioritaria el bien 
común, en cuanto bien de todos los hombres 
y de todo el hombre. La persona no puede 
encontrar realización sólo en sí misma, es 
decir, prescindir de su ser « con » y « para» 
los demás.” (N°33)

Para finalizar, comparto con ustedes las 
palabras del Papa Francisco en su visita al 
Parlamento europeo donde nos señala el 
cuidado que hay que tener por la democracia 
y que no se distorsione su naturaleza: “Man-
tener viva la realidad de las democracias es 
un reto de este momento histórico, evitando 
que su fuerza real –fuerza política expre-
siva de los pueblos- sea desplazada ante 
las presiones de intereses multinacionales 
no universales, que las hacen más débiles y 
las transforman en sistemas uniformadores 
del poder financiero al servicio de imperios 
desconocidos. Este es un reto que hoy la 
historia nos ofrece”

“Los argentinos desde hace poco más de treinta años  
venimos haciendo camino en democracia”.
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Más industria, más democracia.

Un poco de historia: vaivenes del 
empresariado nacional en la vuelta a 
la democracia.

El panorama que enfrentábamos los 
empresarios al comienzo de la década del 
‘80 no era alentador, éramos regidos por un 
gobierno militar y convivíamos en un largo 
período de ajuste marcado por la inflación y 
la deuda externa. Poco había quedado de 
aquella Argentina que hacia las décadas del 
‘50 y ‘60 era, en cuanto a desarrollo indus-
trial, el país más avanzado de la región. Solo 
se observaban soluciones cortoplacistas 
que subordinaban el sector productivo a los 
vaivenes de una política sin planificación y 
un contexto económico desfavorable. 

La vuelta de la democracia en diciembre 
de 1983 significó para el empresariado 
nacional un progreso en el panorama ins-
titucional y un mejor escenario para llevar 
adelante sus empresas. Pero no se obser-
varon en esos años grandes innovaciones 
en materia de promoción empresarial. Pode-
mos mencionar que frente a los problemas 
económicos que afrontaba el país y que 
llevaron al acotamiento de la demanda del 
mercado interno, se adoptaron mecanismos 
de promoción de exportaciones con el fin 
de ubicar el excedente de la producción en 
otros mercados. 

Estas medidas resultaron favorables a 
los sectores exportadores de commodities, 
muchas veces en perjuicio de los sectores 

productivos nacionales. El período que 
acompañó esta tendencia exportadora fue 
breve por el agravamiento de las dificulta-
des coyunturales del país. Sin embargo, 
es importante destacar que en este esce-
nario se lograron impulsar los acuerdos de 
integración con Brasil, que comenzaron a 
firmarse en 1986 y que luego darían lugar 
a la consolidación del MERCOSUR. 

Fue sin duda, al comienzo de los años 
‘90, el cambio de tendencia más brusco 
que tuvimos que vivir los empresarios ar-
gentinos. Comienza aquí lo que denomino 
como el “industricidio” en nuestra Nación. La 
liberación de los precios, la unificación del 
mercado cambiario, la eliminación de todas 
las regulaciones para la compra y venta de 
divisas, la anulación del aumento de las re-
tenciones a la exportación, la avalancha de 
bienes importados, la suspensión de planes 
de promoción industrial en conjunto con la 
reducción de los beneficios concedidos los 
años anteriores, entre otras, fueron algunas 
de las medidas que llevaron a un desarme 
sistemático de nuestra producción local con 
especial impacto en las PyMes. 

Si bien la Ley de Convertibilidad logró 
dejar atrás el proceso inflacionario deveni-
do del período anterior, demostró ser una 
medida económica de corto plazo que en 
conjunto con otras políticas condujo a un 
claro reemplazo de la oferta local por las 
importaciones. En este período de indus-

Federico Cuomo*

*  Vicepresidente de la Unión Industrial de la Prov.  de Buenos Aires.
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“La vuelta de la democracia en diciembre de 
1983 significó para el empresariado nacional 
un progreso en el panorama institucional y 
un mejor escenario para llevar adelante sus 
empresas. ”

tricidio vivimos un empresariado nacional 
claramente perjudicado e impulsado al cierre 
de sus empresas, a una sostenida reducción 
de personal y a realizar sólo las inversiones 
necesarias para subsistir, renunciando así a 
toda posibilidad de crecimiento.

Pagamos el costo de no haber tenido 
un plan para salir de la convertibilidad. Un 
costo altísimo.

Frente a este escenario, algunos em-
presarios rotaron sus intenciones hacia los 
servicios tentados por la rentabilidad de este 
sector, que era favorecida por el rápido re-
cupero del capital invertido y por operar mu-
chas veces sin enfrentar competencia. Este 
desplazamiento desde el ámbito más fabril al 
de servicios, provocó la falta de dinamismo 
en el sector productivo, reduciendo así la 
oferta de empleo y orientando un panorama 
social y económico a un descenso alarman-
te. Este desplazamiento fue acompañado 
por la inversión extranjera en la compra de 
empresas locales, reduciendo aún más las 
filas de empresarios argentinos en poder de 
empresas emblemáticas. 

Luego de la tan recordada crisis de 2001 
– 2002, comenzamos a transitar por un 
período de reindustrialización, en el cual se 
fortalecieron la demanda interna, la inversión 
y la productividad. Se llevó a cabo una po-
lítica económica centrada en el crecimiento 
de la industria a través de un tipo de cambio 

de flotación administrada 
y de la implementación de 
retenciones, reintegros y 
subsidios en ciertos sec-
tores como el energético. 
Este escenario, puso al 
empresariado nacional 
en un lugar de protago-
nismo, dando lugar a un 
crecimiento industrial de 
casi un 60%. 

La crisis internacional de 2008 llevó al 
sistema productivo argentino a una fuerte 
contracción de casi un 6%. Se tomaron un 
conjunto de políticas activas para hacer fren-
te a esta situación. Se fortaleció la demanda 
interna a través de una mayor inclusión 
jubilatoria y el lanzamiento de la Asignación 
Universal por Hijo, se otorgaron licencias no 
automáticas y medidas antidumping, se au-
mentó el tipo de cambio gradualmente y se 
aumentó la obra pública. En consecuencia, 
la actividad industrial creció, dejando atrás 
la contracción anteriormente mencionada. 

Hacia fines de 2011 la situación volvió 
a cambiar y nos encontramos con una 
paralización en la actividad productiva. 
Este estancamiento fue el resultado de 
algunas medidas como el cepo cambiario, 
la inflación, la dolarización de carteras, 
entre otras. Se llevó a cabo un plan con el 
objetivo de revertir esta situación, en el cual 
se intentó realizar una sustitución eficiente 
de importaciones y exportaciones con más 
valor agregado. 

El papel del empresariado nacional: 
medidas para alcanzar la sociedad 
que todos deseamos.

Desde la vuelta de la democracia hasta 
la actualidad, las políticas destinadas a la 
promoción del empresariado han oscilado 
de acuerdo con la coyuntura del momento. 

Más industria, más democracia. Debate
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No ha habido un plan vector de protección 
y desarrollo sino políticas aisladas, las 
cuales muchas veces fueron acertadas y 
otras veces, no. En este período el  empre-
sariado nacional fue mutando, creciendo, 
decayendo, se ha reinventado y ha buscado 
diferentes salidas frente a los vaivenes de 
estas últimas décadas.  

Es importante destacar que el rol que 
cumple el empresario en la sociedad es 
sin duda de una gran relevancia. Son ellos, 
teniendo en cuenta desde un emprendedor 
hasta el presidente de una gran empresa, 
quienes proporcionan a través de las activi-
dades que promueven una multiplicación en 
la cadena de la generación 
de riqueza. 

Deben tomar preemi-
nencia las políticas dirigi-
das a incentivar e impulsar 
los emprendimientos dado 
que representan un impor-
tante eslabón en la cons-
trucción y desarrollo del 
empresariado nacional. 
Son la base de las futuras 
empresas que genera-
rán puestos de trabajo, 
una mayor recaudación 
tributaria y la eliminación 
gradual del empleo infor-
mal. Argentina se encuentra ubicada en el 
puesto número 15 del ranking de países 
emprendedores con más de 4 millones de 
personas1 apostando al proyecto propio, lo 
que representa que uno de cada diez argen-
tinos estaría vinculado con nuevos proyectos 
empresarios.  

Las empresas PyMEs, otro actor clave 
en el sistema productivo, deben poder 
contar con líneas de financiamiento que 
les permitan emprender los proyectos de 
desarrollo que se propongan. El valor de 
estas empresas no es sólo productivo, 
también lleva consigo un gran valor social. 
Ellas aparecen como un escenario propicio 
para volver a poner en escena la cultura del 
trabajo en la sociedad. El trabajo es un muy 
buen ordenador de la justicia social, da las 
pautas para lograr definirla. 

No debemos dejar de mencionar el rol 
que juegan las grandes empresas, que 
generan más de 3.000.000 de puestos de 

trabajo2 y que muchas veces son ellas los 
principales socios comerciales de las peque-
ñas y medianas, propiciándoles un mejor 
escenario en su progreso. 

Es indispensable para llevar adelante 
una política productiva eficiente y multipli-
cadora de sus efectos, moldear y convenir 

1  Fuente: Global Entrepreneurship Monitor - 2014
2 “Observatorio de Empleo y Dinámica Empresarial” – Ministerio de Trabajo de la Nación, 2010

“En este período de industricidio vivimos 
un empresariado nacional claramente 
perjudicado e impulsado al cierre de sus 
empresas, a una sostenida reducción de 
personal y a realizar sólo las inversiones 
necesarias para subsistir, renunciando así 
a toda posibilidad de crecimiento.”
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un plan productivo integral ordenado y 
sustentable a largo plazo. Para comenzar 
a armarlo es de vital importancia definir las 
fortalezas e idiosincrasia propias de nuestro 
país, y luego basarlo en el respeto por las 
características existentes.

Las medidas que se tomarán deben tener 
como eje vector que los emprendimientos 
se transformen en pequeñas empresas, 
que éstas se conviertan en medianas, y las 
medianas en grandes. El apoyo, desarrollo 
y evolución del empresariado nos situará en 
el camino de una sociedad del conocimiento, 
donde la mano de obra se encuentre califica-
da y, en consecuencia, mejor remunerada. 

Se producirá un aumento de la actividad 
económica y un mayor recaudamiento 
impositivo. Asimismo, también se produ-
cirá un incremento en la inclusión social, 
acercándonos cada vez más a la sociedad 
democrática que todos deseamos, donde 
se genere una unión entre capital y trabajo, 
entre el empleador y el empleado, y que 
juntos busquen alcanzar un proyecto en 
común, el que muchos de nosotros anhela-
mos: la República Argentina líder industrial 
insertada en el concierto de naciones.

Es por todo esto que decimos que “Más 
Industria es Más Democracia”, una fórmula 
que no puede fallar
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Treinta años de democracia:  
Construir una patria para todos.

Hay un viejo refrán que dice que cada 
cual habla de la feria según cómo le va en 
ella. Mi caso no será la excepción. Estas 
líneas serán el balance no de una persona 
ajena a lo que observa, sino de quien ha 
estado involucrado y apasionado por lo que 
describe. Por lo tanto, mi visión será la de 
quien soy, un empresario industrial, y argen-
tino. Que ha pasado por todos y cada uno de 
los avatares que pasamos la gran mayoría 
de los argentinos, y que confía en la tarea 
común de hacer una Argentina para todos 
los argentinos. 

Festejamos treinta años de democracia 
porque antes no la tuvimos, y porque para 
sostenerla  hemos tenido que defenderla 
con uñas y dientes. Porque pasamos por 
muy malos momentos y porque por primera 
vez en muchos años nos hemos adueñado 
de nuestro destino. No es poco, lo que no 
significa que no haya mucho por hacer. 

Llegamos al año 1983 después de pasar 
muchas penurias, pero para hablar sólo de lo 
que me compete, diré que el año 1975, con 
el “rodrigazo”, significó el abandono de una 
idea de país industrial que ya no volvió a ser 
lo que fue, ni lo que debería haber sido: un 
país con desarrollo integral y empleo digno. 
Por el contrario, la feroz dictadura que se 
instauró en marzo de 1976 significó en lo 
económico desmantelar el entramado pro-

ductivo logrado en muchos años de trabajo, 
que se inicia en su faz moderna con el primer 
peronismo. Se privilegió la especulación y la 
usura por sobre la producción, y el resultado 
fue un endeudamiento monstruoso y una 
situación social insostenible.

La transición democrática encabezada 
por el Dr. Alfonsín no fue perfecta, porque 
ninguna lo es, pero fue exitosa y por mo-
mentos heroica. De ese período rescato el 
valor de la democracia y la visión de quien 
fue el primer Ministro de Economía, el Dr. 
Grinspun, que se animó a señalar la condi-
ción de país endeudado que padecíamos, y 
a poner su esfuerzo en corregir el mal rumbo 
que llevábamos. Lamentablemente ni el go-
bierno ni la sociedad quisieron acompañar 
este diagnóstico tan real como sombrío, y 
ambos, sociedad y gobierno, comenzaron 
una huida hacia adelante que terminó mal, 
con un golpe de mercado.

Para hacer justicia con el gobierno de 
Menem, debemos señalar que le tocó asu-
mir en una crisis aguda de nuestra econo-
mía, y cuando en el mundo imperaban las 
ideas neoliberales, envalentonadas por la 
caída del muro y del socialismo realmente 
existente. Nada parecía detener esas ideas 
simples pero engañosas. Sin embargo, 
gobernar no es gobernar para el aplauso. 
Cuando se gobierna, siempre hay un equi-

Guillermo Moretti*

*  Presidente de la Federación Industrial Santa Fe. Vicepresidente de la UIA
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librio inestable entre lo que se debe hacer y 
lo que se puede. Pero cuando un gobernante 
se resigna a hacer solo lo que puede, se 
termina haciendo lo que no se debe. Así nos 
pasó, y las consecuencias de un gobierno 
privatizador e irresponsable las terminamos 
pagando todos. Las privatizaciones y el ve-
neno de la convertibilidad terminaron de des-
truir lo poco que los industriales veníamos 
defendiendo, con empresas agónicas y un 
desempleo desatado. El gobierno siguiente 
no fue sino otra patética fuga hacia adelante. 
Otra vez, gran parte de la sociedad prefirió 
comprar humo antes que ejercer el coraje 
de tomar el destino en nuestras manos. El 
fin del milenio fue en la Argentina el fin del 
sueño neoliberal, y nos desper-
tamos todos en una pesadilla. 

Otro sector de la sociedad 
aportó su coraje y su resisten-
cia para mantener viva la idea 
de un país diferente, aun a 
costa de muchos muertos y su-
frimientos. El gobierno interino 
de Duhalde permitió frenar esa 
sangría que parecía un destino de destruc-
ción, y puso las bases para la recuperación 
de otra idea de la democracia.

El gobierno de Néstor Kirchner nació 
con debilidad de origen y fortaleza de con-
vicciones. Puso en marcha un proyecto 
tan sencillo como ambicioso: sacarnos del 
infierno, tener un país normal. En lo econó-
mico, significó sepultar los espejismos de 
la especulación con lugar para pocos, y se 
puso como meta recomponer las finanzas, 
lograr el desendeudamiento y poner al país 
de pie. Lo estamos logrando. Por primera 
vez en años una presidenta como Cristina 
ha tomado la bandera de la reindustrializa-
ción, de agregar valor, inteligencia y trabajo 
a la bendición de los bienes naturales. 
Bienvenida sea esa bandera. El concepto 
de reindustrialización no es una vuelta al 
pasado, sino un modo inédito e inteligente 

de insertar al país en un mundo globalizado 
y con tensiones constantes.

Lo que hemos logrado en estos últimos 
años no lo imaginábamos siquiera cuando 
comenzamos a acompañar este proyecto. 
Pero lo más potente de lo que obtuvimos es 
que volvemos a tener futuro, y a tener una 
idea sobre cómo construirlo. Frente a las 
fuerzas transnacionales de la globalización 
solo caben dos posturas: o se las acepta 
como inevitables, lo que significa resignarse 
a sus consecuencias, o se negocia con ellas 
para lograr un destino propio. 

Los resultados de una u otra postura 
son opuestos. Aceptar los dictados de los 

poderosos significa que tendremos un país 
para pocos, con éxito para pocos. Para 
la mayoría significa escasez de trabajo, 
falta de acceso a la salud, la vivienda y la 
educación, niñez y vejez a la intemperie y 
aumento de la criminalidad, que padecen 
los que menos tienen. 

Plantarse con un proyecto de país dife-
rente significa un mercado interno robusto, 
un entramado productivo más denso, mayor 
cantidad de empresas y más eficientes, 
ahorro dirigido a la producción. Y, por con-
siguiente, generación de empleo, necesidad 
de trabajadores calificados, mejores salarios 
y acceso a la salud, vivienda y educación 
para todos. 

Lo que proponemos para el país lo 
proponemos para nuestras empresas y 
nuestras familias: vivir de nuestro trabajo, 

Treinta años de democracia: Construir una patria para todos. Debate

“El fin del milenio fue en la Argentina el 
fin del sueño neoliberal, y nos despertamos 
todos en una pesadilla.”
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invertir nuestros ahorros, tener un futuro en 
nuestro suelo que sea para todos. Propo-
nemos favorecer la creación de empresas, 
su profesionalización, un acceso al capital 
y al financiamiento adecuado; invertir en 
infraestructura, vivienda social, educación y 
salud, y su consecuencia: empleo calificado 
y bien pago. 

Como empresario, como dirigente em-
presario que expresa el sentir y el convenci-
miento de los que conducen las pequeñas y 
medianas empresas, no puedo dudar en mi 
elección. Elijo un país productivo, industria-
lizado y para todos. No es un país ideal ni 
exento de tensiones y conflictos. Pero es un 
país real, posible, más justo y equitativo..... 
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El sindicalismo argentino:  
Un  producto cultural  

del peronismo.

Es indudable que el modelo sindical ar-
gentino ha estado permanentemente en el 
centro del debate político, académico, me-
diático, etc., asimismo junto con el fenómeno 
del peronismo en general suele ser uno de 
las cuestiones más incomprendidas por la 
ciencia política, tanto del exterior como de 
sus epígonos locales.

El peronismo suele caer en el error de 
plantear el 17 de octubre como fecha de 
nacimiento del sindicalismo moderno, en 
realidad esta jornada expresa la transforma-
ción que éste había sufrido al recibir el aporte 
multitudinario del proletariado provinciano 
que en los últimos años se había volcado a 
los centros urbanos, escapando del modelo 
agrario latifundista y de producción extensi-
va, expulsor de mano de obra y que buscaba 
su destino en las industrias que con motivo 
de la crisis del ‘30 y, muy especialmente de la 
guerra, había surgido en un proceso sustitu-
tivo de las manufacturas que habían dejado 
de llegar al volcarse el aparato industrial de 
los países capitalistas, en su etapa imperial, 
al esfuerzo bélico.

El antiperonismo, logra visualizar este 
cambio, pero ya sea ciego en su incapacidad 
de comprender los cambios a nivel mundial 
y local o bien porque los comprendía pero 
los rechazaba, estigmatizó desde un primer 
momento no sólo al sindicalismo sino muy 
especialmente a esta nueva clase trabajado-

ra, los llamó “lumpen proletariado”, “cabeci-
tas negras”, “chusma”, pero sí entendía el rol 
central que desempañaban en el proyecto 
de liberación nacional y por eso siempre su 
destrucción fue un objetivo estratégico.

La intelligentsia, aun la menos contami-
nada de antiperonismo, tampoco le podía 
encontrar el agujero al mate, como decía 
Jauretche, atosigados de literatura y cate-
gorías del pensamiento europeo, al no poder 
comprender y explicar el fenómeno pero-
nista, lo tildaron de “primitivo”, no científico, 
hablaron de mesianismo, “carisma” y otras 
definiciones, todo aquello que no estaba 
catalogado y definido en el pensamiento 
eurocéntrico, simplemente no existía o no 
tenía valor.

Vamos a analizar uno de los disparates 
más comunes, el de tildar al peronismo 
como fascismo, para no caer en definiciones 
ridículas o realmente anticientíficas como 
la de “nipo-nazi-falanjo-peronismo”. No sa-
ber diferenciar el nacionalismo de un país 
colonial o semicolonial, que se enfrenta a 
una potencia imperial para sacudir su domi-
nación con el de la potencia opresora que 
pretende mantener su dominio, nos conduce 
inevitablemente a terminar siendo un aliado 
o un idiota útil de esta última.

Si en Alemania el nazismo era la ex-
presión terrorista del aparato industrial que 

Omar A. Auton
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necesitaba discutir el dominio del mundo a 
las demás potencias en una guerra interim-
perialista y del aparato militar humillado en 
la guerra de 1914-1918, el fascismo italiano 
expresaba la unión de los terratenientes y la 
burguesía contra el naciente proletariado e 
instrumentaba a la pequeña burguesía como 
fuerza de choque. Ambos países que habían 
sido los últimos en alcanzar su unificación 
nacional, habían llegado tarde al reparto 
del botín colonial, en manos de Inglaterra, 
Francia, Holanda, Bélgica y la nueva po-
tencia, EE.UU, junto a Japón necesitaban 
expandir su desarrollo capitalista, el mundo 
tenía dueños, estas diferencias dieron origen 
a la Segunda Guerra Mundial.

La Argentina era una semicolonia de 
Inglaterra, condenada en la división del 
trabajo internacional a ser proveedora de 
materias primas, la alianza de la oligarquía 
terrateniente y los gerentes británicos entra 
en crisis con el “crack” de 1930, la peonada 
se hacía obrera y aparecía una incipiente 
burguesía, sectores militares, del clero y 
del viejo radicalismo trataban de darle con-
tenido.

Estos fenómenos han tenido expresio-
nes similares en todo el mundo, Nasser en 
Egipto, Villarroel, Busch o Torres en Bolivia, 
Velasco Alvarado en Perú, Cárdenas en Mé-
xico, Vargas en Brasil o Chávez en Venezue-
la, han expresado estos mismos contenidos, 
han enfrentado los mismos enemigos y han 
sido atacados con el mismo arsenal ideoló-
gico y por los mismos sectores.

Si en las potencias centrales las bur-
guesías han conducido, directa o indirec-
tamente, la conformación de los estados 
nacionales, en las colonias y semicolonias, 
su carácter dependiente tiene, precisamen-
te, como nota característica la ausencia de 
una burguesía nacional capaz de asumir la 
tarea, por inexistencia o debilidad; han sido 

alianzas policlasistas, quienes a partir del 
control del estado, han intentado impulsar 
las tareas democráticas, en nuestra Améri-
ca el sector militar, que no tiene el carácter 
de casta aristocrática que tenía en Europa 
ha dado lugar a sectores comprometidos 
con estos movimientos así como a otros 
absolutamente al servicio de los poderes 
dominantes, de ahí la pendularidad de su 
rol en la historia.

El sector que siempre ha sido factor 
central de los procesos de emancipación 
nacional han sido los trabajadores, ellos tie-
nen su propio destino indisolublemente vin-
culado al destino de la patria, el movimiento 
nacional en el poder significa, derechos, 
fortalecimiento de su conciencia, organiza-
ción, distribución de la riqueza, acceso a la 
vivienda y la educación, inclusión social, su 
derrota significa desocupación, pérdida de 
derechos, persecución a sus organizacio-
nes, la historia real así se los ha enseñado.

Ahora bien, no en todos estos países, 
pese a que hayan tenido su experiencia 
en la aparición de movimientos populares 
y nacionales, han logrado el desarrollo, 
independencia y fortaleza del movimiento 
sindical argentino, vayamos ahora a los 
motivos, en mi opinión de este fenómeno.

Un poco de historia.-

Mucho se ha escrito sobre los orígenes y 
desarrollo del movimiento obrero argentino, 
la influencia de los trabajadores migrantes 
que trajeron las ideas del socialismo y anar-
quismo, el valor y heroísmo de muchas de 
sus luchas así como de su divorcio de la rea-
lidad de los trabajadores de las provincias. 
Salvo los anarquistas, el activismo sindical 
de la época se concentró en Buenos Aires y 
en esa misma capital sufrió durísimas repre-
siones, por ejemplo, durante los festejos del 
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Bicentenario y en la semana 
trágica de enero de 1919.

   Sin embargo no es esa 
crónica la que motiva este 
trabajo, por ello del período 
preperonista solamente nos 
detendremos en tres aspec-
tos: La influencia de la crisis 
de 1930 y la guerra mundial 
en el desarrollo industrial y 
por ende de la clase trabajadora argentina; 
en segundo lugar la aparición de la idea de 
la “prescindencia”, o sea la búsqueda de 
lograr la unidad de las distintas corrientes del 
sindicalismo en esa misma época superando 
las divisiones originadas en alineamientos 
partidarios y finalmente la génesis de un 
sindicalismo que supera las simples deman-
das inmediatas (salarios, horario de trabajo)
e incorpora la interpelación al Estado por 
políticas de “bienestar social” y el paulatino 
abandono de la acción directa.

Ya hemos planteado como influyó la 
crisis de 1930 en la matriz económica de la 
Argentina, pero el proceso de sustitución de 
importaciones además de a factores exter-
nos también respondió a cuestiones locales, 
el mercado interno en la década del ‘30 ya 
ofrecía condiciones favorables para este 
cambio, en primer lugar era un mercado bas-
tante populoso para la media de la época, 
en segundo lugar la clase media equivalía 
al 40% de la población argentina y la clase 
media urbana al 50%. Sólo en la ciudad de 
Buenos Aires vivían 3.457.000 habitantes 
y era el principal mercado de productos 
manufacturados y en el período de 1930-45 
aparecen las ciudades de más de 100.000 
habitantes (Buenos Aires, Córdoba, Bahía 
Blanca, La Plata, Santa Fe, Rosario, etc.).

Si bien en principio fue el capital nortea-
mericano el que realizó las inversiones, co-
mienzan a aparecer capitales nacionales, ya 

sea de sectores agropecuarios que vuelcan 
parte de su renta, como de empresarios pre-
existentes que amplían su inversión, entre 
1930 y 1940, el valor bruto de la producción, 
si bien con diferencias, aumentó en todas las 
ramas industriales: en alimentos y bebidas 
ese aumento fue de 25 %, en textiles de 
210%, en maquinarias, vehículos y equipos 
del 138%, con picos como en maquinarias y 
artefactos eléctricos de 4313%, a su vez el 
capital extranjero que en 1930 representaba 
el 30% del total en 1945 era sólo del 15%.

La particularidad era que se pasaba del 
trabajador individual o artesanal a los es-
tablecimientos, que por ejemplo en el caso 
de los que ocupaban más de 100 obreros, 
entre 1935 y 1946 aumentaron un 83%, los 
que tenían entre 500 y 1000 trabajadores, 
un 93%, más de 1000 78%.

Esta transformación explica el comienzo 
del ocaso del anarquismo y el crecimiento 
de la influencia del socialismo, el abandono 
de la acción directa individual por la acción 
colectiva.

Esta transformación provoca la aparición 
de una nueva idea sindical, la de la “prescin-
dencia”, hasta ese momento el movimiento 
obrero había vivido una existencia de per-
manentes divisiones, la FORA anarquista 
sufrió los vaivenes del pensamiento liberta-
rio llegando a tener numerosas divisiones, 
luego ocurrió lo mismo entre los sindicatos 

“Esta transformación explica el comienzo 
del ocaso del anarquismo y el crecimiento 
de la influencia del socialismo, el abandono 
de la acción directa individual por la acción 
colectiva.”
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conducidos por éstos y los que respondían 
al socialismo, posteriormente apareció una 
tercer corriente la “sindicalista”, menos poli-
tizada que las anteriores.

El origen de esta cariocinesis perma-
nente estaba en que el grueso de los tra-
bajadores urbanos eran inmigrantes, que 
trasladaron a nuestras tierras las ideas y 
enfrentamientos de la vieja Europa, la ma-
yor parte artesanos, que se desempeñaban 
como tales o en establecimientos de hasta 
10 obreros, en 1935 sobre 40.000 estable-
cimientos, 33.800 tenían esta característica, 
y trasladaban esa discusión política al seno 
de las organizaciones.

El crecimiento exponencial de la clase 
trabajadora a partir de 1930 se dio por la 
urbanización de la población rural, los que 
llegaban ya no bajaban de los barcos sino 
de los trenes, no venían del exterior sino del 
interior profundo, ajenos por completo a las 
ideas políticas de los inmigrantes, eran los 
descendientes del gaucho extinguido, de los 
guerreros de la independencia, la peonada 
sin tierra expulsada de la producción agraria.

La aparición en escena del Partido Comu-
nista no modificó esta ecuación, al contrario, 
ya que en este período, siguiendo los dicta-
dos del Komintern, eran antiimperialistas y 
hasta reivindicaban en el informe al IX Con-
greso del PC, el rol de las fuerzas armadas, 
afirmando “El Ejército Argentino que nació 
para liberar pueblos de la opresión extranje-
ra, no puede ser, no será, el vehículo de la 
penetración fascista en nuestro país”, (1938)

En este marco la prescindencia buscaba 
terminar con las fracturas y construir un mo-
vimiento obrero unificado. En resumen, una 
clase trabajadora que pasaba del artesanado 
al trabajador industrial, que se nacionalizaba 
tanto por la llegada del hombre provinciano 
como por la asimilación del inmigrante ex-

tranjero y de sus hijos, que buscaba desarro-
llar sindicatos “nacionales” terminando con 
las organizaciones locales o circunscriptas 
a un par de ciudades y construir centrales 
amplias y representativas, coincidían con la 
aparición de un pensamiento antiimperialista 
tanto en los sectores de la izquierda tradi-
cional dado que debían enfrentarse muchas 
veces con la intransigencia de los monopo-
lios ingleses (por ejemplo en el transporte 
o los frigoríficos) como por el radicalismo 
que, depuesto en 1930, realizó una profusa 
acción nacionalista por ejemplo a través 
de FORJA, contribuyendo a dar una nueva 
fisonomía al movimiento obrero.

El golpe de 1943  
y la aparición de Perón.-

La CGT soportaba un fuerte debate 
interno, mientras los comunistas a partir de 
la invasión a Rusia por parte de Alemania 
había abandonado su discurso “antimperia-
lista” y de denuncia de los monopolios y se 
alineaban con los socialistas en una feroz 
prédica en favor de los aliados, los sindi-
catos conducidos por la línea “sindicalista” 
o prescindente se oponían a este planteo, 
incluso los primeros sostenían que había 
que apoyar el esfuerzo bélico de los aliados 
inclusive dejando de lado reivindicaciones 
locales y evitar conflictos en las empresas 
de los países aliados o en el suministro de 
alimentos a estos mismos países.

En este marco, el golpe del 4 de junio 
de 1943 los paralizó, cierto es además que 
los militares en los primeros tiempos mos-
traron caras contradictorias y quizás mayor 
proclividad por la dureza con los sindicatos 
y en especial con los conflictos.

Casi en la misma época se fractura la 
CGT en CGT 1 y CGT2, la primera conduci-
da por el ferroviario Domenech más alineado 
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en los prescindentes y la otra por una alianza 
de los socialistas y comunistas.

Con la entronización de Perón en la 
Secretaría de Trabajo, comienzan dos años 
muy intensos y decididos, por un lado el 
coronel va modificando su accionar y su dis-
curso, comienzan aparecer términos como 
“oligarquía” y ante el endurecimiento de la 
actitud de la UIA respecto de las políticas 
del gobierno, comprende rápidamente que 
el proyecto que en principio sostenía las 
banderas de la Soberanía Política y la Inde-
pendencia Económica, necesitaba un tercer 
elemento que le diera sustancia y soporte y 
aparece el de Justicia Social.

Podríamos citar una inmensa cantidad 
de medidas adoptadas desde la Secretaría, 
pero quizás lo más importante es la sucesión 
febril de reuniones que Perón lleva adelante 
en los sindicatos y en la Secretaría de Traba-
jo, pero es un error creer que el progresivo 
vuelco de los trabajadores hacia la prédica 
de éste se haya debido simplemente al “la-
borismo de sus medidas”, coincido con Julio 
Godio, cuando afirma que “Hay un además 
y este ‘además’ consiste en que la clase 
trabajadora intuye mayoritariamente que el 
nuevo fenómeno sociopolítico en gestación 
implica por un lado, un proyecto político in-
dustrializante con perspectivas de mejoras 
salariales y mayor demanda de empleo y 
por otro, que ese proyecto sólo puede lle-
varse adelante a través de la confrontación 
política con el conservadorismo tradicional 
y que esa confrontación en ciernes incluye 
al conjunto de los trabajadores como actor 
potencial central” y a Callello cuando afirma 
“la clase obrera se volcaba en bloque hacia 
una nueva perspectiva, desplazando o de-
jando aisladas a las antiguas direcciones 
socialistas y comunistas. Había descubierto 
a través del sindicalismo de masas el camino 
para consolidar el régimen salarial con todas 

las conquistas…y respaldaba resueltamente 
las medidas que favorecían el desenvolvi-
miento de un capitalismo nacional en el cual 
advertía la posibilidad de multiplicar sus 
propias fuerzas” (1).

Perón incorpora dirigentes sindicales a la 
estructura de la Secretaría, los inspectores 
de la misma comienzan a llegar a todo el 
territorio nacional incluso a cotos feudales 
como ingenios yerbateros, azucareros o 
estancias.

Perón intenta nuevos acercamientos 
con el sector industrial y en 1944 se crea 
la Secretaría de Industria y el banco de 
Crédito Industrial, pero éstos le responden 
denunciando el “papel perturbador de la 
cartera laboral” y a mediados de 1945 se 
une a la Sociedad Rural y a la Cámara de 
Comercio para oponerse a la instauración 
del aguinaldo y la participación obrera en 
las ganancias.

Mientras los partidos de izquierda eran 
relegados en los sindicatos en la medida que 
convergían cada vez más con la “oposición 
democrática” al gobierno o bien aparecían 
directamente nuevos sindicatos que vacia-
ban las viejas estructuras pretéritas, esta 
nueva dirigencia iba comprendiendo lo 
inseparable entre las aspiraciones de los 
trabajadores y el éxito del proyecto de de-
sarrollo nacional autónomo, veía alinearse 
enfrente a sus viejos enemigos, los partidos 
conservadores, la UIA, la Sociedad Rural, 
La Cámara de Comercio, los restos de la 
vieja Unión Cívica Radical alvearizada, la 
prensa oligárquica y ahora la vieja izquierda 
que se desplazaba vertiginosamente hacia 
este frente.

Las posiciones se radicalizaban el 16 de 
junio de 1945, 321 entidades empresarias 
de todo el país presentan el “Manifiesto del 
Comercio y la industria” donde se oponen 
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a: El salario mínimo, vital y móvil; aumento 
de salarios y participación en las ganancias; 
a la ley de jubilaciones y de fijación de pre-
cios máximos, pero además sostenían que 
se estaba creando “un clima de recelos, de 
provocación y de rebeldía, que estimula el 
resentimiento y un permanente espíritu de 
hostilidad y reivindicación”, el sector sindical 
respondió creando una Comisión Adminis-
trativa Provisoria de la CGT y convoca a 
un acto que reúne a 300.000 trabajadores 
bajo las consignas “Contra la reacción ca-
pitalista”, “Contra la especulación y el alza 
de los precios” y “Por la participación activa 
y directa de los trabajadores en la solución 
de los problemas sociales, económicos 
y políticos del país”, es el resumen de la 
transformación que venimos discutiendo, 
el movimiento obrero argentino da un salto 
cualitativo gigantesco, a las reivindicaciones 
sectoriales le agregan la decisión de cons-
tituirse en actores centrales del destino del 
país en todos los terrenos.

La respuesta del Partido Socialista y 
del partido Comunista es intentar dividir a 
la CGT y acelerar su enfrentamiento con 
Perón, la de la CGT es realizar un Comité 
Central Confederal con 40 de las 57 or-
ganizaciones originales y elegir a Silverio 
Pontieri, ferroviario como Secretario general, 
la de Perón es la promulgación del Decreto 
23.852/455 por el que se permite a la CGT 
participar en actividades políticas (prohibido 
durante años)”siempre que así lo resuelva 
una asamblea o congreso”, se marchaba 
aceleradamente hacia un enfrentamiento 
decisivo entre “Pueblo vs oligarquía” o como 
lo llamaba la oposición entre “democracia o 
fascismo”.

Ese enfrentamiento se dio, comenzó a 
definirse el 17 de octubre de 1945 y concluyó 
con las elecciones del 24 de febrero de 1946, 
mediante las cuales Perón es elegido presi-

dente de la nación, en esas elecciones el rol 
de las estructuras sindicales en la campaña 
electoral y en las elecciones fue decisivo, la 
Unión Democrática que alineaba desde los 
conservadores más rancios hasta el Partido 
Comunista con el apoyo de la embajada de 
EE.UU, no se había anoticiado del cambio 
social y político que se había producido en 
la Argentina: entre 1941 y 1946 la ocupación 
obrera había aumentado un 40,5%, el valor 
de la producción en un 34,5%, los estable-
cimientos industriales pasaron de 51.178 a 
54.670 y los obreros industriales de 680.000 
a 940.000, para 1947 la población económi-
camente activa era de 6.445.000 personas, 
de la cual 4.633.000 o sea el 73% era asa-
lariada pero en la época del predominio de 
socialistas y comunistas la afiliación sindical 
no superaba el 10%, lo que revelaba su falta 
de representatividad.

1945-1955 la Década Fundacional.-

El 24 de febrero de 1947, un año exacto 
luego de asumir el gobierno, Perón entrega 
a la CGT la Declaración de los Derechos del 
Trabajador que incluía un decálogo.

1) Derecho a Trabajar

2) Derecho a una Retribución Justa

3) Derecho a la Capacitación

4) Derecho a las Condiciones Dignas 
de Trabajo

5) Derecho a la Preservación de la Salud

6) Derecho al Bienestar

7) Derecho a la Seguridad Social

8) Derecho a la Protección de la Familia

9) Derecho al Mejoramiento económico

10) Derecho a la Defensa de los Intere-
ses Profesionales

El sindicalismo argentino:  
Un  producto cultural del peronismo.

Aportes



50

Según Julio Godio la Argentina se con-
vertía así en uno de los primeros países 
capitalistas en montar un Welfare State.

Como consecuencia de esto la CGT se 
afianza en todo el país, entre el 16 y el 19 
de octubre de ese año realiza un Congreso 
Extraordinario con la participación de 5000 
delegados que representan a 1.500.000 
trabajadores sindicalizados, en diciembre de 
ese año José Espejo asume como Secretario 
General, tres años después la CGT contaba 
con 707 organizaciones afiliadas, 92 delega-
ciones regionales y 167 organizaciones con 
representación en el Comité Central Con-
federal. Si bien es discutible la afirmación 
acerca de que se representaba a 5.000.000  
de afiliados, la recaudación en concepto de 
aporte por cotización de las afiliadas de 1949 
ascendió a la suma de 554.415,66 $ una 
suma elevadísima para la época.

Por otra parte el modelo sindical del pe-
ronismo nace sobre el tipo de organización 
más avanzado: el sindicato por rama de 
actividad superador al modelo anterior de or-
ganizaciones por oficio o empresa, tanto así 
que hoy en día a casi setenta años, el sector 
empresario y las dictaduras han tratado de 
revertirlo y volver al modelo de “sindicato por 
empresa” con el fin de disminuir su poder y 
al de oficio para atomizar su representación.

El peronismo nunca intentó fraccionar al 
movimiento sindical, todo lo contrario, aun 
en los casos en que favoreció la aparición 
de sindicatos paralelos para disminuir la 
influencia de los socialistas y/o comunistas, 
siempre se propuso fortalecer a los nuevos 
grupos de liderazgo sindical con organiza-
ciones más fuertes aún, nacionalmente, que 
las anteriores.

En resumen, a la ancestral desconfianza 
que el anarcosindicalismo alimentaba res-
pecto de los partidos “obreros”, le sucedió 

en el período reformista, que vino luego de 
la decadencia de las posturas insurreccio-
nalistas, la llamada “prescindencia” respecto 
de aquellos viejos partidos. Por si fuera 
poco la actitud de los partidos Socialista y 
Comunista que, en aras de subordinar a las 
organizaciones sindicales a las posturas y 
decisiones de las estructuras partidarias, 
no vacilaron en romper organizaciones, 
promover o sabotear conflictos, sumado a 
la cerril oposición y enfrentamiento tanto al 
yrigoyenismo como luego al peronismo, los 
alejó aún más de las nuevas camadas de 
trabajadores que se incorporaban al trabajo 
asalariado en medio de un creciente desa-
rrollo industrial.

Sin embargo, ninguna de estas corrien-
tes había renunciado nunca a dialogar con 
las autoridades de gobierno, por lo tanto 
cuando apareció un gobierno que hizo suyas 
la mayor parte de las banderas del sindicalis-
mo y las transformó en realidades concretas 
y tangibles, actuó decididamente para con-
tribuir al  desarrollo y fortalecimiento de los 
sindicatos al nivel nacional, los incorporó a 
la discusión de los grandes temas naciona-
les, creó las agregadurías obreras en las 
embajadas y hasta colaboró al nacimiento 
del primer intento de central sindical a nivel 
continental (ATLAS), no hace falta demasia-
dos análisis para comprender su adhesión al 
peronismo y encontrar las razones, en ese 
mismo desarrollo, de su persistencia en el 
tiempo pese a las persecuciones e intentos 
de destruirlo en los años subsiguientes.

1955, primer intento  
de volver al pasado.-

Lejos está de las intenciones de este tra-
bajo pretender hacer una historia abreviada 
del movimiento obrero argentino, si hasta 
aquí he tratado de encontrar una explicación 
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fundada de la aparición de un sindicalismo 
con notas muy propias y al que me atrevo a 
catalogar como único en América y, como su 
aparición si bien es pretérita al peronismo no 
nació con él, es con la experiencia política de 
su diálogo con el gobierno de Juan Domingo 
Perón que alcanza su madurez, define sus 
características y alcanza su perfil definitivo.

El golpe de 1955, interviene los sindica-
tos, para ser más exacto: los toma por asalto, 
bandas de comandos civiles y militantes 
comunistas y socialistas, protegidos por la 
policía se apoderan de los locales, la dicta-
dura deja cesantes a más de 15.000 delega-
dos y dirigentes, cientos son encarcelados 
o deben vivir muchos años escondidos y al 
año siguiente muchos son fusilados en los 
basurales de José León Suarez, por adherir 
al levantamiento del General Valle.

Se intenta golpear al corazón mismo del 
modelo sindical, el Decreto 9270/56 permite 
la creación de varios gremios por actividad 
y establece que las negociaciones deben 
ser encaradas por “comisiones sindicales” 
o sea conformadas por todos los gremios 
del sector.

Sin embargo la dictadura no pudo des-
truir las comisiones internas de fábricas 
que siguieron actuando, muchas veces en 
la clandestinidad y es a partir de ellas que 
comienzan a rearmarse las organizaciones, 
aparece una nueva camada dirigencial y 
apellidos como Vandor, Loholaberry, Car-
dozo, Carulias empiezan a hacerse conoci-
dos, a partir de fines de 1955 se producen 
numerosas huelgas de fábrica y comienzan 
las primeras manifestaciones de sabotaje, 
nace la “Resistencia Peronista”.

Esto se repitió con dictaduras militares 
o con gobiernos civiles fraudulentos (por-
que se presentaban a elecciones donde el 
peronismo estaba proscripto), hubo perse-

cuciones e intentos de cooptación, pero el 
sindicalismo a partir de su conciencia de 
poder y la defensa a ultranza de sus estruc-
turas fue atravesando todos los desafíos. La 
experiencia de la “prescindencia política” lo 
preservó incluso de los avatares del Partido 
Justicialista, esto es, la dirigencia de la CGT 
asumía públicamente su peronismo y la 
conducción del general Perón en el exilio, 
pero no aceptaba directivas ni se sujetaba 
a los planes de la estructura política del 
justicialismo.

Con el regreso de Perón en 1972 y su 
gobierno a partir de setiembre de 1973, vivió 
un nuevo momento de plenitud, sin embargo 
el general fallece en 1974 y menos de dos 
años después debe asumir el enfrenta-
miento más feroz, la dictadura cívico-militar 
genocida que asaltó el poder el 24 de marzo 
de 1976.

En este período se perfeccionan todos 
los intentos anteriores, se intervienen los 
sindicatos y la CGT, se disuelven las 62 
Organizaciones, se encarcela a la dirigencia 
y además aparece una nueva faceta del 
horror, la “desaparición” o sea la eliminación 
clandestina de miles de dirigentes y activis-
tas, nombres como Smith o Di Pascuale, 
simbolizan a esos mártires.

Pero además, el propio Martínez de 
Hoz lo pone en blanco sobre negro cuando 
afirma que todos los intentos anteriores por 
terminar con el peronismo habían fracasado 
debido a que habían dejado en pie la es-
tructura industrial nacional y la intervención 
estatal, que mientras hubiera paritarias, con-
venios colectivos, empresas de servicios en 
manos del Estado y un sector industrial con 
protección frente a la competencia extranje-
ra no tendrían éxito y se lanzó a destruir el 
modelo de desarrollo nacional.

Una vez más los primeros focos de resis-
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tencia surgieron de las fábricas, ya en 1976 
aparecen conflictos en los cordones indus-
triales de Rosario y el Gran Buenos Aires, 
éstos van creciendo en número e intensidad, 
se conforman estructuras semiclandestinas 
como la Comisión nacional de los 25, y en 
abril de 1979 se produce el primer paro ge-
neral contra la dictadura.

Si bien es cierto que en esos momentos, 
como en otros de la historia aparecen dos 
sectores sindicales, uno más negociador y 
otro más confrontativo (La CNT y los 25, 
respectivamente), esto no permite inferir una 
visión de luchadores y traidores, es más en 
la representación que anualmente viajaba 
a la OIT el grupo sindical integró ambos 
sectores, lo cierto es que era imprescindible 
mantener ambas vías abiertas. El sector 
de los 25 carecía de la fuerza sindical ne-
cesaria (recordemos que la conducción de 
muchas organizaciones estaba en manos 
de interventores militares) para derrotar a la 
dictadura y los partidarios de negociar con 
los militares tampoco encontraban muchos 
espacios para ello.

El mismo 1979 se sanciona una nueva ley 
de Asociaciones Profesionales que:

1) Disolvía la CGT y prohibía cualquier 
organización de tercer grado.

2) Prohibía la acción política de los sin-
dicatos.

3) Se quitaba a los sindicatos la adminis-
tración de sus obras sociales.

4) Se establecían sindicatos diferentes 
para obreros, técnicos y personal jerárquico.

Era el marco legal que completaba la 
política económica que ya describimos, 
pretendiendo extender el certificado de 
defunción al modelo sindical argentino, por 
cierto también fracasó y este fracaso era en 
realidad la demostración de la inviabilidad de 

la Argentina pastoril, preindustrial, a la que 
se pretendía regresar.

Algunas precisiones  
a manera de conclusión.-

Hay una serie de lugares comunes y fra-
ses repetidas, generalmente por supuestos 
expertos, que en general nunca han sido ni 
asalariados ni pasaron por el movimiento 
sindical, sobre las cuales quisiera detener-
me.

El sindicalismo argentino es anticomu-
nista y macartista: Esto es absolutamente 
falso, el Partido Comunista Argentino tiene 
una larga historia de haberse enfrentado a 
los trabajadores, dividiendo sus sindicatos, 
alineándose en la Unión Democrática junto 
al embajador norteamericano Spruille Bra-
den en 1945, haber asaltado los sindicatos 
junto a la policía en 1955, haber denostado 
a los trabajadores peronistas en sus periódi-
cos tratándolos de “chusma”, “desclasados” 
y tropa de asalto del fascismo peronista. 
Durante la última dictadura mientras miles 
de argentinos eran torturados y asesinados, 
inclusive militantes comunistas, sostenían 
que había que apoyar a Videla que era 
“un general democrático”, todo ello porque 
Argentina seguía vendiendo cereales a la 
URSS, resulta difícil no entender por qué 
sus militantes son rechazados, pero no 
por ser marxistas o socialistas sino por sus 
acciones concretas.

El sindicalismo argentino se basa en la 
“Carta del Lavoro” de Mussolini: ya me he 
detenido a explicar que las únicas manifes-
taciones fascistas de la Argentina han sido 
las dictaduras cívico-militares sangrientas 
y al servicio del imperialismo, todas ellas 
deponiendo a gobiernos peronistas, encar-
celando a sus dirigentes y proscribiendo al 
sindicalismo. El movimiento obrero argenti-
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no ha hecho suyas las banderas patrióticas 
y del nacionalismo popular porque ha apren-
dido que en un país dependiente la justicia 
social es inseparable de la independencia 
nacional y su modelo de sindicato único por 
rama, central única y estructura piramidal 
tienen por objetivo y han dado por resultado 
justamente consecuencias totalmente con-
trarias a la Carta del Lavoro, un sindicalismo 
independiente y no regimentado, fuerte y 
no sumiso.

El sindicalismo argentino no debe ser 
peronista: El sindicalismo argentino no es 
peronista, la mayoría de los trabajadores lo 
es y por ende sus dirigentes están confor-
mados por el mismo pensamiento y expe-
riencia de sus representados, la historia les 
ha enseñado cuál es su suerte cuando el 
movimiento nacional gobierna y cuál cuando 
no es así. Acaso los sindicatos ingleses no 
apoyan al Partido Laborista, la AFL-CIO al 
Partido Demócrata, la UGT y Comisiones 
Obreras al PSOE y al PCE españoles, nadie 
se asombra por ello ni lo cuestiona.

El sindicalismo argentino es empresario: 
El sindicalismo argentino ha creado y soste-
nido un modelo único en el mundo de salud 
solidaria, el Sistema de Obras Sociales y ha 
generado un sistema de protección social 
que va desde campings, hoteles de veraneo, 
escuelas y hasta universidades, todo ello sin 
subsidios del Estado, con el aporte de sus 
afiliados, para ello ha adoptado modelos 
de organización empresarial para lograr 
eficiencia en el manejo de los recursos de 
los trabajadores y éstos están orgullosos 
porque sienten que eso muestra el poder 
de sus organizaciones, no se advierte cuál 
es el defecto en ello.

Hay un sindicalismo burocrático y otro 
combativo: En la acción sindical se cumple 
un principio bíblico, hay momentos para 

negociar y momentos para confrontar, la ne-
gociación no es un pecado o una traición, es 
un mecanismo para canalizar los conflictos 
en una sociedad democrática, a la confron-
tación se llega sólo cuando se han agotado 
todas las demás vías y en ese momento se 
convoca al trabajador a que asuma riesgos: 
despido, descuento de jornales, etc., no se 
advierte por qué el tratar de evitar esto y 
reservarle el rol de “última ratio” en la acción 
sindical aparezca cuestionable. El sindica-
lismo es el instrumento de los trabajadores 
para plantarse en la sociedad capitalista y 
defender sus derechos, es cierto que hay 
quienes pretenden utilizar al sindicato para 
destruir al capitalismo y es respetable como 
cualquier otro pensamiento, pero cuando 
para lograr su cometido busca despresti-
giar o desacreditar a las organizaciones, 
parecería que se está más cerca de las 
pretensiones de las patronales que de los 
de los trabajadores. El conflicto de intereses 
existe en toda sociedad humana, la nego-
ciación o la huelga son simplemente formas 
de canalizarlo o expresarlo.

No pretendo haber podido dar respuesta 
a todos los interrogantes que se plantean en 
esta materia, ni siquiera ha sido mi intento, 
solamente hacer un aporte desde adentro, 
desde la experiencia y las vivencias que la 
acción sindical nos da a los que elegimos 
este camino, el saber empírico fruto de la 
conciencia y el conocimiento que los traba-
jadores han desarrollado a lo largo de casi 
un siglo
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El desafío de “Laudato Si”  
sobre contaminación y  
Desarrollo Sustentable.

Principales puntos de la Encíclica 
del Papa Francisco.

25 de junio de 2015

Este resumen destaca los principales 
párrafos desde el punto de vista de las 
cuestiones del cambio de paradigmas hacia 
el DESARROLLO SUSTENTABLE y el prin-
cipal problema ambiental de la actualidad: el 
cambio climático.

La encíclica es la forma en que el Santo 
Padre comunica su pensamiento, es un 
análisis sobre un tema que no deja de ser 
teológico, tal es el caso de Laudato si que 
trata sobre el estado ambiental del mundo y 
el modelo de desarrollo. Francisco plantea 
una valoración moral y ética de la situación 
actual en base a la doctrina de la Iglesia o 
la tradición católica.

Si bien llama al creyente, es decir no tiene 
la categoría de Dogma de fe, la encíclica es 

un documento de reflexión y pensamiento 
que orienta el trabajo y el debate urbi et orbi, 
es decir, dirigido al mundo entero.

Este documento es dado a conocer en 
un momento clave de las negociaciones 
internacionales y orienta la discusión sobre 
el desarrollo  y el ambiente, especialmente 
la limitación de las emisiones que provocan 
el cambio climático. Laudato si es enfático 
en las cuestiones económicas y el modelo 
tradicional de producción y consumo res-
ponsable de la crisis ecológica.

El Papa alerta sobre la crisis ambiental, 
trata el problema del cambio climático, la 
degradación del suelo, el desarrollo y la 
desigualdad, la tecnología como respuesta 
a todos los problemas, el mercado escindi-
do de la sociedad, el avance de la frontera 
agrícola como amenaza a los ecosistemas, 

Juan E. Casavelos*

*  Docente y profesional especializado en ambiente y desarrollo sustentable. Licenciado en Gerenciamiento Ambiental, becado 
por diversas instituciones para la realización de posgrados en Cambio Climático y Desarrollo, en Comunicación Científica, Médica 
y Ambiental, entre otros. Trabajador de la Agencia de Bienes del Estado (A.A.B.E.) de la Jefatura de Gabinete de Ministros de 
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entre otros problemas y sus consecuencias 
en los sectores más humildes.

Asimismo, plantea la importancia de la 
ciencia como fuente de conocimiento  para 
poner de manifiesto la degradación ambien-
tal del planeta. En tal sentido manifiesta la 
contradicción del desarrollo tecnológico per 
se, que permitió, por un lado, el desarrollo 
y el bienestar de la humanidad, pero es 
también fuente de algunos de los males 
ambientales.

Expone la deformación cultural actual 
donde la economía (elevada a niveles divi-
nos) es un valor único y centro de la escena 
del hombre cuyo único objetivo es la maximi-
zación de las ganancias. Por el contrario, nos 
dice, el mercado es un lugar de encuentro 
común al servicio del hombre. Francisco 
valora todo lo bueno que ha logrado la huma-
nidad, pero advierte sobre la necesidad de 
recuperar el ambiente (nuestra casa común), 
la diversidad cultural y la naturaleza.

Contrariamente a las críticas apresu-
radas sobre el supuesto espíritu marxista 
del documento, el análisis de esta encíclica 
muestra que el Santo Padre ha tomado y 
puesto en valor una enorme cantidad de 
antecedentes que surgen de la misma Igle-
sia, desde la Biblia misma hasta las citas a 
San Francisco de Asís, Santo Juan Pablo II, 
Benedicto XVI y referentes científicos que 
manifiestan su preocupación por las condi-
ciones de deterioro del mundo y la relación 
del hombre con éste.

No es extraño que a la cabeza de quienes 
rechazan la encíclica esté, entre otros, el 
sector conservador estadounidense. En Es-

tados Unidos, la cuestión del cambio climá-
tico divide considerablemente a la opinión 
pública, allí más de la mitad de los católicos 
norteamericanos opinan que el ser humano 
no es responsable del cambio climático y 
que el calentamiento global no es peligro-
so. Se trata de dos consideraciones que el 
documento papal rechaza categóricamente 
y que tienen como base la desinformación 
sobre el fenómeno del calentamiento global.

Laudato si es un texto histórico dirigido 
a la humanidad sin distinción, en particular a 
los jóvenes, quienes encontrarán un mundo 
que los desafía. Francisco manifiesta su 
preocupación más profunda y nos propone 
revertir esta situación. Para contribuir a 
su lectura y difusión, aunque el texto es 
conceptualmente claro y ameno, se han 
seleccionado los párrafos considerados 
clave, especialmente, aquellos donde, con 
audacia y convicción trata de reorientarnos 
e instarnos a detener el deterioro ambiental 
y cambiar el rumbo hacia un sistema que 
exige sea hipocarbónico1. Con ese objetivo 
se ha puesto título a cada uno de dichos 
pasajes remarcando sus aspectos críticos.

Finalmente, Francisco propone en el 
último capítulo de Laudato si revertir esta 
tendencia y hacer del cuidado del ambiente 
nuestra utopía última tan necesaria para la 
humanidad. Para contribuir a dichas pro-
puestas vale la pena mencionar acciones 
concretas que otras iglesias llevan delante 
de manera institucional, dos de ellos son 
Faith in Place (La fe en su Lugar) que con-
tribuye con la instalación de paneles solares 
en sus templos, o la red Interfaith Power and 
Light (Energía y luz inter-fe) que también 
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promueve la adopción masiva de tecnologías 
renovables en los templos e iglesias. Estos 
ejemplos plantean un interesante desafío, 
tanto a las organizaciones sindicales como 
a los organismos del Estado, en adoptar 
rápidamente tecnologías y prácticas que 
reduzcan la contaminación y las emisiones 
causantes del cambio climático.

De la energía nuclear,  
la biotecnología, la informática, etc.

104. No podemos ignorar que la energía 
nuclear, la biotecnología, la informática, 
el conocimiento de nuestro propio ADN y 
otras capacidades que hemos adquirido nos 
dan un tremendo poder. Mejor dicho, dan 
a quienes tienen el conocimiento, y sobre 
todo el poder económico para utilizarlo, un 
dominio impresionante sobre el conjunto de 
la humanidad y del mundo entero. Nunca la 
humanidad tuvo tanto poder sobre sí misma 
y nada garantiza que vaya a utilizarlo bien, 
sobre todo si se considera el modo como lo 
está haciendo. Basta recordar las bombas 
atómicas lanzadas en pleno siglo XX, como 
el gran despliegue tecnológico ostentado por 
el nazismo, por el comunismo y por otros 
regímenes totalitarios al servicio de la matan-
za de millones de personas, sin olvidar que 
hoy la guerra posee un instrumental cada 
vez más mortífero. ¿En manos de quiénes 
está y puede llegar a estar tanto poder? Es 
tremendamente riesgoso que resida en una 
pequeña parte de la humanidad.

Del crecimiento infinito o ilimitado

106. La intervención humana en la natu-
raleza siempre ha acontecido, pero durante 
mucho tiempo tuvo la característica de 
acompañar, de plegarse a las posibilidades 
que ofrecen las cosas mismas. Se trataba 

de recibir lo que la realidad natural de suyo 
permite, como tendiendo la mano. En cam-
bio ahora lo que interesa es extraer todo lo 
posible de las cosas por la imposición de la 
mano humana, que tiende a ignorar u olvidar 
la realidad misma de lo que tiene delante. 
Por eso, el ser humano y las cosas han 
dejado de tenderse amigablemente la mano 
para pasar a estar enfrentados. De aquí se 
pasa fácilmente a la idea de un crecimiento 
infinito o ilimitado, que ha entusiasmado 
tanto a economistas, financistas y tecnólo-
gos. Supone la mentira de la disponibilidad 
infinita de los bienes del planeta, que lleva 
a « estrujarlo » hasta el límite y más allá 
del límite.

Del paradigma tecnocrático

109. El paradigma tecnocrático también 
tiende a ejercer su dominio sobre la eco-
nomía y la política. La economía asume 
todo desarrollo tecnológico en función del 
rédito, sin prestar atención a eventuales 
consecuencias negativas para el ser hu-
mano. Las finanzas ahogan a la economía 
real. No se aprendieron las lecciones de la 
crisis financiera mundial y con mucha lenti-
tud se aprenden las lecciones del deterioro 
ambiental.

De la cultura ecológica como  
un estilo de vida, resistencia ante el 
avance del paradigma tecnocrático.

111. La cultura ecológica no se puede 
reducir a una serie de respuestas urgentes y 
parciales los problemas que van aparecien-
do en torno a la degradación del ambiente, 
al agotamiento de las reservas naturales y 
a la contaminación. Debería ser una mirada 
distinta, un pensamiento, una política, un 
programa educativo, un estilo de vida una 
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espiritualidad que conforme una resistencia 
ante el avance del paradigma tecnocrático.

De las fuerzas invisibles del mercado

123. La cultura del relativismo es la mis-
ma patología que empuja a una persona a 
aprovecharse de otra y a tratarla como mero 
objeto, obligándola a trabajos forzados, o 
convirtiéndola en esclava a causa de una 
deuda. Es la misma lógica que lleva a la ex-
plotación sexual de los niños, o al abandono 
de los ancianos que no sirven para los pro-
pios intereses. Es también la lógica interna 
de quien dice: «Dejemos que las fuerzas 
invisibles del mercado regulen la economía, 
porque sus impactos sobre la sociedad y 
sobre la naturaleza son daños inevitables».

De la libertad económica y  
los límites a quienes tienen mayores 
recursos y poder financiero

129. Las economías de escala, espe-
cialmente en el sector agrícola, terminan 
forzando a los pequeños agricultores a ven-
der sus tierras o a abandonar sus cultivos 
tradicionales. Los intentos de algunos de 
ellos por avanzar en otras formas de pro-
ducción más diversificadas terminan siendo 
inútiles por la dificultad de conectarse con 
los mercados regionales y globales o porque 
la infraestructura de venta y de transporte 
está al servicio de las grandes empresas. 
Las autoridades tienen el derecho y la res-
ponsabilidad de tomar medidas de claro y 
firme apoyo a los pequeños productores 
y a la variedad productiva. Para que haya 
una libertad económica de la que todos 
efectivamente se beneficien, a veces puede 
ser necesario poner límites a quienes tienen 
mayores recursos y poder financiero. Una 
libertad económica sólo declamada, pero 

donde las condiciones reales impiden que 
muchos puedan acceder realmente a ella y 
donde se deteriora el acceso al trabajo, se 
convierte en un discurso contradictorio que 
deshonra a la política.

De la expansión de la frontera  
agrícola

134. La expansión de la frontera de los 
cultivos arrasa con el complejo entramado 
de los ecosistemas, disminuye la diversidad 
productiva y afecta el presente y el futuro de 
las economías regionales. En varios países 
se advierte una tendencia al desarrollo de 
oligopolios en la producción de granos y de 
otros productos necesarios para su cultivo, 
y la dependencia se agrava si se piensa 
en la producción de granos estériles que 
terminaría obligando a los campesinos a 
comprarlos a las empresas productoras. Es 
preciso contar con espacios de discusión 
donde todos aquellos que de algún modo 
se pudieran ver directa o indirectamente 
afectados (agricultores, consumidores, 
autoridades, científicos, semilleros, pobla-
ciones vecinas a los campos fumigados y 
otros) puedan exponer sus problemáticas 
o acceder a información amplia y fidedigna 
para tomar decisiones tendientes al bien 
común presente y futuro.

De la pobreza, la dignidad  
de los excluidos y el cuidado de la 
naturaleza.

139. Cuando se habla de «medio am-
biente», se indica particularmente una 
relación, la que existe entre la naturaleza y 
la sociedad que la habita. Esto nos impide 
entender la naturaleza como algo separado 
de nosotros o como un mero marco de nues-
tra vida. Es fundamental buscar soluciones 
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integrales que consideren las interacciones 
de los sistemas naturales entre sí y con los 
sistemas sociales. No hay dos crisis sepa-
radas, una ambiental y otra social, sino una 
sola y compleja crisis socio-ambiental. Las 
líneas para la solución requieren una apro-
ximación integral para combatir la pobreza, 
para devolver la dignidad a los excluidos y 
simultáneamente para cuidar la naturaleza. 

De los servicios ecosistémicos  
y su «uso sostenible»

140. Debido a la cantidad y variedad de 
elementos a tener en cuenta, a la hora de 
determinar el impacto ambiental de un em-
prendimiento concreto, 
se vuelve indispensable 
dar a los investigadores 
un lugar preponderante 
y facilitar su interacción, 
con amplia libertad aca-
démica. Así como cada 
organismo es bueno y 
admirable en sí mismo 
por ser una criatura de 
Dios, lo mismo ocurre 
con el conjunto armo-
nioso de organismos en 
un espacio determina-
do, funcionando como un sistema. Aunque 
no tengamos conciencia de ello, depende-
mos de ese conjunto para nuestra propia 
existencia. Cabe recordar que los ecosiste-
mas intervienen en el secuestro de anhídrido 
carbónico2, en la purificación del agua, en 
el control de enfermedades y plagas, en la 
formación del suelo, en la descomposición 
de residuos y en muchísimos otros servicios 
que olvidamos o ignoramos. Por eso, cuando 

se habla de «uso sostenible», siempre hay 
que incorporar una consideración sobre la 
capacidad de regeneración de cada eco-
sistema en sus diversas áreas y aspectos.

De la ecología como instrumento 
para el cuidado de las riquezas  
culturales de la humanidad

143. No se trata de destruir y de crear 
nuevas ciudades supuestamente más 
ecológicas, donde no siempre se vuelve 
deseable vivir. Hace falta incorporar la his-
toria, la cultura y la arquitectura de un lugar, 
manteniendo su identidad original. Por eso, 
la ecología también supone el cuidado de 

las riquezas culturales 
de la humanidad en su 
sentido más amplio. De 
manera más directa, re-
clama prestar atención a 
las culturas locales a la 
hora de analizar cues-
tiones relacionadas con 
el medio ambiente, po-
niendo en diálogo el len-
guaje científico-técnico 
con el lenguaje popular. 
Es la cultura no sólo en 
el sentido de los monu-

mentos del pasado, sino especialmente en 
su sentido vivo, dinámico y participativo, que 
no puede excluirse a la hora de repensar la 
relación del ser humano con el ambiente.

De la atención a las comunidades 
aborígenes con sus tradiciones  
culturales

146. En este sentido, es indispensable 
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prestar especial atención a las comunidades 
aborígenes con sus tradiciones culturales. 
No son una simple minoría entre otras, sino 
que deben convertirse en los principales 
interlocutores, sobre todo a la hora de 
avanzar en grandes proyectos que afecten  
sus espacios. Cuando permanecen en sus 
territorios, son precisamente ellos quienes 
mejor los cuidan. Sin embargo, en diversas 
partes del mundo, son objeto de presiones 
para que abandonen sus tierras a fin de 
dejarlas libres para proyectos extractivos y 
agropecuarios que no prestan atención a la 
degradación de la naturaleza y de la cultura.

Del desarrollo sustentable y  
la solidaridad intergeneracional

159. La noción de bien común incorpora 
también a las generaciones futuras. Las cri-
sis económicas internacionales han mostra-
do con crudeza los efectos dañinos que trae 
aparejado el desconocimiento de un destino 
común, del cual no pueden ser excluidos 
quienes vienen detrás de nosotros. Ya no 
puede hablarse de desarrollo sostenible sin 
una solidaridad intergeneracional. Si la tierra 
nos es donada, ya no podemos pensar sólo 
desde un criterio utilitarista de eficiencia y 
productividad para el beneficio individual. No 
estamos hablando de una actitud opcional, 
sino de una cuestión básica de justicia, ya 
que la tierra que recibimos pertenece tam-
bién a los que vendrán.

Del estilo de vida actual  
y la responsabilidad que  
nos atribuirán los que deberán  
soportar las peores consecuencias 
(ambientales).

161. Las predicciones catastróficas ya no 
pueden ser miradas con desprecio e ironía. 

A las próximas generaciones podríamos 
dejarles demasiados escombros, desiertos 
y suciedad. El ritmo de consumo, de des-
perdicio y de alteración del medio ambiente 
ha superado las posibilidades del planeta, 
de tal manera que el estilo de vida actual, 
por ser insostenible, sólo puede terminar 
en catástrofes, como de hecho ya está ocu-
rriendo periódicamente en diversas regio-
nes. La atenuación de los efectos del actual 
desequilibrio depende de lo que hagamos 
ahora mismo, sobre todo si pensamos en la 
responsabilidad que nos atribuirán los que 
deberán soportar las peores consecuencias.

Del consenso mundial para  
promover la agricultura sostenible, 
las fuentes renovables de energía, 
la eficiencia energética, la gestión 
adecuada de los recursos forestales 
y marinos y el acceso al agua  
potable.

164. Para afrontar los problemas de fon-
do, que no pueden ser resueltos por accio-
nes de países aislados, es indispensable un 
consenso mundial que lleve, por ejemplo, a 
programar una agricultura sostenible y diver-
sificada, a desarrollar formas renovables y 
poco contaminantes de energía, a fomentar 
una mayor eficiencia energética, a promover 
una gestión más adecuada de los recursos 
forestales y marinos, a asegurar a todos el 
acceso al agua potable.

Del desarrollo de energías  
renovables y los costos de  
la transición energética

165. Sabemos que la tecnología basada 
en combustibles fósiles muy contaminantes 
–sobre todo el carbón, pero aun el petróleo 
y, en menor medida, el gas– necesita ser 

El desafío de “Laudato Si” sobre contaminación y Desarrollo Sustentable. 
Principales puntos de la Encíclica del Papa Francisco.

Aportes



61

reemplazada progresivamente y sin demora. 
Mientras no haya un amplio desarrollo de 
energías renovables, que debería estar ya 
en marcha, es legítimo optar por lo menos 
malo o acudir a soluciones transitorias. Sin 
embargo, en la comunidad internacional 
no se logran acuerdos suficientes sobre la 
responsabilidad de quiénes deben soportar 
los costos de la transición energética.

De las Cumbres mundiales,  
las expectativas, la falta de decisión 
política y de acuerdos globales

166. El movimiento ecológico mundial ha 
hecho ya un largo recorrido, enriquecido por 
el esfuerzo de muchas organizaciones de la 
sociedad civil. No sería posible aquí mencio-
narlas a todas ni recorrer la historia de sus 
aportes. Pero, gracias a tanta entrega, las 
cuestiones ambientales han estado cada vez 
más presentes en la agenda pública y se han 
convertido en una invitación constante a pen-
sar a largo plazo. No obstante, las Cumbres 
mundiales sobre el ambiente de los últimos 
años no respondieron a las expectativas 
porque, por falta de decisión política, no 
alcanzaron acuerdos ambientales globales 
realmente significativos y eficaces.

De las extensas e ineficaces  
negociaciones internacionales y la 
falta de avances y audacia para  
la reducción de gases de efecto 
invernadero

169. En el cuidado de la diversidad 
biológica y en lo relacionado con la de-
sertificación, los avances han sido mucho 
menos significativos. En lo relacionado con 
el cambio climático, los avances son lamen-
tablemente muy escasos. La reducción de 
gases de efecto invernadero requiere ho-

nestidad, valentía y responsabilidad, sobre 
todo de los países más poderosos y más 
contaminantes. La Conferencia de las Na-
ciones Unidas sobre el desarrollo sostenible 
denominada Rio+20 (Río de Janeiro 2012) 
emitió una extensa e ineficaz Declaración 
final. Las negociaciones internacionales no 
pueden avanzar significativamente por las 
posiciones de los países que privilegian sus 
intereses nacionales sobre el bien común 
global.

Del impostergable rol del Estado 
para planificar, coordinar, controlar 
y sancionar

177. Ante la posibilidad de una utilización 
irresponsable de las capacidades humanas, 
son funciones impostergables de cada Es-
tado planificar, coordinar, vigilar y sancionar 
dentro de su propio territorio. Los límites que 
debe imponer una sociedad sana, madura 
y soberana se asocian con: previsión y pre-
caución, regulaciones adecuadas, vigilancia 
de la aplicación de las normas, control de 
la corrupción, acciones de control operativo 
sobre los efectos emergentes no deseados 
de los procesos productivos, e intervención 
oportuna ante riesgos inciertos o potencia-
les. Hay una creciente jurisprudencia orien-
tada a disminuir los efectos contaminantes 
de los emprendimientos empresariales.

De los principios, la grandeza política y 
el bien común

178. La miopía de la construcción de 
poder detiene la integración de la agenda 
ambiental con mirada amplia en la agenda 
pública de los gobiernos. Se olvida así que 
«el tiempo es superior al espacio», que 
siempre somos más fecundos cuando nos 
preocupamos por generar procesos más 
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que por dominar espacios de poder. La 
grandeza política se muestra cuando, en 
momentos difíciles, se obra por grandes 
principios y pensando en el bien común a 
largo plazo. Al poder político le cuesta mucho 
asumir este deber en un proyecto de nación.

De los resultados, los costos y  
la urgencia por respuestas ante  
las amenazas

181. Es indispensable la continuidad, 
porque no se pueden modificar las políticas 
relacionadas con el cambio climático y la 
protección del ambiente cada vez que cam-
bia un gobierno. Los resultados requieren 
mucho tiempo, y suponen costos inmediatos 
con efectos que no podrán ser mostrados 
dentro del actual período de gobierno. Por 
eso, sin la presión de la población y de las 
instituciones siempre habrá resistencia a 
intervenir, más aún cuando haya urgencias 
que resolver.

Del Estudio de Impacto Ambiental 
(EIA)

182. La previsión del impacto ambiental 
de los emprendimientos y proyectos requiere 
procesos políticos transparentes y sujetos al 
diálogo, mientras la corrupción, que escon-
de el verdadero impacto ambiental de un 
proyecto a cambio de favores, suele llevar 
a acuerdos espurios que evitan informar y 
debatir ampliamente.

De los tiempos y la participación  
en el proceso de EIA

183. Un estudio del impacto ambiental no 
debería ser posterior a la elaboración de un 
proyecto productivo o de cualquier política, 
plan o programa a desarrollarse. Tiene que 

insertarse desde el principio y elaborarse 
de modo interdisciplinario, transparente e 
independiente de toda presión económica 
o política. Debe conectarse con el análisis 
de las condiciones de trabajo y de los po-
sibles efectos en la salud física y mental 
de las personas, en la economía local, en 
la seguridad. La participación requiere que 
todos sean adecuadamente informados de 
los diversos aspectos y de los diferentes 
riesgos y posibilidades, y no se reduce a la 
decisión inicial sobre un proyecto, sino que 
implica también acciones de seguimiento o 
monitorización constantes. Hace falta since-
ridad y verdad en las discusiones científicas 
y políticas, sin reducirse a considerar qué 
está permitido o no por la legislación.

El agua un derecho fundamental

185. En toda discusión acerca de un 
emprendimiento, una serie de preguntas 
deberían plantearse en orden a discernir si 
aportará a un verdadero desarrollo integral: 
¿Para qué? ¿Por qué? ¿Dónde? ¿Cuándo? 
¿De qué manera? ¿Para quién? ¿Cuáles 
son los riesgos? ¿A qué costo? ¿Quién 
paga los costos y cómo lo hará? En este 
examen hay cuestiones que deben tener 
prioridad. Por ejemplo, sabemos que el agua 
es un recurso escaso e indispensable y es 
un derecho fundamental que condiciona el 
ejercicio de otros derechos humanos. Eso es 
indudable y supera todo análisis de impacto 
ambiental de una región.

El principio precautorio

186. En la Declaración de Río de 1992, 
se sostiene que, « cuando haya peligro de 
daño grave o irreversible, la falta de certeza 
científica absoluta no deberá utilizarse como 
razón para postergar la adopción de medi-

El desafío de “Laudato Si” sobre contaminación y Desarrollo Sustentable. 
Principales puntos de la Encíclica del Papa Francisco.

Aportes



63

das eficaces » que impidan la degradación 
del medio ambiente. Este principio precauto-
rio permite la protección de los más débiles, 
que disponen de pocos medios para defen-
derse y para aportar pruebas irrefutables.

Del cambio en el ritmo de  
producción y de consumo, el uso 
sostenible de los recursos naturales 
y los beneficios económicos 

191. Cuando se plantean estas cues-
tiones, algunos reaccionan acusando a los 
demás de pretender detener irracionalmente 
el progreso y el desarrollo humano. Pero 
tenemos que convencernos de que desace-
lerar un determinado ritmo de producción y 
de consumo puede dar lugar a otro modo de 
progreso y desarrollo. Los esfuerzos para un 
uso sostenible de los recursos naturales no 
son un gasto inútil, sino una inversión que 
podrá ofrecer otros beneficios económicos 
a medio plazo.

De los nuevos modelos de progreso 
y el sentido de la economía

194. Para que surjan nuevos modelos 
de progreso, necesitamos «cambiar el mo-
delo de desarrollo global», lo cual implica 
reflexionar responsablemente «sobre el 
sentido de la economía y su finalidad, para 
corregir sus disfunciones y distorsiones». 
Simplemente se trata de redefinir el progre-
so. Un desarrollo tecnológico y económico 

que no deja un mundo mejor y una calidad 
de vida integralmente superior no puede 
considerarse progreso.

De la política y la economía  
orientadas al bien común

198. La política y la economía tienden a 
culparse mutuamente por lo que se refiere a 
la pobreza y a la degradación del ambiente. 
Pero lo que se espera es que reconozcan 
sus propios errores y encuentren formas de 
interacción orientadas al bien común
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Sarmiento y la Ilustración  
popular.

En su Introducción a Educación Popular, 
Sarmiento necesita producir una interpre-

tación ontológica de la educación pública 
para pensar el orden del estado, fundado 

Leonardo Fabián Sai*

*  Sociólogo y ensayista (Facultad de Ciencias Sociales; UBA) Secretario de Profesionales de la Delegación UPCN-Educación. 
Se desempeña como articulador socioeducativo en contextos de privación de la libertad en la Dirección Nacional de Políticas 
Socioeducativas del Ministerio de Educación de la Nación.

Desde 1851, nunca los dos hombres estuvieron de acuerdo en las cuestiones 
del día. Sin embargo, los dos mueren divorciados de la oligarquía argentina, 
escribiendo cosas infaliblemente certeras contra ella, defraudados en sus es-
peranzas de construir una gran nación que pudiera equipararse a los Estados 

Unidos. Desde luego, esto es reverentemente silenciado por la burguesía, que 
gusta presentarse como la realización pimpante del programa nacional de 

Sarmiento y Alberdi; y, por otro lado, también por los sectores oligárquicos 
y sus voceros pequeño burgueses que, al entrar en decadencia ante el impe-
rialismo, empiezan a soñar con un retorno idílico —con mazorca y todo— de 

don Juan Manuel y a renegar del destino que tuvo el país después de Caseros, 
tomando al pie de la letra la calumnia de la historia tradicional y afirmando a 

pie juntillas que el país se rigió después de Caseros como habían programado 
Sarmiento y Alberdi y por eso el país está dominado por el imperialismo, sin 

haber cristalizado en una gran nación. De tal modo, rompiendo lanzas contra 
las ideas de Sarmiento y Alberdi, los revisionistas lavan de culpa y cargo a la 
oligarquía argentina, cuyas taras de clase se ocultan tomando de chivos emi-

sarios a los dos únicos pensadores responsables que ha tenido el país.

Milcíades Peña

…porque no siempre se puede por los hechos saber  
de qué lado está la barbarie.

Sarmiento
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por los principios del liberalismo político, 
el relato de una conciencia laica1 lo obliga 
a pronunciarse sobre la humanidad del 
hombre, esto es, el citoyen du monde: “Por 
ahora bástenos el hecho de que cada pro-
greso en las instituciones ha tendido a este 
objeto primordial, y que la libertad adquirida 
en unos países, el despotismo mismo en 
otros para hacer perdonar su irregularidad, 
han contribuido poderosamente a preparar 
a las naciones en masas, para el uso de los 
derechos que hoy no pertenecen ya a tal o 
cual clase de la sociedad, sino simplemente 
a la condición de hombre”2. La humanidad 
del hombre queda declarada en el derecho. 
Pero el derecho no se reduce a la perte-
nencia y conquista de tal y cual clase de la 
sociedad sino que constituye, en sí mismo, 
una modificación de la esencia del hombre. 
Un cambio en la percepción que tenemos 
de nosotros mismos que aún no nos perte-
nece. No sabemos quiénes somos, pero el 
derecho ya nos informa sobre la necesidad 
del olvido, todo aquello que hemos de dejar 
atrás para asentar la convivencia en una 
norma fundamental (Grundnorm).

Estamos aquí muy lejos de declaraciones 
universales de derechos humanos y políticas 
de la memoria. No obstante, Faustino ya 
sabe que la custodia de la norma funda-
mental por parte del ejército es incapaz de 
producir la Nación como espíritu. Sólo el uso 
del derecho garantiza el olvido. Sarmiento 

utiliza varias veces, en el texto que estamos 
trabajando, la categoría de uso del derecho 
en el sentido de que el hombre requiere 
determinadas condiciones materiales para 
acceder a ese uso y que la educación públi-
ca es una condición para tal fin al tiempo que 
aumenta las “fuerzas de producción, acción 
y dirección de una nación”. El derecho seña-
la el ideal del pueblo al cual debe ajustarse la 
sociedad en el trabajo, el uso y la elevación 
de sí misma; la civilización es la dignidad del 
estado: “La dignidad del estado, la gloria de 
una nación no pueden ya cifrarse, pues, sino 
en la dignidad de condición de sus súbditos; 
y esta dignidad no puede obtenerse, sino 
elevando el carácter moral, desarrollando la 
inteligencia, y predisponiéndola a la acción 
ordenada y legítima de todas las facultades 
del hombre”3 

El discurso jurídico marca un norte, una 
dirección, un señalamiento de la elevación 
material que el estado debe producir si quie-
re ser digno de sí mismo en tanto estado. No 
es otro sino el derecho de la Ilustración aquél 
que se propone elevar la condición social 
en el sentido de una educación del instin-
to, la industria y el intelecto. Si el derecho 
europeo le señala a Faustino el horizonte 
de la política: ¿qué ve cuando ve lo real, 
el ser cotidiano, la realidad americana? La 
respuesta es consabida, ve la inexistente 
voluntad de producir semejante derecho. El 
estado que tiene en su cabeza se le revela, 

1 “La oposición presentada entre conciencia religiosa y conciencia laica es una oposición moderna, no es la oposición primordial 
que sufrió la conciencia religiosa, porque en cuanto fue conciencia se pensó para oponerla a la conciencia pagana. Los dioses 
paganos eran dioses de la guerra, existían, pero debían demostrar su poder y vencer en la guerra a los dioses del enemigo. El 
Dios judío y el Dios cristiano son apolíticos en su omnipotencia, no necesitan demostrar nada, son los hombres quienes deben 
demostrar su fe a cada momento. La conciencia laica nace imbuida de esta misma omnipotencia, nada debe demostrar, deja esa 
tarea a otros, a la ciencia, a la historia, a la justicia política, ella se declara vacía y avanza y se satisface con los contenidos de la 
época, por eso de alguna manera, y como ya notaron muchos, se presenta como una conciencia religiosa, pero sus consecuencias 
sólo aparecen fuera de ella misma: ¿de dónde viene entonces su crédito? Este poder viene del perdón. En la conciencia laica 
cada verdad arrastra su propia humanidad” [Enrique Meler, El legado de la Ilustración, Buenos Aires, El Signo, 2009, página 183]
2 Sarmiento, Educación popular, en Obras, Buenos Aires, Banco de la Provincia de Córdoba; 1989; pág.  55
3 Sarmiento, Educación popular, en Obras, Buenos Aires, Banco de la Provincia de Córdoba; 1989; pág.  57.
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4 Sarmiento, Educación popular, en Obras, Buenos Aires, Banco de la Provincia de Córdoba; 1989; pág.  60.
5 Sarmiento, Educación popular, en Obras, Buenos Aires, Banco de la Provincia de Córdoba; 1989; pág. 61.

plenamente, ideal, no hay ningún sujeto 
sino su exterioridad; empuña una escritura 
de furia ante la diferencia: “Cualquiera que 
estudie detenidamente los instintos, la ca-
pacidad industrial e intelectual de las masas 
en la República Argentina, Chile, Venezuela 
y otros puntos, tiene ocasión de sentir los 
efectos de aquella inevitable, pero dañosa 
amalgama de razas incapaces o inadecua-
das para la civilización. ¡Qué hábitos de 
incuria, qué limitación de aspiraciones, qué 
incapacidad absoluta de industria, qué rebel-
día contra todo lo que puede conducirlas a 
su bienestar; qué endurecimiento en fin en 
la ignorancia voluntaria, en la escasez, y 
en las privaciones de que pudieran siquiera 
librarse; qué falta tan completa de todos los 
estímulos que sirven de aguijón a las accio-
nes humanas!”4 El gaucho de ayer quiere 
tocar la guitarra todo el día y comerse un 
asado; el de hoy también salvo que luego 
de la siesta se prende con Netflix. Hay que 
repetir, entonces, la pregunta esencial: ¿Por 
qué, todavía en 2015, hay que construir lo 
que Sarmiento y Alberdi esperaban en 1850?

Nos contentamos con la miseria del es-
tar, mientras los otros extraen el logos del 
ser, someten la naturaleza, descubren los 
objetos, producen la historia, se constituyen 
como subjetividad. Nosotros, mientras tanto, 
vivimos. ¿Nos garantiza el ejército el ser del 
estado? Escuchemos: “Yo no desapruebo la 
existencia de ejércitos permanentes, conde-
nados forzosamente a la ociosidad en Amé-
rica cuando no se emplean o en trastornan 
el orden, o en arrebatar la escaza libertad; 
pero el ejército satisface una necesidad de 
previsión del Estado; como la educación 
pública satisface otra más imperiosa, menos 
prescindible. No es del todo probado que 
sin ejércitos permanentes, o siendo éstos 

menos numerosos, el orden no se habría 
conservado en cada Estado, o que habría 
habido más ni menos revueltas, a las que 
los ejércitos y los militares sin destino dan 
siempre pábulo y estímulo; pero es muy 
seguro que no educando a las generaciones 
nuevas, todos los defectos de que nuestra 
organización actual adolece continuarán 
existiendo, y tomando proporciones más 
colosales, a medida que la vida política des-
envuelve mayores estímulos de acción, sin 
que se mejore en un ápice la situación moral 
y racional de los espíritus. Se gastan en 
unos Estados más, en otros menos de dos 
millones de pesos anuales en pertrechos de 
guerra, y personal del ejército. ¿Cuánto se 
gasta anualmente en la educación pública 
que ha de disciplinar el personal de la na-
ción, para que produzca en orden, industria 
y riqueza lo que jamás pueden producir los 
ejércitos?”5  Nos está diciendo que un estado 
no se funda en el poder material del ejército 
sino en la economía política, en el trabajo, y 
si la masa es industrialmente inepta la solu-
ción no es otra que derramar instrucción con 
tenacidad: el destino de la educación pública 
es la producción del sujeto de la economía 
política del estado.

 Mientras tanto, la burguesía terratenien-
te no cesa de dedicarle su característico li-
festyle cipayo: “Nuestra colonia argentina en 
París es notable por la belleza de las damas 
y señoritas que la forman, llamando mucho 
la atención de los parisienses la distinción de 
su raza. Distínguense los varones por la ele-
gancia de sus modales que llevan de Améri-
ca, su afecto a la ópera, en cuyos escenarios 
encuentran a los mismos héroes y primas 
donnas que aplaudieron en el Colón un año 
antes, que les da el derecho, tan caro a los 
parisienses boulevarderos, de penetrar tras 
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6 “… Kautsky comprendió entonces que el proletariado, si tiene el poder revolucionario en sus manos, no hará el destino de 
la revolución dependiente del estado de ánimo pasajero de las masas menos conscientes y despiertas, sino que, al contrario, 
convertirá toda la autoridad pública que se concentra en sus manos en un aparato de ilustración y organización de estas masas 
campesinas más atrasadas e ignorantes. Kautsky comprendió que llamar a la revolución rusa una revolución burguesa y limitar 
sus tareas consecuentemente, significa no comprender nada de lo que pasa en el mundo. Reconoció correctamente, junto con 
los marxistas revolucionarios de Rusia y Polonia, que -si el proletariado ruso conseguía el poder antes que el europeo- debería 
aprovechar su posición de clase dominante no para traspasar urgentemente sus posiciones a la burguesía, sino para apoyar 
poderosamente la revolución proletaria en Europa y en todo el mundo. Todas estas perspectivas internacionales, penetradas por 
el espíritu de la doctrina marxista, no se hacían dependientes, ni para Kautsky ni para nosotros, de cómo y por quién votaría el 
campesinado en noviembre y diciembre de 1917 en las elecciones de la así llamada Asamblea Constituyente. Ahora, cuando las 
perspectivas trazadas hace 15 años han llegado a ser realidad, Kautsky niega a la revolución rusa el acta de reconocimiento con 
la argumentación de que no ha sido librada en la comisaría política de la democracia burguesa. ¡Qué hecho más asombroso! 
¡Qué increíble envilecimiento del marxismo! Puede decirse con todo derecho que la decadencia de la Segunda Internacional ha 
encontrado una expresión aún más horrible en este juicio filisteo sobre la revolución rusa de uno de sus más grandes teóricos, 
que a causa del acuerdo respecto a los créditos de guerra del 4 de agosto. Kautsky desarrolló y defendió durante décadas las 
ideas de la revolución social. Ahora, cuando ha estallado, se aparta lleno de espanto. Se resiste al poder soviético en Rusia y 
adopta una postura hostil contra el movimiento poderoso del proletariado comunista en Alemania. Kautsky se parece desconcer-
tantemente a un maestrillo de escuela miserable que describe, año tras año, en las cuatro paredes de su clase enmohecida, a sus 
alumnos la primavera y luego, cuando por fin al final de su actividad pedagógica, sale una vez a ver la naturaleza en primavera, 
no reconoce la primavera, se enfada (lo que pueda enfadarse un maestrillo de escuela) e intenta demostrar que la primavera no 
es ninguna primavera sino sólo un gran desorden de la naturaleza, puesto que atenta contra las leyes de las ciencias naturales. 
¡Qué bien está que los obreros no se fíen de este pedante, equipado de tan alta autoridad, sino que se fíen de la voz de la 
primavera!“ [Resultados y perspectivas; Prefacio de 1919; León Trotsky, Marxists Internet Archive] [Sitio: https://www.marxists.
org/espanol/trotsky/ryp/index.htm]

de bastidores al boudoir de tal o cual artista, 
antiguamente conocida en Buenos Aires. 
Los dandy argentinos toman así posesión 
de París. Lo que más distingue a nuestra 
colonia en París son los cientos de millones 
de francos que representa, llevándole a la 
Francia no sólo el alimento de sus teatros, 
grandes hoteles, joyerías y modistos, sino 
verdaderos capitales que emigran, adultos 
y barbados, a establecerse y enriquecerse 
a Francia. En este punto aventajan las co-
lonias americanas en París a las colonias 
francesas en Buenos Aires. Éstas vienen a 
hacer su magot, mientras que las nuestras 
llevan millones allá” [Sarmiento Diario El 
Nacional, 30 de mayo de 1883, citado por M. 
Peña, Historia del Pueblo Argentino, Buenos 
Aires, Emecé, 2014, página 385] Volvamos.

Supliendo la carencia, el dispositivo es-
colar viene a tener la misión de producir la 
pertenencia de la Nación. No está demás 
recordar que Trotsky sostenía la necesidad 
de convertir a toda la autoridad pública del 
estado en aparato de ilustración del campe-
sinado6. Thomas Jefferson proponía un sis-
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7 “Another object of the revisal is, to diffuse knowledge more generally through the mass of the people.  This bill proposes to lay off 
every county into small districts of five or six miles square, called hundreds, and in each of them to establish a school for teaching 
reading, writing, and arithmetic.  The tutor to be supported by the hundred, and every person in it entitled to send their children 
three years gratis, and as much longer as they please, paying for it.  These schools to be under a visitor, who is annually to chuse 
the boy, of best genius in the school, of those whose parents are too poor to give them further education, and to send him forward 
to one of the grammar schools, of which twenty are proposed to be erected in different parts of the country, for teaching Greek, 
Latin, geography, and the higher branches of numerical arithmetic. Of the boys thus sent in any one year, trial is to be made at the 
grammar schools one or two years, and the best genius of the whole selected, and continued six years, and the residue dismissed.  
By this means twenty of the best geniusses will be raked from the rubbish annually, and be instructed, at the public expence, so far 
as the grammer schools go.  At the end of six years instruction, one half are to be discontinued (from among whom the grammar 
schools will probably be supplied with future masters); and the other half, who are to be chosen for the superiority of their parts 
and disposition, are to be sent and continued three years in the study of such sciences as they shall chuse, at William and Mary 
college, the plan of which is proposed to be enlarged, as will be hereafter explained, and extended to all the useful sciences.  
The ultimate result of the whole scheme of education would be the teaching all the children of the state reading, writing, and 
common arithmetic: turning out ten annually of superior genius, well taught in Greek, Latin, geography, and the higher branches 
of arithmetic: turning out ten others annually, of still superior parts, who, to those branches of learning, shall have added such of 
the sciences as their genius shall have led them to: the furnishing to the wealthier part of the people convenient schools, at which 
their children may be educated, at their own expence. -- The general objects of this law are to provide an education adapted to 
the years, to the capacity, and the condition of every one, and directed to their freedom and happiness” [Thomas Jefferson; Notes 
on the state of Virginia; Massachusetts Historical Society][Sitio: http://www.masshist.org/thomasjeffersonpapers/notes/index.php]

tema de escuelas públicas en 1817, ideas de 
sus Notes on the State of Virginia de 17817 . 
Para Sarmiento, no se trata solo de “argen-
tinizar”, “organizar la argentinidad mediante 
la escuela”; etc. La instrucción popular está 
más allá de la escuela como tecnología del 
estado. Es una metafísica de la nación. Para 
el escritor del Facundo, la instrucción popular 
hace a la objetividad ontológica del estado 
y condición de posibilidad de la mercancía. 
Un estado fundado en el poder material del 
ejército (presupuesto, personal, tiempo, 
etc) es un estado que persiste en el atraso 
social general contra la cultura occidental. 
El ejército congela el atraso mientras que la 
instrucción pública modifica el espíritu para 
llegar a ser lo que ya fue. 

¿Por qué era tan importante la instrucción 
pública para Sarmiento? 

Los niños llegan todos a horas diferentes; 
en vano se trataría de hacer comprender a 
los padres de la necesidad de una regla. Los 
unos quieren llevarlos desde temprano antes 
de partir para su trabajo, los otros cuentan 
con una vecina para hacerles conducir al 
Asilo [escuela]; otros no quieren enviarlos 
sino después de almorzar: es preciso con-

formarse con todos estos hábitos, exhortar 
continuamente a los padres para que envíen 
sus niños temprano, pero acogerlos cuando 
vengan y siempre de una manera afable, 
dulce y afectuosa.

El director del Asilo debe recibir a los 
niños según que van llegando, debe hablar 
a los padres que los traen, dar algunos con-
sejos sobre la conducta que debe guardarse 
para con los niños, según las disposiciones 
buenas o malas que ha observado en cada 
niño. Debe asegurarse de si el canastillo traí-
do por ellos contiene o no víveres para todo 
el día, y debe exigir del niño que entregue 
su canastillo, para colocarlo sobre las tablas 
dispuestas a este efecto, a fin de que pueda 
reclamarlo en el momento de partir.

Debe permanecer en medio de los niños 
que llegan, hablarles a solas, dirigir sus 
juegos, oponerse a toda riña, prevenir todo 
peligro, reprimir toda palabra grosera, todo 
movimiento o gesto desordenado. Debe exi-
gir respeto y la subordinación por su silbido, 
cuando tenga que dirigirles una advertencia 
general. Debe ganarse su afección, y con-
ducirlos a no recurrir sino a él mismo en sus 
juegos. Es preciso, en fin, que se conduzca 



69

Sarmiento y la Ilustración popular. Aportes

de modo que pueda verse la alegría pintada 
en el semblante de los niños cuando él se 
presente.

Una vez entrado en la sala de asilo, los ni-
ños no deben ya salir sino al fin de la jornada, 
y aunque hubiesen llegado muy temprano, 
deben permanecer en recreación a la vista 
del maestro del modo que vamos a indicar.

Deben, a menos que no lleguen después 
de almorzar, hacer, durante esta primera re-
creación, una comida con una porción de lo 
que han traído. El maestro debe examinar los 
pedidos que hace cada niño de su canastillo 
y el uso de lo que saca.

Durante esta primera recreación también 
y hacia las nueve y media, debe el maestro 
señalar entre los niños que han llegado, 
los monitores de lectura y de escritura que 
estarán encargados de enseñar durante el 
curso de la jornada y excitar la emulación 
por esta señal de distinción. Debe elegir 
tantos monitores como porta tableros haya, 
e introducirlos un instante en la clase para 
indicarles el porta tablero o centro del círculo 
de que cada uno estará encargado.

Decimos introducirlos un instante, porque 
la regla general es no entrar jamás en las 
clases fuera del tiempo de los ejercicios, a 
fin de que se mantengan aseadas y sean 
consideradas con respeto, como lugares 
consagrados al trabajo, y en los cuales no 
es permitido entregarse a los juegos de la 
recreación.

La clase debe estar desde por la mañana 
barrida, aireada, sacudida, frotada, limpia 
en todas las partes de sus muros, ventanas 
y amueblado. Todos estos cuidados deben 
tenerse durante las horas de llegada, pero 
mucho tiempo antes de la entrada en clase.

También durante estas horas de llegada 
debe hacer el maestro para todos los niños, 
la inspección de aseo, a fin de asegurarse si 
la cara y las manos han sido lavadas, si la 

cabeza está sana y libre de toda impureza. 
Debe hacer observaciones a los padres si 
hay negligencia de su parte, y procurar que 
la cabeza de los niños sea envuelta con 
un pañuelo todas las veces que no esté en 
estado satisfactorio. Esta inspección estará 
terminada a las nueve y tres cuartos.

[Sarmiento, Educación popular, en 
Obras, Buenos Aires, Banco de la Provincia 
de Córdoba; 1989; páginas 283-285]

Sarmiento continúa pasando revista a 
cada detalle de la jornada escolar hasta la 
salida de la escuela del niño agradeciendo 
a Dios por la salud y los progresos del día: 
legisla todos esos detalles que marcan, 
hasta la fecha, la imagen de lo que se es-
pera una vivencia escolar sea. Esto explica, 
asimismo, su absoluta decadencia y nuestra 
notable inventiva para con las instituciones 
esenciales de la pertenencia. La educación 
popular introduce la modernidad en la vida 
cotidiana del pueblo; instala, en el ejercicio 
de una práctica sistematizada y exigente, el 
tiempo lineal, evolutivo, serial, progresivo de 
una sujeción que jamás culmina: leer y es-
cribir constituyen técnicas del cuerpo que lo 
transforman, transformando una comunidad, 
ya determinada por la división internacional 
del trabajo, cuyos esfuerzos deben estar a 
la altura de sanear las condiciones nocivas 
de la colonización: “La industria emigra de 
unas naciones a otras con los individuos 
que se expatrian buscando en suelo extraño 
mayores ventajas. Un crecido número de 
emigrantes de otras naciones que no sean 
la española, la única que nos es análoga 
en atraso intelectual e incapacidad indus-
trial, traerá por consecuencia forzosa la 
sustitución de una sociedad por otra, ha-
ciendo lentamente descender a las últimas 
condiciones de la sociedad, a los que no se 
hallen preparados por la educación de su 
capacidad intelectual e industrial, la impul-
sión del progreso y la transformación que 
experimentará la sociedad; de dónde es fácil 
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vaticinar a millares de padres de familia que 
hoy disfrutan de una posición social aventa-
jada, la posibilidad de que con la acción de 
nuevos hombres y con su mayor capacidad 
de adquirir, sus hijos en no muy larga serie 
de años desciendan a las últimas clases de 
la sociedad. Nuestros esfuerzos deben ser 
mayores para educar completamente a las 
generaciones próximas, si se atiende a otras 
condiciones desfavorables que ha producido 
la colonización española”8 Todo esto no lo 
espera Sarmiento, simplemente, 
del docente, de la escuela, de la 
política pública sino de la penetra-
ción del castellano, del lenguaje, 
mediante la lectura y la escritura: 
una gramática para el arraigo de 
la obediencia. Aquí la conciencia 
histórica de Sarmiento: cuatro 
años (1845) antes había resuelto, 
en Facundo, el problema del ori-
gen como repetición de la guerra 
por la identidad del estado, el 
quién del estado9; ahora se había 
hecho con una tecnología capaz 
de mirar al futuro y olvidar el de-
sierto mediante el derecho y la 
educación popular… el gaucho no 
se había quedado en el tiempo, 
se había quedado sin tiempo.

Su reino, como decía el maestro Milcía-
des Peña, ya no era de este mundo.

 La reflexión que Sarmiento desarrolla en 
Educación popular no importa, simplemente 
una conciencia inmediata de los problemas 
que le imponía el ser colonial. Se trata de 

una dialéctica positiva respecto de la cons-
titución de la moralidad de las masas y de la 
autoridad del estado: producir la modernidad 
del estado era desplegar una instrucción 
pública que la conquiste sin la cual ni había 
estado, ni tampoco modernidad. 

Hoy podríamos agregar: ni mucho menos 
su superación.

En este sentido, para Sarmiento, el 
rechazo de esta política no componía una 

opción entre otras opciones, sino una de-
cisión existencial que, de ninguna manera, 
podía dirimirse en el derecho puesto que se 
trataba, precisamente, de fundamentarlo.

Lo contrario, afirma, es el hundimiento 
en el Mal

8 Sarmiento, Educación popular, en Obras, Buenos Aires, Banco de la Provincia de Córdoba; 1989; pág. 58.
9 Nos hemos aproximarnos a este asunto en Círculo y línea en Facundo, ensayo publicado en el Nº 29 de la Revista “Escenarios 
para un nuevo contrato social” de la Unión Personal Civil de la Nación (UPCN); diciembre de 2013. El trabajo, asimismo, puede 
consultarse online en la sección “doctrina” de la web de la Revista Pensamiento Penal [http://www.pensamientopenal.com.ar/] y 
en los archivos del blog personal del autor “Escrituras” [https://leonardosai.wordpress.com/]
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Treinta y dos años  
de discurso democrático. 

Para un balance de 32 años de demo-
cracia, me preguntaría ante todo qué es 
democracia. No para buscar el término 
en el diccionario ni para determinar lo que 
debería ser. Parece más interesante otra 
versión de la pregunta: ¿qué está en juego 
para nosotros cuando decimos “treinta y dos 
años de democracia”? ¿Qué experiencias o 
afecciones están asociadas al término? El 
chiste sería entonces entender qué se cifra 
en ese nombre. No creo que estos interro-
gantes sean vanos porque la democracia no 
es, según el artículo 1º de nuestra Constitu-
ción, la forma de gobierno de nuestro país. 
¿Por qué, entonces, el balance de 32 años 
postdictatoriales equivale a un balance de 
la democracia?

Para llegar al poder, el líder radical Raúl 
Alfonsín centró su discurso en dos ejes con-
ceptuales altamente pregnantes. De un lado, 
insistía con la “vida”, mientras gran parte 
del peronismo se aferraba al lema “somos 
la rabia”. Del otro, oponía democracia a 
autoritarismo, es decir: vida a muerte, liber-
tad naciente a aniquilación (cívico) militar. 
Y, al menos en términos tácticos, hacía lo 
correcto. Aprovechaba el hecho de que el 
peronismo todo no expresaba con claridad, 

al menos en la campaña electoral, su volun-
tad de juzgar penalmente la manifiesta ile-
galidad del accionar militar. Más aún, y para 
colmo de males, el candidato presidencial 
del peronismo, Ítalo Argentino Luder, había 
firmado el famoso decreto de “aniquilamien-
to” del accionar subversivo (261/75, pero 
también 2770/75, 2771/75 y 2772/75). Como 
sabemos, no sólo el candidato presidencial 
y la ex-presidenta, M. E. Martínez de Perón 
habían hecho lo propio, sino también entre 
otros, Ruckauf, Robledo y Cafiero. 

Este decreto y su concepto de “aniqui-
lamiento”, poseen un alto valor simbólico y 
político. Sin duda se trataba de una pieza 
legal constitucional y había sido emitida 
en el marco de un gobierno surgido de la 
voluntad popular según un procedimiento 
válido. Más dudoso era, particularmente en 
ese contexto, no tanto el significado, mas 
sí la connotación de la ominosa acción 
de aniquilar. Detengámonos un segundo 
sobre este punto. El decreto 261/75, en su 
artículo 1, dice: “El comando General del 
Ejército procederá a ejecutar las operacio-
nes militares que sean necesarias a efectos 
de neutralizar y/o aniquilar el accionar de 
elementos subversivos que actúan en la 
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provincia de TUCUMAN”. El 
significado de esos términos 
es, en un gobierno legítimo, 
clara. Asiste a la autoridad 
el derecho de generar orden 
y pacificar el territorio. Neu-
tralizar significa desactivar 
un conflicto de magnitud 
impredecible. ¿Qué significa 
“aniquilar”? Seguramente 
algo similar: impedir que un 
grupo con capacidad militar 
se despliegue y ponga en 
peligro población y objetivos 
civiles o militares. Aniquilar en este contexto 
no es exterminar. 

Podríamos ingresar en la doctrina militar 
y estudiar diversos sentidos de “aniquila-
miento”. La discusión sería extensísima. 
Asimismo podríamos recordar lo incendiario 
de aquel momento político, en el cual cier-
tamente el desideratum de precisión termi-
nológica poco habría servido para pacificar. 
Pero esta discusión me parece menor al lado 
del dictamen de los jueces Carlos Jiménez 
Montilla, Gabriel Casas y Josefina Curi en 
el juicio a cual fueron condenados a prisión 
perpetua Luciano Benjamín Menéndez (ex 
titular del Tercer Cuerpo de Ejército) y el 
ex policía Roberto “El tuerto” Albornoz por 
delitos de lesa humanidad en perjuicio de 22 
personas. El tribunal señala, en argumento 
fino a la vez que profundamente entristece-
dor, dos puntos relevantes: 

Resulta importante reparar el significado 
que en el lenguaje militar tiene la palabra 
“aniquilar” y cuál fue el sentido con el que 
fue empleada en la  norma  emanada  del  
gobierno  constitucional.  En la jerga  cas-
trense “aniquilar” refiere a dejar al enemigo 
inerme, sin armas, detenido [...] por lo que 
resulta razonable entender, por la precisión 
precedente, que el decreto 261/75 al decir 

“aniquilar el accionar de los elementos sub-
versivos” no alude a la eliminación física del 
enemigo, sino a la anulación de su accionar. 
(Arsenal  Miguel  de  Azcuénaga  y  Jefatura  
de  Policía  deTucumán s/ secuestros y des-
apariciones [Acumulación Exptes. A – 36/12, 
J – 18/12 y 145/09], Expte.: A - 81/12, fojas 
1319-1320)

Los magistrados señalan asimismo 
que es en verdad la Directiva secreta 
1/75 del Comandante General del Ejército 
del 28/10/75 la que produce la transición 
(semánticamente  preciosista, pero polí-
ticamente salvaje) de la “aniquilación del 
accionar” a la “aniquilación de las organiza-
ciones mismas”. En efecto, según la cita de 
la Directiva que figura en el expediente sería 
misión de las Fuerzas Armadas:

Operar  ofensivamente  contra  la  sub-
versión  en  al  ámbito  de  su jurisdicción y 
fuera de ella en el ámbito de las otras FF.AA, 
para detectar y aniquilar las organizaciones 
subversivas a fin de preservar el orden y la 
seguridad de los bienes, de las personas y 
del Estado (Expte.: A - 81/12, f. 1321). 

Qué poder el de una única palabra. El 
gobierno constitucional ordena desactivar 
los grupos armados. Una facción interna (no 
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“Qué poder el de una única palabra.  
El gobierno constitucional ordena desactivar 
los grupos armados. Una facción interna 
(no menor) de las FF.AA., en alianza 
con sectores civiles, genera un orden  
pseudo-legal paralelo y comienza a derruir 
las bases de la legalidad constitucional.”
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menor) de las FF.AA., en alianza con sec-
tores civiles, genera un orden pseudo-legal 
paralelo y comienza a derruir las bases de 
la legalidad constitucional. Luego llegan el 
golpe y la noche. Frente a esto, el período 
democrático temprano, encarnado en la 
figura de Alfonsín, construye una discursi-
vidad basada en la lesión a los derechos y 
en la identificación del aparato del Estado 
con un poder desquiciado y desconectado 
de la ley. En esta línea de lectura, la de-
mocracia o, más precisamente, el discurso 
democrático argentino se constituiría como 
reacción contra el aniquilamiento estatal de 
la sociedad. Al pasar el tiempo, lo que en un 
primer momento fue sufrimiento histórico se 
transforma en el fantasma que acompaña el 
post-Proceso.

El fantasma democrático organiza gran 
parte de nuestra vida política. Tal vez por 
eso pensamos que “democracia” significa 
eminentemente restitución, reparación. Tal 
vez por eso nuestra democracia es una na-
rrativa de “recuperación” o de “ampliación” 
de derechos, en gran medida en contra 
del Estado, sospechoso de ser la máquina 
indiscriminada del aniquilamiento indiscri-
minado. Esta narrativa piensa entonces la 
reparación social sin tematizar seriamente 
la paradoja de que sólo el Estado opera esa 
clase de reparación. La generación del ‘83 
invoca la vida en los juicios a la Junta militar; 
el menemismo intenta cerrar la discusión 
desde arriba y afirma que el perdón máximo 
o indulto producirá tarde o temprano la re-
conciliación. El kirchnerismo parece adoptar 
otra estrategia, en apariencia rupturista. 

Si la democracia constituye una reac-
ción contra el aniquilamiento estatal de la 
sociedad, si equivale a “memoria, verdad 
y justicia” y no a “vida” o “reconciliación”, 
¿estamos en verdad en democracia? Una 
respuesta posible a este interrogante sería 

la siguiente: nos hallamos en una lotta 
continua, en un proceso interminable de 
democratización. Eduardo Jozami, en un 
intento de polemizar contra la “república 
formal”, llega a decir incluso que la república 
misma (re)comenzó, tras el Proceso, con el 
kirchnerismo (“¿Custodios de la República 
o enemigos de la democracia?”, en Página 
12, 3/6/2015). Sin embargo, tanto en éste 
como en otros aspectos, el kirchnerismo es 
–según creo– mucho más un heredero que 
un fundador. ¿Heredero de qué? Heredero 
del concepto alfonsinista de democracia, 
pero también del menemista. Si se me 
permite una fórmula condensada y acaso 
injusta, el kirchnerismo retoma la noción de 
derechos y su drama correlativo compues-
to por la lesión y la reparación. Retoma y 
radicaliza, pues incluye el momento de la 
ampliación. Dialoga así sobre los derechos 
con Alfonsín y lo “supera”; la conversación 
no lo avergüenza, sino más bien lo estimu-
la. Sí en cambio lo ruboriza una discusión 
subterránea. La conversación trata sobre un 
personaje otrora vergonzante y menor; un 
personaje que pasó de ser actor de reparto 
de la economía política para convertirse en 
protagonista de un programa emancipatorio. 
Se trata del consumo. Para el kirchnerismo, 
y nuestra época toda, el gran pecado es la 
exclusión social. El consumo, en cambio, no 
es un concepto problemático.

Si nos hacemos la pregunta descarnada-
mente y respondemos sin grandes exquisi-
teces, ¿no pensamos en verdad que ser un 
ciudadano hoy, que ser una mujer, un varón, 
etc., equivale a (o al menos supone) poder 
consumir? La pregunta no apunta a lo que 
deberíamos ser o a lo pretendemos de no-
sotros mismos, sino a las representaciones 
sociales que organizan nuestra percepción 
cotidiana. Formulo el interrogante de ma-
nera negativa: ¿qué pensamos de quienes 
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se niegan a consumir o no pueden hacerlo? 
Consideremos ahora al menemismo como 
cultura política: ¿no apuntaba, no se iden-
tificaba con el primer mundo, el confort, el 
“progreso”, el consumo? ¿No fracasó el 
menemismo, entre otras cosas, por sostener 
el dispositivo económicamente insostenible 
que garantizaba el consumo? Desprovisto de 
toda narración ampulosa, y en ello carente 
de mendacidad, el menemismo imaginaba 
la democracia como una agrupación de con-
sumidores. Concebía el consumo como una 
idea y como un fenómeno no subordinables 
a una épica, porque la épica es –así pensa-
ba– propia de una época en que el mundo 
construía relatos abarcativos. Y el mundo ya 
no relata.Pues bien, luego de sostener en los 
comienzos una narrativa anómala impulsada 
por Néstor Kirchner y verificable incluso en 
su gestualidad (mocasines, birome, “un país 
normal”, “un país en serio”), el kirchnerismo 
se constituyó más tarde en una amalgama 
de sus antecesores y organizó su narración 
política en torno de los derechos (recupe-
rados o ampliados) y el consumo. El éxito 
electoral de este discurso debería impedir 
que sea tomado a la ligera.

Llegados a este punto, sería preciso 
explicar un segundo punto o, si se quiere, 
completar el análisis arriba citado de Jozami. 
Si es en verdad desde el kirchnerismo que 
hay democracia y, en sentido estricto repú-
blica (pues sólo con la participación popular 
adquieren sentido las formas políticas y las 
“instituciones”), también hay que inferir que 
esa identidad política es la que funda, en ver-
dad, el Estado (democrático) postdictatorial. 
Se nos podría decir que esta inferencia es 
hiperbólica o exagerada. Probablemente la 
objeción sea correcta, pero considerémosla. 
“Recuperar el Estado” significaría según lo 
anterior ponerlo al servicio de la democracia. 
Poner el Estado al servicio de la democracia 

implicaría por su parte evitar que el Estado 
aniquile (o excluya) a la sociedad. Pero la 
garantía de esta protección no es la forma 
estatal, el Estado de derecho u otras formas 
o formalismos. No son las instituciones que 
fuimos construyendo las que nos pueden 
proteger. La democracia no es un sistema 
de responsabilidad institucional –y aquí 
revive el democratismo alfonsinista–, sino 
un “compromiso” suprainstitucional con los 
derechos. ¿Quién sostiene el compromi-
so? He aquí un problema. El compromiso, 
como toda noción existencialista, quiere 
permanecer tan arraigado a la subjetividad 
que sólo con injusticia puede ser inscripto 
en una forma institucional y traducido a 
ella. Los derechos dependen en el fondo 
de un liderazgo o de un proyecto, más no 
de una fijación y rutinización institucional. 
En este sentido, la recuperación del Estado 
adquiere, cuando el tiempo pasa, otro cariz. 
No significa en verdad: confiamos en que el 
sistema funcionará en las próximas genera-
ciones, sino: sólo esta generación (o alguien 
que piense como ella) puede garantizar los 
derechos. Pero un razonamiento de esta 
índole básicamente desconfía del porvenir 
de nuestras instituciones y si hay algo que 
no nos podemos permitir es esa clase de 
desconfianza. ¿Será posible engendrar 
un nuevo amor a nuestras instituciones y 
tradiciones?

El padre fundador Alfonsín fijó la agenda 
y nadie la destruyó. La narrativa democrá-
tica conserva su fuerza extra-estatal (vale 
incondicionalmente) y supraconstitucional 
(no forma parte del núcleo duro de la Cons-
titución). Su grandeza, podemos verlo luego 
de 32 años, reside en que permitió concebir 
un ideal en tiempos aciagos y reconfigurar 
tendencias sociales antes desarticuladas. 
Pero así como debemos amar la narrati-
va democrática porque permitió esquivar 
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un Estado sospechado y revitalizar una 
Constitución ultrajada, así también debe-
mos reconocer su profundo anacronismo. 
Ciertamente, si el Estado no aniquila a la 
sociedad y la Constitución está en nuestros 
corazones, la narrativa habla cada vez 

menos de nosotros.¿Habrá llegado la hora 
de la despedida y el tiempo de asimilar el 
relato democrático a una nueva narrativa, 
más grande y poderosa? Quién sabe. Como 
Hamlet, nosotros también debemos hacer 
algo con nuestro fantasma 
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Foro Sindical de las Américas.

9 de abril, Ciudad de Panamá 
“Las Américas que queremos” 

Con Democracia, Justicia e Inclusión Social!!! 
Con Paz, Soberanía y Autodeterminación!!! 

Con Desarrollo Sustentable y Trabajo 
Decente!!!

Declaración Foro Sindical  
de Las Américas.

Reunidos en Panamá en el Foro Sindical 
de las Américas y bajo el lema “Las Américas 
que queremos”, representantes sindicales 
de trabajadores y trabajadoras de todo el 
hemisferio, aprobamos esta Declaración que 
convoca a continuar la lucha en defensa de 
los derechos sociales y laborales, por la plena 
vigencia de los derechos humanos y demo-
cracia participativa, por la autodeterminación 
y la soberanía de los pueblos, y por proyectos 
económicos ambientalmente sustentables.

Venimos los últimos 15 años como movi-
miento sindical, junto con otros movimientos 
sociales, dando la pelea para que la región 
supere la larga ola neoliberal. En noviembre 
del 2005 en la ciudad Argentina de Mar del 
Plata, bajo la presión de movilizaciones popu-
lares que recorrieron todo el continente desde 
1997, un grupo de gobiernos progresistas 
de América del Sur bloqueó la iniciativa para 
imponer el proyecto Área de Libre Comercio 
de las Américas (ALCA). El ALCA hubiera 
sido la coronación de la ofensiva neoliberal 

que profundizó las desigualdades de género 
y juventud, y arrasó con los derechos sociales 
y laborales desde la década de 1980 en nues-
tra región. Su derrota mostró que se había 
abierto una nueva coyuntura en la región.

Los gobiernos progresistas avanzaron 
en diversos países latinoamericanos en ese 
contexto post neoliberal. En diversos casos 
se mejoraron los niveles salariales, disminuyó 
la pobreza, hubo avances en la distribución 
más equitativa de los ingresos, disminuyó 
el desempleo y el empleo informal, entre 
otros indicadores socio-laborales positivos, 
en gran medida debido a la lucha de los 
movimientos sociales y sindicales a lo largo 
de este proceso. Esos avances están hoy 
en cuestión por presión de los mercados 
financieros internacionales que especulan 
contra las economías de nuestros países, 
exigiendo recortes de beneficios y salarios de 
los trabajadores/as, reducción de los gastos 
sociales y nuevas rondas de privatizaciones. 
Los sindicatos de la región nos oponemos 
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decididamente a las políticas de austeridad 
fiscal, la privatización de los bienes y servicios 
públicos y los bienes comunes de la naturale-
za, con las que se pretende hacer retroceder 
los derechos laborales y sociales duramente 
conquistados en el actual ciclo progresista en 
América Latina.

En el momento presente, ninguna de 
esas conquistas parciales y localizadas está 
garantizada. Los tratados de nueva gene-
ración, como el TISA, TPP, TTIP, CETA y 
otros, profundizan y perfeccionan todo lo que 
repudiamos en el ALCA, o sea, desregulan 
la economía y liberalizan los servicios, pro-
fundizando un modelo de desarrollo que solo 
favorece a las empresas transnacionales, em-
peorando las condiciones de vida y trabajo de 
las poblaciones. Repudiamos sus contenidos, 
siempre negociados con secretismo.

Exigimos que todos los acuerdos que se 
están haciendo en la región sean resultado de 
un debate amplio, transparente y participativo 
de toda la sociedad.

La crisis irresoluble del capitalismo colo-
ca una enorme presión de los mercados y 
finanzas internacionales contra los pueblos. 
Debemos continuar avanzando sin permitir 
que las conquistas sociales retrocedan. Nues-
tros países precisan superar las deficiencias 
estructurales de economías dependientes de 
la extracción y comercialización de materias 
primas y promover modelos económicos di-
versificados y sustentables, desde una pers-
pectiva de integración y cooperación regional 
solidaria que mire siempre atentamente a la 
dimensión social del desarrollo sustentable. 
De igual manera es imprescindible estructurar 
una política fiscal progresiva que grave las ri-
quezas, las ganancias, la renta, el patrimonio 
y el consumo de lujo, para que los gobiernos 
tengan capacidad para mantener los niveles 
de inversión social adecuados. A su vez es 
preciso avanzar en un proceso de auditorías 
de las deudas externas odiosas e ilegítimas, 

las cuales continúan generando lazos de 
dependencia con acreedores extranjeros. El 
último ciclo positivo de nuestras economías 
estuvo apoyado fundamentalmente en la ac-
tividad primario-exportadora y ahora vemos 
cómo la caída de los precios internacionales 
de las commodities hace estragos en la 
capacidad económica y financiera de los go-
biernos, lo que los puede llevar a la aplicación 
de las viejas recetas de ajuste, flexibilización 
laboral y recortes sociales.

Después de más de una década de avan-
ces sociales en diversos países de América 
Latina y el Caribe, bajo administraciones 
progresistas, comienzan a hacerse evidentes 
los efectos de la recesión económica mun-
dial, la pérdida de empuje en el crecimiento 
de las economías, por lo que no han parado 
de caer los niveles de pobreza, y las frágiles 
conquistas socio-laborales del período están 
bajo ataque del capital internacional para 
hacer retroceder lo que apuntaba a un nuevo 
paradigma de democracias sociales.

La democracia está en jaque cuestionada 
por los poderes fácticos que buscan imponer 
los intereses del mercado financiero interna-
cional y de las empresas multinacionales. En 
el caso de América Latina y Caribe, gobiernos 
electos democráticamente son sometidos 
constantemente al asedio, a veces violento, 
por parte de las élites y minorías poderosas 
que controlan la economía y que han optado 
por provocar rupturas, utilizando incluso me-
canismos legislativos y judiciales para depo-
ner estos gobiernos. Lucharemos firmemente 
contra todos aquellos que opten por medidas 
o acciones para deponer gobiernos de cual-
quier país de las Américas. Los medios de co-
municación, concentrados oligopólicamente 
a nivel nacional e internacional, actúan como 
los mayores instigadores de estas agendas 
antidemocráticas y reaccionarias contra los 
intereses de las mayorías.

Una “sociedad civil” construida a imagen 
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y semejanza de los intereses minoritarios, 
racistas y reaccionarios, ocupa las calles y 
los espacios públicos para predicar un dis-
curso de odio en contra de las conquistas 
populares.

En EE.UU. y Canadá la situación de los/
as trabajadores/as sigue siendo precaria, 
a pesar de que en términos de crecimiento 
económico esos países den señales tenues 
de recuperación. A pesar de la inversión 
multimillonaria en la última década para sal-
var empresas y bancos en EE.UU., han sido 
pocos los efectos sobre los y las trabajadoras, 
que vienen acumulando pérdidas en el poder 
de compra de sus salarios, están empleados 
en trabajos precarios, sin posibilidad de sindi-
calizarse y con tasas de desempleo que -aun 
habiendo disminuido- todavía no alcanzan la 
cantidad y calidad de los empleos que arrasó 
la crisis de 2008. El ataque de la derecha eco-
nómica y sus referentes políticos mantiene un 
lobby multimillonario permanente para influir 
en los diferentes poderes del Estado y limitar 
la capacidad de los sindicatos y el poder de 
la negociación colectiva para amparar dere-
chos. La recuperación de las economías del 
Norte se busca a través de nuevos ataques 
a los derechos sociales y laborales.

En este marco se inscribe la agresiva es-
trategia del neoliberalismo destinada a incidir 
en la correlación de fuerzas que define la 
agenda de la OIT, ante lo cual el movimiento 
sindical de las Américas se ha posicionado 
firmemente y ha presionado a los gobiernos 
del GRULAC para asumir una postura a favor 
del mandato normativo y de control de la OIT 
y a reconocer expresamente que el derecho 
a la huelga, (que emana de los convenios 
fundamentales 87 y 98 de la OIT, y de otros 
tratados internacionales) está vinculado a la 
libertad sindical y la negociación colectiva. En 
América Latina y el Caribe aún se mantienen 
situaciones de vulneración de las libertades 
sindicales y de desconocimiento del papel de 
los sindicatos en su acción de promoción y 

defensa de los derechos. En varios países, 
incluso algunos con gobiernos progresistas, 
la relación con los sindicatos sigue siendo de 
conflicto y contradicción, lo que en nada favo-
rece la posibilidad de estructurar una agenda 
democrática y en favor de las mayorías.

El cambio climático es un problema ur-
gente, ineludible y global que afecta a los 
Derechos Humanos. Es por tanto primordial 
un cambio de paradigma que implique una 
transición justa hacia una economía susten-
table. Para ello es indispensable llegar a un 
acuerdo ambicioso con fuerza vinculante con 
un sistema común de medición, notificación 
y verificación en la Conferencia de las Partes 
de París, que incluya compromisos de adap-
tación y/o mitigación para todos los países 
coherentes con la contención del aumento 
de la temperatura global hasta un máximo 
de 2 °C.

La juventud trabajadora de Latinoamé-
rica y el Caribe, también enfrenta grandes 
desafíos marcados por la crisis financiera, 
como altas tasas de desempleo, trabajo pre-
cario crecimiento del trabajo informal, entre 
otras cosas que limitan las oportunidades 
de los y las jóvenes de la región a obtener 
un trabajo digno y decente. La región tiene 
como compromiso empoderar a la juventud 
trabajadora y crear oportunidades para su 
desarrollo profesional y el pleno ejercicio de 
sus derechos políticos, laborales y sociales. 
Las y los jóvenes reclaman una educación al 
servicio de su desarrollo y no que se los forme 
como mano de obra precaria y explotada; 
ellos/as también tienen derecho a obtener 
trabajos decentes que contribuyan junto con 
todas y todos los trabajadores al desarrollo 
de nuestros países.

Siendo este el cuadro de la presente 
coyuntura, el movimiento sindical de las 
Américas viene a Panamá a reivindicar la 
defensa de las conquistas históricas de los/as 
trabajadores/as, a reclamar de los gobiernos 
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la adopción de políticas que favorezcan al 
conjunto de la población y no a los intereses 
de las elites empresariales y de las oligar-
quías de nuestros países. Los gobiernos de 
las Américas no pueden ceder al chantaje 
de los mercados financieros, las grandes 
corporaciones y los especuladores ocultos 
en los paraísos fiscales y sus operadores 
nacionales, estimulados por una derecha 
reaccionaria que se ampara en el monopolio 
mediático para crear caos y debilitar a los 
gobiernos que intentan frenar las apetencias 
del capital financiero. Es fundamental avanzar 
hacia el establecimiento de un marco jurídico 
multilateral para los procesos de reestructu-
ración de deuda soberana, el cual deberá 
ser debatido este año, tal como promueve 
la Resolución 68/304 de Naciones Unidas, 
impulsada por Argentina a partir del ataque 
de los “fondos buitre”, que fuera aprobada 
por amplia mayoría en la Asamblea General 
de septiembre de 2014.

El movimiento sindical de las Américas 
no solo estará en las calles para defender 
los legítimos intereses de la clase trabaja-
dora, sino también en los escenarios donde 
se deben debatir y decidir las políticas que 
permitan superar esta coyuntura de crisis y 
desaceleración económica. El movimiento 
sindical tiene en la Plataforma de Desarrollo 
de las Américas (PLADA) el instrumental 
de propuestas en los diferentes ámbitos 
del desarrollo sustentable, que permita no 
sólo dar respuesta al momento que vive la 
región, sino, en un horizonte estratégico, 
avanzar en un modelo apoyado en las cua-
tro dimensiones del desarrollo sustentable 
(política, económica, social y ambiental) y 
su necesaria articulación, para responder de 
manera equilibrada a los desafíos de eco-
nomías al servicio de nuestras sociedades, 
con garantía de plenos derechos sociales, 
con participación democrática y protagónica, 
igualdad y preservación del planeta para las 
generaciones presentes y futuras.

En el marco de la realización de la Sép-
tima Cumbre de las Américas, colocamos la

PLADA de cara a los gobiernos y ex-
presamos nuestra intención de avanzar en 
el camino que nos permita ser actores de 
los cambios necesarios para nuestra re-
gión. Como actores del desarrollo estamos 
preparados para el desafío de construir las 
Américas que queremos, con inclusión, justi-
cia social, igualdad, trabajo decente y mayor 
democracia.

Defendemos el desarrollo y la coopera-
ción como políticas de Estado, basadas en el 
enfoque de derechos. Rechazamos la promo-
ción del papel protagónico del sector privado 
como actor de desarrollo, en sustitución de la 
responsabilidad del Estado, en particular en 
los actuales debates internacionales sobre la 
Agenda post-2015 y la financiación para el 
desarrollo. En ese marco cualesquiera sean 
los bancos de Desarrollo, deben dialogar 
con el movimiento sindical y la sociedad 
como un todo. Es inaceptable que el Banco 
Interamericano de Desarrollo –BID- siga sin 
establecer un foro de diálogo con el sindicalis-
mo regional y sin adoptar cláusulas laborales 
como condicionantes a sus préstamos, como 
ya hicieron otras instituciones financieras 
internacionales.

Consideramos importantes los procesos 
como la UNASUR, la CELAC y las demás 
iniciativas integradoras, que son reflejo de 
la madurez de nuestros pueblos y gobiernos 
para presentarse como un bloque que par-
ticipa de la disputa geopolítica mundial, no 
desde la competencia y la dominación, sino 
desde la solidaridad, la complementariedad 
y el reconocimiento de nuestra diversidad 
social, política, étnica y cultural. Es por ello 
que estas instituciones deben dotarse de 
instrumentos y políticas claras que logren 
consolidar efectivamente a estos organismos 
y a otros como el Mercosur, para que actúen 
como bloque económico, político y social en 
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pos de trabajar para un nuevo modelo de 
desarrollo regional que permita terminar con 
la lógica de primarización y de dependencia 
financiera de nuestros países.

La soberanía, la autodeterminación y 
la paz deben ser la condición fundamental 
en las relaciones entre los Estados y sus 
pueblos. Acompañamos positivamente el 
proceso de negociación de paz en La Habana 
desarrollado por las FARC-EP y el gobierno 
colombiano, esperando pueda ser extendido 
en una mesa de diálogo con el ELN.

En este sentido, también saludamos el 
avance en el reconocimiento de la legitimidad 
del gobierno cubano y del derecho a la au-
todeterminación de su pueblo, por ser parte 
integrante de la comunidad de naciones de 
este hemisferio. Este avance tiene que coro-
narse no solamente con el restablecimiento 
de las relaciones diplomáticas entre EEUU 
y Cuba, sino también con el fin del bloqueo 
económico, financiero y comercial a la Isla.

Por el contrario, rechazamos la reciente 
declaración del presidente de los EE.UU., 
Barack Obama sobre el gobierno de la Re-
pública Bolivariana de Venezuela, porque 
constituye un acto de injerencia interna en un 
país soberano y no contribuye a la resolución 
del conflicto interno. Consideramos que la 
situación política en ese país debe resolverse 
internamente, con diálogo entre las partes, de 
forma democrática y sin ningún tipo de ame-
nazas o intervención externa. Acompañamos 
la solicitud de los gobiernos de la UNASUR 
y la CELAC para que se suspenda esta me-
dida y ambos gobiernos retomen un diálogo 
constructivo y respetuoso, que contribuya a la 
superación de los problemas que hoy aquejan 
al pueblo venezolano, con apego a su Cons-
titución y a la institucionalidad democrática.

Las Américas deben ser un continente 
de paz, sin ninguna presencia de bases 
militares extranjeras en nuestros países, 
particularmente la presencia militar del Reino 

Unido en las Islas Malvinas. La consecución 
de esa paz radica también en una acción 
activa y duradera de defensa de los derechos 
de minorías, que proteja a los trabajadores 
migrantes, así como las libertades fundamen-
tales de los pueblos originarios, y la vida de 
todos aquellos que deciden enfrentarse a las 
políticas de exclusión y de violencia; en este 
marco, exigimos el rápido esclarecimiento 
y castigo a los culpables de la desaparición 
forzada de los 43 estudiantes de Ayotzinapa, 
en México.

La cárcel de Guantánamo es una afrenta 
a los derechos humanos en el hemisferio. 
Hay personas que han estado detenidas 
por más de 10 años sin cargos. Por un lado, 
hacemos un llamado a los EEUU para cerrar 
la cárcel de Guantánamo; por otro, pedimos 
a países de la región que ofrezcan acogida 
a estas víctimas de abusos de los derechos 
humanos.

A pesar de experiencias exitosas en 
la región y progresos en la lucha contra la 
desigualdad, viejas propuestas de desarrollo 
que ya han fracasado en las últimas décadas 
han vuelto a aparecer. La “Alianza para la 
Prosperidad” adoptada por los gobiernos de 
El Salvador, Honduras y Guatemala con el 
BID, se ofrece ahora como una solución a 
los problemas de violencia, gobernabilidad, 
falta de oportunidades y trabajo decente en 
estos países. Apoyamos el principio de dar 
mayor atención y asistencia a los países que 
atraviesan dificultades persistentes, pero nos 
preocupa la tendencia de reproducir los erro-
res del pasado con recetas de flexibilización 
laboral, financiamiento de infraestructura 
sin contrapartes o condiciones, impactos 
negativos a los derechos humanos de mu-
chas comunidades, énfasis en sectores de 
explotación para exportación y todas las 
variables recetas de la ortodoxia del merca-
do. Como mínimo, este apoyo debe contar 
con procesos de consulta y control social y 
requisitos de trabajo decente en las obras de 
infraestructura.
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Expresamos nuestra profunda condena 
por la grave situación de vulneración de dere-
chos humanos en República Dominicana que 
afecta actualmente a millares de migrantes 
haitianos y de dominicanos de ascendencia 
haitiana y a sus familias, cuyos derechos a 
la nacionalidad han sido violados y por ello 
se encuentran, expuestos a una inminente, e 
injusta y masiva deportación así como a ac-
ciones violentas de discriminación. Exigimos 
de ambos gobiernos inmediatas acciones 
para corregir esa situación.

Es necesario superar toda forma de vio-
lencia, especialmente la de género, que afec-
ta a millones de mujeres en lo privado y en los 
lugares de trabajo. Pugnar por erradicar los 
impactos diferenciados que las vulneran en 
mayor medida, así como impulsar la igualdad 
sustantiva, es una tarea que permitirá revertir 
las condiciones de desigualdad que existen.

Erradicar todo tipo de discriminación, entre 
otras cosas, permitirá liberar las fuerzas pro-
ductivas y creadoras de millones de mujeres 
y hombres a quienes hoy les son negados 
sus derechos por su condición racial, origen 
étnico, edad, sexo, preferencia u orientación 
sexual.

Defendemos que en este contexto la 
Organización de Estados Americanos (OEA) 
debe responder a la realidad de ser un órgano 
de una región asimétrica, diversa y heterogé-

nea y su papel debe ser el de construir un 
equilibrio democrático frente a esa realidad. 
La autonomía y la autodeterminación de 
naciones, pueblos y gobiernos deben ser 
un principio central para avanzar en un ver-
dadero proceso de integración regional. Un 
desafío para el futuro de este organismo he-
misférico es asegurar que la presencia y par-
ticipación de la sociedad civil organizada de 
la región se corresponda con su diversidad, 
legitimidad y representatividad, que refleje las 
realidades de nuestras sociedades. En esa 
misma dirección, saludamos la aprobación de 
los convenios A 68 y A69 contra toda forma 
de discriminación en la Región.

Estas son las reivindicaciones y apuestas 
del movimiento sindical de las Américas. 
La cita de Panamá ratifica nuestra agenda 
y señala nuestro camino de movilización y 
lucha junto con otros movimientos sociales 
y fuerzas transformadoras a lo largo y ancho 
de este continente, para avanzar en nuestra 
aspiración común de justicia, igualdad, sobe-
ranía, paz y desarrollo sustentable.

Esta declaración fue adoptada por el 
Consejo Ejecutivo de la CSA y sus 56 orga-
nizaciones afiliadas, con la participación y 
adhesión de la ISP Américas, UNI Américas, 
ICM, la CSBT de Venezuela, PITCNT del 
Uruguay, la CTC de Cuba y el Encuentro 
Sindical Nuestra América (ESNA)
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ISP Américas. 
Plan de Acción 2015-2020.
El avance en los derechos sindicales  

y la lucha para servivios públicos de calidad  
en manos públicas.

Los trabajadores del sector público y sus 
familias en todas las Américas están expe-
rimentando desafíos de importancia en sus 
vidas privadas y de trabajo. Muchos de estos 
desafíos son el resultado de la crisis global 
iniciada en 2008 y que aún continuamos 
experimentando pasados ya cinco años. Al 
mismo tiempo, hay ataques crecientes contra 
los derechos sindicales y especialmente con-
tra los derechos sindicales del sector público. 
Algunos de esos ataques han sido frontales, 
mientras que otros han sido más sutiles. To-
dos estos ataques fueron experimentados en 
todos los países de las Américas – grandes 
o pequeños. Existen también oportunidades 
para que las trabajadoras y trabajadores 
puedan crear una América mejor. Estas son 
las oportunidades para crear una región que 
satisfaga las necesidades y aspiraciones de 
los ciudadanos.

Inmediatamente después del Congreso 
de 2012 de la PSI, en Durban, la nueva 
Secretaria General, Rosa Pavanelli, inició 
una serie de consultas y un proceso de 
planificación estratégica que tuvo en mira 
la atención sobre las mejores maneras de 
lidiar con estos desafíos. “Trabajando por la 
Alternativa: Implementando el mandato de la 
ISP en 2013 y más allá”, sirve como el marco 
de referencia para construir e implementar 
el Plan de Acción Interamericano para los 
próximos cinco años.

El plan establece los retos que enfrentan 
los pueblos de las Américas, sus prioridades 
y las directrices amplias sobre cómo coordi-
nar y desarrollar más nuestra labor. Enfatiza 
los papeles clave que van a jugar los (sub)
sectores. “La ISP ocupa un lugar único en el 
movimiento sindical... Para los trabajadores 
en estos servicios públicos nosotros somos 
su voz en los foros internacionales y el único 
cuerpo que coordina la acción global del 
sector público”.

Estructura del Plan de Acción

A través de consultas locales, naciona-
les y subregionales, nuestros afiliados en 
las Américas iniciaron un proyecto de Plan 
de Acción. Se inició a principios de 2013 al 
identificar las prioridades estratégicas, los 
enfoques a fin de percibir la misión y la visión 
de la ISP. “Trabajando para la Alternativa” 
también ayudó a los afiliados a definir los 
pasos específicos de acción que necesitan 
ser tomados durante el período entre las dos 
Conferencias Regionales.

Dada la amplia diversidad de nuestros 
afiliados en las Américas, este Plan de Ac-
ción busca brindar un marco sobre el cual 
descansarán acciones y metas más espe-
cíficas. Las Américas están compuestas de 
países en varias etapas de desarrollo: los 
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ISP Américas. Plan de Acción 2015-2020. Documentos

países desarrollados de América del Norte, 
de ingresos elevados y medianos, así como 
los países menos desarrollados del Caribe y 
de América Latina y las grandes economías 
emergentes de Suramérica. Los afiliados en 
las varias subregiones, por medio de sus 
Comités de Asesoría (SUBRACs), podrán 
entonces especificar los temas clave para 
cada sector o país. Para cada año del Plan 
de Acción, las subregiones van a definir sus 
áreas de interés prioritarias. Tal foco va a 
asegurar la utilización óptima de los recursos 
disponibles y también va a facilitar la evalua-
ción clara y objetiva en cada área y sector 
representado por la ISP. El Plan de Acción 
Interamericano define en consecuencia un 
aspecto importante de las políticas y estra-
tegias globales de la ISP.

Los derechos sindicales, los convenios 
colectivos en el servicio público y la lucha 
contra la privatización constituyen prioridades 
clave para todos los afiliados en las Américas. 
En comparación con los años de 1990, la 
democracia ha progresado, especialmente 
en América Latina. La elección de gobiernos 
populares y progresistas que se armonizaron 
más con las necesidades de la clase traba-
jadora, ha significado que más personas 
están testimoniando y experimentando más 
mejoras sociales y más inclusión social. Pero 
existe también una contradicción – lo mismo 
no puede decirse de los derechos laborales 
del sector público. Incluso en la presencia de 
convenios colectivos en una serie de países, 
aún continúa un tema no resuelto en muchos 
de los grandes países de la región. Y en otros, 
existen tentativas sutiles de reemplazarlas 
con las denominadas consultas. El proceso 
de convenio colectivo, el diálogo social y la 
consulta genuina están todos bajo amenaza 
y juntos representan un foco clave de la labor 
de la ISP en todos los países de la región.

La implementación efectiva del Plan de 
Acción se apoya sobre una colaboración 
fuerte y apuntalada con:

 La Confederación Sindical de las Amé-
ricas (CSA);

 Otras federaciones sindicales interna-
cionales (FSIs) presentes en la región;

 Oficinas regionales y subregionales 
para Organización Internacional del Trabajo 
(OIT);

 Las varias organizaciones no guberna-
mentales y las organizaciones de la sociedad 
civil con las cuales la ISP comparte objetivos 
comunes;

 Redes nacionales, regionales e inter-
nacionales, que también están promoviendo 
servicios públicos de calidad.

Este Plan de Acción se gira alrededor de 
las 4 prioridades presentadas en el documen-
to “Trabajando para la Alternativa” y aprobado 
por el Directorio Ejecutivo. El plan también 
se expande y adapta el documento a las 
realidades enfrentadas por las trabajadoras 
y trabajadores de la región y sus familias.

1. Luchando contra la privatización;

2. Mejorando los derechos sindicales;

3. Influenciando la política global/la go-
bernanza global;

4. Construyendo la afiliación y el creci-
miento sindical con igualdad de oportuni-
dades.

Los varios talleres y discusiones orga-
nizadas antes de la Conferencia Regional 
Interamericana (IAMRECON) nos ayudarán 
a definir más el Plan de Acción. Estos talleres 
y discusiones nos ayudarán a identificar para 
cada prioridad o tema:

1. Las acciones o actividades especí-
ficas que vamos a asumir

2. Los responsables por la implemen-
tación

3. Los recursos internos y externos que 
vamos a necesitar
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4. Las demás organizaciones y redes 
con las cuales necesitaremos colaborar

Existen algunos puntos críticos que debe-
mos implementar a fin de obtener diferencias 
positivas en las vidas de los trabajadores y 
trabajadoras en las Américas. En consecuen-
cia, este plan de Acción 2015 – 2020:

 Se erige sobre nuestros éxitos y propone 
nuevos enfoques

 Fortalece quiénes somos

 Observa y nos prepara para lo que viene 
adelante

1. LA LUCHA CONTRA LA PRIVATIZACIÓN, 
PROMOVIENDO LAS ALTERNATIVAS

Con los años, nuestros afiliados han lo-
grado frenar el ritmo de la privatización. Esta 
disminución se produjo principalmente en 
los sectores de agua y saneamiento. Pero el 
ataque permanece en los servicios de la salud 
y municipales; en algunos casos, es incluso 
más coordinado y determinado. Trabajando 
en conjunto con organizaciones de la socie-
dad civil con posturas similares, nuestros 
afiliados han logrado, sí, disminuir el ritmo, 
pero siempre hay nuevas amenazas y nuevas 
formas de privatización. Las Asociaciones 
Público-Privadas, la mutualización, la subcon-
tratación de mano de obra, la precarización de 
los contratos de trabajo a través de empresas 
intermediarias y otras formas de privatización, 
se han extendido por toda la región.

Los privatizadores no vienen necesaria-
mente de los grandes países desarrollados 
En algunos casos se trata de compañías 
nacionales y locales que actúan por sí pro-
pios y en otros, ellos forman parte de grupos 
y consorcios regionales o internacionales. 
Aquellos que conducen la privatización están 
bien coordinados y operan localmente, nacio-
nalmente y regionalmente, a veces dirigidos 
por sus contrapartes globales. Utilizan una 

variedad de medios para promover la priva-
tización: acuerdos de comercio internacional, 
donaciones para campañas políticas, y un 
cabildeo fuerte del presupuesto público y de 
los procesos de préstamo de las Instituciones 
Financieras Internacionales (IFI) y de los ban-
cos regionales de desarrollo. También vemos 
su influencia en las políticas y acciones de los 
diplomáticos y de las misiones comerciales.

En muchos países de las Américas, el 
sector de servicios de salud es un objetivo 
clave para la privatización. El tratamiento 
médico transfronterizo, servicios de tras-
plante de órganos y prácticas similares se 
están desarrollando en toda la región. Los 
servicios farmacéuticos y médicos asociados 
están diseñados para obtener ganancias y 
hay poca o ninguna atención a la mejora y el 
mantenimiento de las necesidades de salud 
de las comunidades.

Un componente clave de la estrategia de 
la ISP es desarrollar y definir los enfoques 
sectoriales específicos para luchar contra la 
privatización en todas sus formas y propo-
ner alternativas que construyan sociedades 
justas y sostenibles. En este sentido, la ISP 
Américas deberá ejecutar las siguientes 
medidas generales:

 Asistir a los afiliados en el desarrollo de 
estrategias sectoriales que enfoquen brindar 
alternativas para la los modelos de privatiza-
ción propuestos;

 Construir el conocimiento, habilidades 
y competencias entre afiliados a fin de lidiar 
con las compañías transnacionales y las cor-
poraciones que promueven la privatización;

 Desarrollar perfiles y analizar a las cor-
poraciones más importantes tanto nacionales 
como transnacionales (ETNs) de la región 
que impulsan la privatización;

 Compilar estrategias exitosas y leccio-
nes aprendidas para los afiliados a fin de 
enfrentar a estas transnacionales;
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 Trabajar con los afiliados a fin de desa-
rrollar herramientas y materiales para lanzar 
e implementar campañas pro-públicas.

La lucha contra la privatización y la pro-
moción de alternativas depende en gran 
medida la capacidad de nuestros afiliados 
para promover el valor y la contribución de los 
servicios públicos para el desarrollo local, na-
cional y regional. Esto requiere que nuestros 
afiliados demuestren credibilidad, integridad 
y competencia en las acciones de campaña. 
La ISP Américas, por lo tanto deberá:

 Utilizar la reputación global de la ISP 
y llegar a incrementar la credibilidad t la re-
putación de nuestros afiliados a nivel local, 
nacional y regional;

 Trabajar con afiliados a fin de desarrollar 
herramientas y capacidad para promover y 
defender la calidad de los servicios públicos;

 Reunir y tornar disponibles a los afiliados 
ejemplos de modelos exitosos de gestión 
pública;

 Equipar, integrar e involucrar activistas 
mujeres, activistas que sean trabajadores 
jóvenes y aquellos de otros grupos de bús-
queda de igualdad como aliados clave en 
campañas y acciones a fin de promover el 
valor y beneficios de servicios públicos de 
elevada calidad.

Impuestos justos/Justicia Fiscal es un 
factor clave en la lucha contra la privatización. 
En toda la región, los gobiernos, la sociedad 
civil, los sindicatos y todos los ciudadanos 
están discutiendo la tributación: ¿quién 
paga, quién debe pagar; cuánto y por qué? 
Las preguntas sobre el aprovechamiento de 
dólares de los impuestos, a fin de mejorar las 
sociedades y construir un crecimiento, se en-
cuentran en el centro de las discusiones sobre 
el crecimiento económico, el gasto público y 
los debates acerca de las elevadas deudas 
nacionales. Una tributación justa y progresiva 
es una demanda clave de nuestros afiliados. 

Existen paraísos fiscales en la región de las 
Américas, utilizados por empresas que no 
quieren pagar impuestos. Algunos utilizan 
prácticas contables vagas y otros usan 
medios para evadir impuestos. Las grandes 
empresas, bien conocidas - Microsoft, Ama-
zon, Starbucks, FedEx, Google - que operan 
en casi todos nuestros países en la región, 
algunas de ellas con una presencia física, 
otras a través de servicios en línea - no pagan 
impuestos; ya sea en su país de origen o en 
las diversas capitales en todo el mundo. La 
ISP Américas, por lo tanto, deberá:

 Utilizar su reputación global para cons-
truir campañas fuertes y poderosas de justicia 
fiscal (también vinculadas a campañas contra 
la corrupción);

 Asistir a los afiliados en mejorar su capa-
cidad para investigar y analizar los sistemas 
fiscales en sus países;

 Trabajar con otros actores regionales a 
fin de construir un movimiento regional más 
amplio en favor de la justicia fiscal;

 Asistir a los afiliados en el desarrollo de 
materiales y herramientas para educar a los 
activistas en justicia fiscal;

 Identificar a los afiliados clave para 
lanzar campañas anticorrupción;

 Asistir a los afiliados en preparar y 
promover la protección de los informantes.

Tratados de Libre Comercio (TLC): 
Especialmente desde Seattle, en 1999, los 
sindicatos y los movimientos por la justicia 
regional y mundial han estado luchando 
contra los acuerdos comerciales injustos. 
Estos acuerdos forman parte del proceso 
de liberalización del comercio. A lo largo de 
las Américas, las personas han visto y están 
sintiendo los impactos negativos del libre 
comercio injusto: la pérdida de los mercados 
locales, especialmente de los productos agrí-
colas; salarios deprimidos; menores ingresos 
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fiscales; la migración de los trabajadores. 
Además, los derechos de los trabajadores, 
los derechos de la mujer y los derechos de 
los pueblos indígenas han sido blanco de ata-
ques y hay una creciente falta de respeto por 
los derechos humanos básicos. Los servicios 
públicos, incluidas las compras públicas, así 
como el desarrollo industrial, también están 
sintiendo los efectos negativos. La ronda de 
Doha de negociaciones multilaterales está en 
crisis y los privatistas están presionando a fa-
vor de acuerdos de libre comercio bilaterales 
y regionales. Muchos países de las Américas 
están simultáneamente participando en ne-
gociaciones bilaterales y multilaterales con 
Canadá, los EE.UU., la Unión Europea y Asia.

El Acuerdo sobre el Comercio Internacio-
nal de Servicios (TISA), Tratado Trans-Pa-
cífico (TTP) y la Alianza Transatlántica de 
Comercio e Inversión (TTIP) son amenazas 
profundas a los servicios públicos. Activarán 
más liberalización y que sea aún más difícil 
para los gobiernos regular las empresas pri-
vadas que prestan servicios públicos. Estos 
acuerdos pueden hacer que sea imposible 
un cambio en la política y van a evitar que 
los futuros gobiernos reviertan las privatiza-
ciones anteriores. Estos acuerdos tan solo 
incrementarán el paisaje actual de aumento 
de la desigualdad de ingresos, el estanca-
miento y la disminución de los salarios y los 
altísimos déficits comerciales que afectan 
negativamente el crecimiento económico. 
Esta es la situación que enfrentan las eco-
nomías pequeñas, medianas y grandes en 
toda la región.

La ISP y Nuestro Mundo No Está En Venta 
(Our World Is Not For Sale - OWINFS), han 
lanzado una campaña global contra el TISA, 
el TTP y el TTIP. La ISP Américas juega un 
papel importante en la campaña y :

 Trabajará con los afiliados y aliados 
para incrementar la concienciación sobre la 

amenaza para los servicios públicos, espe-
cialmente en aquellos países involucrados 
en las negociaciones;

 Continuará desarrollando materiales de 
campaña e instrumentos especialmente para 
los afiliados en la región de las Américas;

 Dotará de capacidad a los afiliados a 
fin de que participen en grupos nacionales, 
regionales y globales y foros sobre comercio 
y temas relativos al comercio;

 Brindará guías a los afiliados para que 
establezcan grupos de trabajo con foco es-
pecífico en el comercio y temas relativos al 
comercio.

2. MEJORANDO LOS DERECHOS  
SINDICALES, CONSTRUYENDO  
SOLIDARIDAD

Los sindicatos son organizaciones de 
derechos humanos y ellos dependen de los 
derechos más básicos - el derecho a la liber-
tad de asociación y la libertad de expresión. 
Los derechos sindicales son derechos huma-
nos y en muchos países de las Américas, el 
derecho a formar sindicatos significó duras 
luchas. Sin embargo, en el siglo 21 todavía 
estamos librando esta batalla por el derecho 
a formar sindicatos, el derecho a la nego-
ciación colectiva y sobre todo en los últimos 
tres años, en la Conferencia Internacional del 
Trabajo, el derecho de huelga.

La ISP continuará trabajando con sus 
afiliados para combatir las violaciones de 
los derechos sindicales internacionalmente 
aceptados. Juntos, vamos a continuar expo-
niendo frente al público, a la OIT, en los me-
dios y en la escena mundial, a los gobiernos y 
las organizaciones antidemocráticas en toda 
la región, que actúan con impunidad y niegan 
a los trabajadores sus derechos básicos.

La lucha por los derechos sindicales es 
una cuestión de vida o muerte en las Amé-
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ricas. Guatemala es el país más peligroso 
para ser sindicalista. Y el siguiente en la lista 
es Colombia. Otros países de América del 
Sur y Central (por ejemplo, Ecuador, Perú, 
Honduras, Paraguay) también han empa-
ñado la reputación en materia de derechos 
sindicales. Y en los últimos años, algunos 
gobiernos estaduales en los EE.UU. y gobier-
nos provinciales y federales en Canadá han 
violado y retrotraído aún más los derechos 
de los trabajadores.

Hay ejemplos en Guyana y Haití, donde 
los gobiernos y las legislaturas han eliminado 
o reducido los derechos de negociación colec-
tiva tan largamente luchados, especialmente 
en el servicio público. Algunos gobiernos y 
empleadores en el Caribe están utilizando la 
crisis financiera y las elevadas deudas nacio-
nales como justificativas para no participar en 
el proceso de negociación colectiva.

La ISP Américas trabajará junto con los 
afiliados en la región para:

 Mejorar y acelerar nuestras respuestas 
en los casos más urgentes de abuso de 
derechos;

 Desarrollar aún más la capacidad de 
utilizar el mecanismo supervisor y de informes 
de la OIT a fin de interponer quejas.

Es a través de nuestra fuerza colectiva, 
en la (sub)región y en el mundo que somos 
capaces de ganar victorias. Las acciones de 
solidaridad bien coordinadas en el escenario 
subregional, regional o mundial han alcanza-
do resultados positivos.

Vamos a seguir construyendo la solida-
ridad no sólo dentro de los sectores, pero 
entre los sectores. Y es aún más importante 
para nosotros en este momento construir la 
solidaridad entre los distintos grupos de la 
sociedad civil en general.

Y, en particular, la ISP Américas trabajará 
con los afiliados de la región para:

 Utilizar el alcance de Labourstart y de 
organizaciones y plataformas similares para 
lanzar campañas en defensa de los derechos 
sindicales en las Américas;

 Desarrollar campañas nacionales y 
regionales fuertes y poderosas en apoyo de 
los derechos sindicales;

 Incrementar la visibilidad de los vice-
presidentes regionales en las campañas de 
derechos sindicales.

3. EJERCIENDO INFLUENCIA  
SOBRE LA POLÍTICA GLOBAL  
Y LA GOBERNANZA GLOBAL

Ambas son desafíos y oportunidades para 
que los afiliados de la ISP participen en con-
sultas genuinas y en diálogo con instituciones 
intergubernamentales regionales tales como 
el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), 
el Banco de Desarrollo del Caribe (CDB), la 
Organización de los Estados Americanos 
(OEA), el MERCOSUR (Mercado Común del 
Sur), la Comunidad del Caribe (CARICOM) y 
otros agrupamientos (sub)regionales.

Los brazos regionales de organizacio-
nes de las Naciones Unidas son también 
importantes puntos de contacto, sobre todo 
en relación con las cuestiones sectoriales y 
transversales como la salud (OPS), muje-
res, (ONU-Mujeres), desarrollo sostenible 
(PNUD), el medio ambiente (PNUMA) y otras 
organizaciones regionales que son brazos de 
organizaciones de la ONU. Un tema clave 
de la gobernanza mundial que merece toda 
nuestra atención es el de los acuerdos de li-
bre comercio. Cada vez más, estos acuerdos 
constituyen ataques a los servicios públicos 
y a los derechos laborales. La ISP se opone 
a los préstamos que directa o indirectamente 
destruyen los servicios públicos. Los Servi-
cios públicos de calidad para todos proporcio-
nan los bloques importantes de construcción 
para erigir y mantener sociedades justas y 
sostenibles.
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La ISP Américas:

 Coordinará esfuerzos, actividades y 
campañas para fortalecer la capacidad de 
nuestros afiliados de participar en consultas 
con organizaciones regionales de gober-
nanza;

 Coordinará y organizará acciones a fin 
de establecer salvaguardias de protección 
laboral en los acuerdos sobre préstamos del 
Banco Mundial y del BID; siempre luchando 
en contra modalidades de privatización y 
por la defensa de los servicios públicos de 
calidad;

 Asistirá a los afiliados en la construc-
ción de una estrategia, y en desarrollar y 
enviar mensajes claves a niveles nacional, 
subregional y regional dirigidos a la OIT y a 
instituciones de gobernanza regional.

Integración regional

Los movimientos de integración regional 
(MERCOSUR, CARICOM, UNASUR, por 
ejemplo) son parte de la red de gobernanza 
regional y merecen la atención de los afiliados 
de la ISP. Sus foros participativos deben in-
cluir la participación, siempre que sea posible, 
de nuestros afiliados, evaluando constante-
mente la utilidad de estos foros en defensa 
de los servicios públicos y de los derechos 
sindicales. La integración regional es vista 
como clave para el desarrollo, tratando-se de 
una estrategia clara identificada por muchos 
gobiernos, especialmente en el Sur, para 
fomentar el desarrollo. Recordamos también 
que la ISP representa a los trabajadores de 
estas instituciones internacionales.

4. AFILIACIÓN A SINDICATOS  
Y CRECIMIENTO

La capacidad de la ISP de alcanzar las 
prioridades, avanzar en temas transversales 
y extender aún más la coordinación existente 
del sector dependerá directamente de nuestro 
crecimiento como organización: aumentar 

el número de nuevos afiliados, así como el 
aumento de nuestra membresía actual para 
movilizar la fuerza más colectiva y fortalecer 
a los sindicatos afiliados. La ISP dará mayor 
prioridad a sus actividades con un enfoque 
sectorial, para estructurar cada uno de los 
sectores representados en la ISP e así faci-
litar la organización de las luchas regionales 
y nacionales comunes, junto con las campa-
ñas en contra de las fuerzas internacionales 
que promueven la privatización en la región. 
Cada sector debe estar equipado con una 
estructura de coordinación mínima para fa-
cilitar la ejecución de un plan de trabajo en 
los intervalos entre reuniones y, al mismo 
tiempo, ser responsable de desarrollar el plan 
de trabajo del sector, las funciones prioritarias 
que deben estar dirigidas a lograr una mayor 
influencia en los bancos internacionales y 
otras instituciones intergubernamentales que 
promueven los procesos de negociación de 
acuerdos comerciales, como el TPP, TISA, 
US-LAC, y otros que no son menos impor-
tantes, con el fin de criticar estos acuerdos 
perniciosos y defender los derechos sindi-
cales y la calidad de los servicios públicos.

También debemos centrar nuestros 
esfuerzos entre nuestros afiliados para pro-
mover nuevas oportunidades para que los 
sindicatos se desarrollen, a fin de aumentar 
su capacidad de cabildeo político y de organi-
zación a través de herramientas que también 
ayuden a sindicalizar a más trabajadores 
del sector público y, al mismo tiempo, forta-
lecerlos en su negociación colectiva y en el 
diálogo social.

Es objetivo de la ISP crecer en un 1 mi-
llón de miembros en 2018, y la región tiene 
la oportunidad de hacer una contribución 
notable en este sentido.

Es importante fortalecer los sindicatos de 
las Américas, asegurando su inclusión. Es 
importante mejorar y aumentar las estruc-
turas democráticas, asegurar que existan 
planes de sucesión que preparen el ambiente 
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para cambios saludables en el liderazgo y en 
donde la membresía esté involucrada y com-
prometida. Además, la región va a establecer 
objetivos de crecimiento sectorial anuales y 
prioridades en la organización.

4a. ORGANIZANDO Y COORDINANDO 
LOS SECTORES

En años recientes, la capacidad de la ISP 
para organizar y coordinar los sectores sindi-
cales ha crecido enormemente, y ha creado 
muchas oportunidades para fortalecer las 
luchas en cada uno de ellos. Por un lado, la 
ISP ha fortalecido las organizaciones, tales 
como ULATOC (Organizaciones de control 
público), CLTPJ (Poder Judicial) y CONTUA 
(Universitario Administrativo). Por otro, se 
han fomentado confederaciones regionales 
como CONTAGUAS (Agua) y CONTRAMA 
(trabajadores municipales). Para algunos 
sectores, como el de los servicios de salud/ 
sociales y de la electricidad, aún no hemos 
logrado definir un modelo de organización, 
mientras que en otros, como en la Admi-
nistración Central, estamos trabajando en 
forma de red. En casi todos los casos, los 
sindicatos de América Latina han comenza-
do a reunirse, probablemente facilitado por 
la geografía y el idioma. En todos ellos, sin 
embargo, hay una voluntad de extender este 
modelo de organización regional y mundial. 
Sin embargo, todavía tenemos que avanzar 
en la organización del personal legislativo, 
de la policía y de aduanas, con los cuales 
comenzamos a trabajar en el último período.

Debemos seguir trabajando con cada 
sector, apoyándolos en sus necesidades, en 
la medida en que lo permitan los medios y la 
estructura de la ISP, priorizando siempre las 
oportunidades de crecimiento. También es 
importante que las redes sectoriales tengan 
en cuenta las realidades, las estructuras y 
los acuerdos existentes en los organismos 
nacionales y regionales de coordinación de la 

ISP. El intercambio continuo de información 
y experiencias desarrollará las redes secto-
riales y aumentará la fuerza y la influencia 
de la ISP. La negociación colectiva en cada 
sector será una prioridad.

Cada sector, a través de sus discusiones 
internas, debe a cada momento, decidir sus 
propias prioridades y la forma de ponerlas en 
práctica, y designar a los responsables. En 
consecuencia, el plan general servirá como 
matriz para el sector, conduciendo en una 
dirección única a todos los hombres y mu-
jeres que trabajan bajo un marco regional y 
mundial. Esta será la fuerza de la ISP y sus 
afiliadas PARA AVANZAR EN EL ÁREA DE 
DERECHOS SINDICALES EN LA LUCHA 
PARA LA CALIDAD DE LOS SERVICIOS 
BAJO CONTROL PÚBLICO.

4b. IGUALDAD, EQUIDAD Y DIVERSIDAD

La ISP ha jugado un papel de liderazgo 
en la promoción de temas sobre la igualdad 
de género y la equidad de género. A través 
del desarrollo de políticas y prácticas adecua-
das, se ha producido un crecimiento de las 
activistas, así como un mayor énfasis en la 
integración del género en el trabajo sindical. 
Más de dos tercios de los que trabajan en los 
servicios públicos son mujeres y por medio 
de su trabajo, estas mujeres han sido capa-
ces de construir una vida mejor para ellas y 
para sus familias. El servicio público es una 
fuente de empleos de buena calidad para 
muchas mujeres en las Américas. Además, 
los servicios públicos de calidad ayudan a 
reducir las desigualdades, brindando los 
servicios que necesitan las mujeres y que las 
ayudan a sacarlas de la pobreza. Hay mu-
chas historias de éxito que ponen de relieve 
el adelanto de la mujer en las Américas en 
los últimos años. Pero todavía hay mucho 
más por hacer - tanto en los sindicatos y en 
la sociedad en general.
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La ISP Américas:

 Asistirá a sus afiliados a integrar e invo-
lucrar a las activistas como aliadas clave en 
todas las campañas;

 Trabajará con los afiliados a fin de de-
sarrollar la capacidad de las activistas en de-
sarrollar y conducir campañas y acciones que 
promuevan los servicios públicos de calidad;

  Brindará herramientas y materiales 
para ayudar a los afiliados a mejorar la im-
plementación de las políticas de promoción 
de género en los sindicatos;

 Asistirá a los afiliados en desarrollar 
mensajes y empoderamiento apropiado de 
las activistas a fin de hablar en foros regio-
nales e internacionales.

Durante los últimos cuatro años, los afilia-
dos en la ISP Américas se han beneficiado 
del aumento de la participación de los jóvenes 
trabajadores en las campañas y actividades 
sindicales. La red de trabajadores jóvenes 
es cada vez mayor y, al mismo tiempo, se 
está profundizando la solidaridad entre los 
afiliados en las Américas. Nuestros jóvenes 
activistas sindicales juegan un papel clave en 
el futuro crecimiento y desarrollo de la ISP. 
Ellos son aliados clave en el desarrollo de 
estrategias y la adopción de medidas para 
promover el valor de los servicios públicos y 
la construcción de la fuerza y la influencia de 
los sindicatos del sector de servicios públicos 
en las Américas.

PSI Américas se atendrá a:

 desarrollar y estructurar los programas 
y actividades en los cuales participen y se 
integren los jóvenes trabajadores y jóvenes 
activistas sindicales en las campañas de la 
ISP;

 trabajar con jóvenes activistas sindicales 
para preparar los materiales y herramientas 

que le ayudarán a construir sus conocimien-
tos, habilidades y actitudes como jóvenes 
activistas sindicales;

 trabajará con los afiliados para desa-
rrollar la capacidad de los jóvenes activistas 
sindicales a fin de desarrollar y conducir 
campañas y acciones que promuevan los 
servicios públicos de calidad;

 apoyará a los afiliados en el desarrollo 
y el empoderamiento de los jóvenes trabaja-
dores y activistas a fin de que hablen en los 
foros regionales e internacionales.

Hay pruebas más que suficientes para 
demostrar que los recortes a los servicios 
públicos ejercen impactos desastrosos sobre 
los trabajadores jóvenes, sobre los discapa-
citados, sobre los miembros de la comunidad 
LGBTQ, las minorías raciales y étnicas y 
otros grupos que buscan la igualdad. La natu-
raleza y el carácter de la globalización actual 
han estado en el origen de muchos casos de 
incremento de las tensiones raciales y étni-
cas, así como un aumento de la xenofobia.

La ISP se abocará a:

 Trabajar con los afiliados a fin de ase-
gurar la integración y participación de los 
afiliados de grupos que buscan la igualdad 
en las campañas y acciones sindicales;

 Preparar materiales y desarrollar ins-
trumentos que sean de ayuda a los afiliados 
en sus luchas contra todas las formas de 
discriminación;

 Brindar materiales y herramientas que 
ayuden a los afiliados a construir capacidad 
a fin de proteger y promover los derechos 
de los trabajadores migrantes y sus familias;

 Continuar trabajando con los afiliados 
en cuestiones atinentes a raza, etnia y LGB-
TQ, desarrollando materiales y capacidad 
para poner fin a la discriminación y garantizar 
derechos humanos y sindicales.
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4c. DESARROLLO SOSTENIBLES  
EN LAS AMÉRICAS

Las crisis han puesto de manifiesto la 
vulnerabilidad de muchos de los países de las 
Américas. Las grandes economías del norte 
y el sur están mostrando algunos signos de 
recuperación, pero ha habido un retroceso 
en los servicios públicos y en los beneficios 
para muchos trabajadores. Hay un déficit de 
trabajadores y de puestos de trabajo y sus 
organizaciones están luchando aún más a 
favor de puestos de trabajo decente. Para 
los jóvenes es cada es más difícil encontrar 
empleo, y mucho menos empleos decentes.

Las economías más pequeñas en el sur 
están luchando en un ambiente de alto en-
deudamiento y bajo crecimiento, y algunas 
economías del Caribe han decidido buscar 
la ayuda del Fondo Monetario

Internacional (FMI) y del Banco Mundial 
(BM). Esto ha significado un nuevo golpe a 
los servicios públicos y a los trabajadores que 
prestan estos servicios tan necesarios.

El cambio climático es otro tema impor-
tante en la región, con vastos ecosistemas 
bajo seria amenaza. Los Pequeños Estados 
Insulares en Desarrollo (SIDS) y las regiones 
costeras en las Américas están luchando por 
sobrevivir. Y el impacto del cambio climático 
en todos los aspectos de la capacidad pro-
ductiva y la vida cotidiana ponen de relieve 
la extrema vulnerabilidad de los países de 
esta agrupación.

Estos y muchos otros factores ponen 
sobre el tapete la cuestión del desarrollo 
sostenible y el papel de los servicios públi-
cos en la construcción de sociedades justas 
y sostenibles. Existe un énfasis un tanto 
desproporcionado en el aspecto económico 
de desarrollo sostenible y al mismo tiempo 
parece reconocerse muy poco que los tres 
pilares (el económico, el social y el del medio 
ambiente) están relacionados entre sí.

La ISP Américas se abocará a:

 Continuar utilizando su reputación in-
ternacional;

 En foros a fin de influenciar las agendas 
regionales y globales sobre el desarrollo 
sostenible, especialmente en la agenda de 
desarrollo posterior a 2015;

 Trabajar con los afiliados a fin de cons-
truir su capacidad para luchar por la justicia 
climática y una justa transición hacia trabajos 
verdes y economías verdes;

 Continuar construyendo alianzas con 
ONG y redes que piensen de manera similar;

 Trabajar con los afiliados a fin de refor-
zar el mensaje que la migración no constituye 
una herramienta del desarrollo.

MIRANDO HACIA EL FUTURO

El presente plan de acción tiene en 
cuenta los retos actuales enfrentados por los 
trabajadores de las Américas. Pero también 
hay algunos nuevos retos en el horizonte, 
signos de lo que está por venir. Esta visión 
del futuro ofrece oportunidades para que la 
ISP y sus afiliadas en las Américas preparen 
y planifiquen las acciones que aprovechan 
las oportunidades y combaten los efectos 
negativos. Los sindicatos están viviendo en 
un clima cada vez más hostil. Esto significa 
que construir la fuerza y la influencia de los 
sindicatos es la pieza clave de la estrategia 
en la lucha por los derechos sindicales. 
Temas tales como la productividad en el 
sector público – a menudo impuesta por las 
instituciones financieras internacionales –, la 
reestructuración de las economías y demás 
temas siempre traen nuevos desafíos que 
deben ser respondidos por el movimiento 
sindical. Para contestarlos, debemos tener 
muy claro cuál es el papel de la ISP en las 
Américas

ISP Américas. Plan de Acción 2015-2020. Documentos
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Presentación de la Revista Escenarios para un nuevo contrato social N°33. 
“Pensamiento Nacional y Popular”. En la 41° Feria Internacional del Libro.

Presentación de la Revista Escenarios  
para un nuevo contrato social N°33.

“Pensamiento Nacional 
y Popular”.

En la 41° Feria Internacional del Libro.

El  lunes 11 de mayo a las 15,30 horas en 
la 41° Feria Internacional del Libro, en la Sala 
“Juan Rulfo”, Pabellón Amarillo - Ciudad de 
Buenos Aires, se realizó la presentación de 
la Revista N° 33 “Escenarios para un Nuevo 
Contrato Social”, que aborda la temática 
“Pensamiento Nacional y Popular”.

La mesa estuvo integrada por el Profesor 
Jorge Bolívar, el Dr. Mario Casalla, el Dr. 

Francisco Pestanha y el Dr. Omar Auton, 
Secretario de Profesionales de la Unión 
del Personal Civil de la Nación. Estuvieron 
también presentes Leonardo Sai y Pablo 
González Taboas como colaboradores de 
la Revista. La locución estuvo a cargo de la 
sra. Susana Rey Romo

Coyuntura
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Herramientas para una política de seguridad democrática.

Herramientas para una política 
de seguridad democrática.

El día miércoles  13 de mayo se llevó a 
cabo en el Ministerio de Educación  la Mesa 
de Coyuntura 

Asistieron:

 Dr. Mario Juliano (Juez Tribunal Crimi-
nal N° 1, departamento judicial Necochea; 
Director de la Asociación Pensamiento Penal)

Lic. Julián Axat (Poeta, Abogado y 
Coordinador del Programa de Acceso Co-
munitario a la Justicia del Ministerio Público 
Fiscal-ATAJO)

Lic. Gabriel Brener (Subsecretario de 

Equidad y Calidad, Ministerio de Educación 
de la Nación) 

 

Síntesis del encuentro:

La Mesa de Coyuntura llevada adelante 
por la delegación Educación trató el asunto 
Herramientas para una política de seguri-
dad democrática entiendo por ésta aquellas 
intervenciones del estado que, mediante la 
política pública, trabajan distintos contextos 
de vulnerabilidad social en la dirección de 
producir un corte respecto de los sentidos 
comunes punitivos dominantes: los más de 
700 casos de denuncias a personal del SPF 

por parte de la PROCU-
VIN (Procuración Contra 
la Violencia Institucional), 
el surgimiento incipien-
te de Cooperativas en 
Contextos de Encierro 
(Kbrones), el paso de 
un sistema inquisitivo a 
un proceso acusatorio 
como reforma proce-
sal, exponen el ejercicio 
de un contrapoder que 
no esquiva la necesaria 
mediación del mundo 
institucional. En este 6to 
encuentro se aborda-
ron tres experiencias 
específicas: el acceso 
comunitario a la justicia 

Coyuntura
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en las villas del país desde los ATAJOS; la 
política de ampliación de derechos desde la 
Subsecretaría de Equidad y Calidad del Mi-
nisterio de Educación de la Nación; la crítica 
del sistema penal por parte de la Asociación 
Pensamiento Penal desde el ejercicio mismo 
de la administración de justicia. 

Julián Axat ataca la práctica aristocrática 
y aristocratizante de un Palacio que jamás 
pisa el barro, niega el acceso a la justicia a 

los pobres, se retira al 
despacho, la policía 
hace el resto; Gabriel 
Brener combate la 
idea de la seguridad 
como punto de vista 
abstracto: afirma que 
la política educativa 
si bien está condicio-
nada también es ella 
misma una condición 
de posibilidad para 
una política de se-
guridad democrática; 
Mario Alberto Julia-
no debate las preno-

ciones sobre los juicios por jurados, expone 
su práctica como juez penal, señala la expe-
riencia uruguaya de Punta de Rieles (http://
actualidad.rt.com/actualidad/161467-pun-
ta-rieles-carcel-uruguay) como ejemplo de 
un modelo penitenciario alternativo. 

Esperamos que este encuentro haya ser-
vido al debate y alimente la reforma necesaria 
que consolide la ampliación de derechos y 
ciudadanía

Herramientas para una política de seguridad democrática. Coyuntura
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1° Jornada de Actualización de la Reforma del Código Civil.

1° Jornada de Actualización  
de la Reforma del Código Civil.

El día jueves 25 de junio se llevó a cabo en  
ANSES la inauguración de una serie de siete 
reuniones  para informar a los profesionales 
sobre los alcances y consecuencias de la 
reforma del Código Civil. 

Participación:

Dr: Omar Auton 

1° Jornada  de Actualización de la Refor-
ma del Código Civil

Dr- Lino Bernabé Chirinos

Juez de la sala 1º de la cámara federal de 
la seguridad social

Temario:

- Incidencia de la reforma del código civil 
y comercial de la nación en el derecho pre-
visional argentino.

- El derecho previsional y su vinculación 
con la  ley de contrato de trabajo. diferencias 
y analogías

- El derecho previsional argentino en la 
justicia nacional. actualidad y tratamiento 
jurídico

Coyuntura
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Publicaciones que presentamos en la Feria y en el Museo Malvinas.

El 30 de abril, entre otras actividades se 
presentó el cuarto libro del Concurso Nacio-
nal de Relato Histórico, en la Sala Alfonso 
Reyes de la Feria Internacional del Libro de 
Buenos Aires. En esta oportunidad  el tema 
fue “José Gervasio Artigas, Protector de los 
Pueblos Libres”; libro federal ya que partici-
paron  afiliados de nuestras Seccionales de 
todo el país. Allí presentes, nuestro Secreta-
rio General, Andrés Rodríguez; el Secretario 
de Cultura del CDN Juan Tangari; el histo-
riador uruguayo (jurado del concurso) Oscar 
Padrón Favre; acompañaba en esta mesa 
el Ministro de Cultura y Turismo de Salta 
César Ovejero, que trajo un colorido ballet.

En el camino de afirmar valores de 
nuestra cultura e identidad, de posibilitar 
las expresiones de nuestros compañeros 
y compañeras en el lenguaje literario y a 
la vez la investigación histórica es que se 
convocó en torno a este tema coincidente 
con el bicentenario de la declaración de la 
independencia en el ámbito de Arroyo de la 
China en 1815; hecho ocultado de nuestra 
historia, pero que es un antecedente del 9 de 
julio de 1816. Ese congreso había sido con-
vocado por José Gervasio Artigas; fiel a sus 
convicciones de que había que profundizar 
la revolución de 1810, dando ese paso de 
la independencia. Asimismo, esa propuesta 
de independencia venía acompañada de una 
propuesta de organización federal para el 
territorio de lo que había sido el Virreinato del 
Rio de la Plata. Un hombre de convicciones, 

un hombre que coincidía en la concepción 
de patria grande de Bolívar y de San Mar-
tín, que fue distinguido con admiración; 
como ya antes en 1810 lo hizo Moreno que 
hablaba de la necesidad de sumarlo a la 
revolución de Mayo, por su valentía y su 
notoriedad entre los sectores populares.

Precisamente esa popularidad, articu-
lada con un pensamiento claro y de gran 
profundidad era lo que despertaba la des-
confianza de aquellos “porteños decentes” 
que no vacilaron en seguir los dictados de 
los ingleses y avalaron la creación de un 
estado tapón entre Brasil y Argentina. Por 
eso Artigas, derrotado militarmente y trai-
cionado por Buenos Aires, debe exiliarse 
en el Paraguay, solo, pobre, rodeado de 
sus indios y morenos que lo cuidaron hasta 
el final. No cediendo en sus principios de 
integridad territorial de los rioplatenses.

No es sólo un héroe uruguayo; es 
un héroe latinoamericano, rioplatense.

Es para nosotros un orgullo esta edición 
porque de esta forma afirmamos nuestras 
convicciones y seguimos afirmando una polí-
tica cultural, nacional, federal y participativa.

Decía Artigas “deben ser los orienta-
les ilustrados y valientes”, en esa frase 
resume su ideario: no basta el coraje, 
hay que tener ideas y así saber cómo se 
aplica el coraje. Fue uno de los hombres 
de pensamiento más claro sobre el tipo 
de organización nacional que debíamos 
darnos, teniendo como modelo aquel Es-

Publicaciones que presentamos en 
la Feria y en el Museo Malvinas.

Leticia Manauta
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tados Unidos que se liberó de los ingleses 
y estableció una constitución modelo para 
Artigas, como así lo había sido para Dorrego.

También en la Feria Internacional del 
Libro presentamos el N° V de la Antología 
del Bicentenario, acorde al septuagésimo 
aniversario del 17 de Octubre de 1945 
que se centró en “Cultura peronista”.

Precisamente estas antologías que 
publicamos con diferentes temáticas des-
de 2010 y culminan el próximo año en 
coincidencia con el bicentenario de la 
declaración de la Independencia, son 
claramente didácticas, editadas para pro-
mover debate, reflexión, y difusión de una 
manera de ver nuestra historia desde una 
concepción  nacional, popular y federalista.

Periodistas, historiadores, escritores, 
políticos, todos trabajadores del esta-
do, son convocados a aportar artículos.

En esta antología se reflexiona sobre 
diferentes aspectos del justicialismo y su 
sobrevivencia y reflorecimiento 70 años des-
pués que emergiera con la multitud encon-
trándose con su líder en la histórica Plaza de 
Mayo, decidido a defender su dignidad, sus 
derechos, y centralmente a no irse más del 
escenario de las decisiones de nuestro país.

 A pesar de los golpes, las persecu-
ciones, las resistencias, los fusilamientos, 
las prohibiciones, los desaparecidos, la 
tortura podemos decir “no nos han vencido”.

Antología donde, entre otros traba-
jos, se presentan los fundamentos del 
Centro de Interpretación Peronista que 
se ha construido en nuestro gremio y 
que es patrimonio de todos los hom-
bres y mujeres que participan de UPCN.

Entre sus artículos se analizan publi-
caciones de aquellos primeros años  de 
gobierno peronista: el sindicalismo argentino 
como un producto cultural del peronismo, 
como así también custodio y preservador 

de la doctrina. Las producciones culturales 
y sus contenidos ideológicos construye-
ron un relato tratando de borrarla de la 
memoria colectiva, tanto a través de la 
historiografía como de la literatura. Cómo 
fue analizada por los medios gráficos (pre-
ponderantes en la época) aquella irrupción 
popular, y la comparación de cómo esos 
mismos medios (algunos son los mismos, 
y aún más concentrados) ven las movili-
zaciones populares de esta época, con los 
mismos prejuicios y hasta el mismo odio 
de aquellos días de octubre. Lo que en el 
diario “La Nación” eran en 1945 “multitudes 
ebrias”, hoy acusan “van por el choripán”.

Esta publicación nos enorgullece por 
la calidad de sus autores, desde el primer 
tomo. Además de la constancia de mantener 
el interés sobre los diferentes temas que han 
sido incluidos, nos ha representado en las 
dos últimas ediciones de la Feria del Libro 
Peronista y este 2015 lo hará por tercera 
vez. Otra constancia, a la vez que recono-
cimiento, por parte de sus organizadores.

El día 2 de julio presentamos la sexta 
edición del libro “Malvinas”, que como 
en las anteriores, estuvo a cargo de la 
cra. Sandra Dall’Asta. Cuatro de las últi-
mas fueron coeditadas con el Ministerio 
de Cultura de la Nación, a través de la 
Dirección Nacional de Industrias Cultu-
rales. En particular,  nuestro agradeci-
miento a Natalia Calcagno y su equipo.   

La presentación se hizo en el Auditorio 
del Museo Malvinas e Islas del Atlánti-
co Sur, el cual quedó chico para tantos 
asistentes: compañeros y compañeras 
de Puertos y Vías Navegables; Registro 
Propiedad Automotor; Ministerio de Salud; 
Ministerio de Cultura; Hospital Posadas; 
Vialidad Nacional; Ministerio de Ciencia 
y Tecnología; Inti; Ministerio de Trabajo; 
Indec; Anses; Instituto Antártico; Senaf; 
Instituto Geográfico Nacional y Ministerio de 
Defensa; Cnea; Armada Argentina; Hospital 
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Garraghan; Renaper; Aabe; Mercado Cen-
tral; Auditoría CABA; Ministerio de Educa-
ción; Congreso; Pami; entre muchas más.

Allí, en las primeras filas los veteranos que 
son el corazón de este libro; no todos pero sí 
los suficientes, acompañados en muchos ca-
sos por sus familiares, además de sus com-
pañeros de delegación: Santiago Mambrín; 
Gabriel Salgado; Juan Carlos Stigliano; Atilio 
Ficarra; Eduardo Emanuelli; Ramón Garcés.

Los define con claridad Andrés Rodrí-
guez en el Prólogo del libro: “...la guerra que 
costó cientos de vidas jóvenes y dió lugar a 
veteranos que debieron pelear dos veces, 
una en el campo de batalla y otra por el re-
conocimiento social, hizo que persistiéramos 
en el interés de los lectores con este libro”.

También define la Ministra de Cultura 
Teresa Parodi en su prólogo: “La causa Mal-
vinas reivindica nuestro derecho soberano a 
la integridad territorial, a la libertad y la au-
todeterminación pero incluye además todos 
los vínculos simbólicos, culturales y afectivos 
que como argentinos desarrollamos a lo lar-
go de nuestra historia en relación a las islas”.

Así es como tanto San Martín, y pos-
teriormente José Hernández, hizo hinca-
pié en la necesidad de recuperación de 
nuestras islas. El segundo hablaba de la 
necesidad, a través de la diplomacia, de 
recuperar nuestros derechos soberanos.

Porque nuestro libro, en forma similar a 
como está organizado el Museo, comienza 
con artículos que tienen que ver con la his-
toria, la flora y fauna, la riqueza ictícola de 
nuestras islas. Fundamental su clara perte-

nencia patagónica desde el punto de vista 
de plataforma continental. En esta edición 
se agregaron como anexos un artículo que 
explica la creación del Museo de Malvinas 
y su guion museológico; como así también 
el Mapa Bicontinental, que nos facilitara 
el Instituto Geográfico Nacional, con una 
explicación del mismo escrita por su di-
rector Sergio Cimbaro y Dolores Puente.

Luego, la segunda parte es la de los 
testimonios, realizados o buscados por 
compañeros y compañeras colaboradores 
de nuestra Secretaría, donde está refle-
jada la pluralidad de vivencias, formas de 
haber procesado la experiencia, el dolor  
a veces guardado por mucho tiempo, los 
recuerdos de las privaciones y el frío, los 
sentimientos de honor por haber defen-
dido nuestro suelo. Cada testimonio, a 
los que nunca hemos corregido más que 
la ortografía, es una historia de vida, una 
manera de sentir ese conflicto bélico.

“Libro vivo” lo bautizó Daniel Filmus, 
Secretario de Asuntos Relativos a Malvi-
nas e Islas del Atlántico Sur, que también 
participa del libro, aportando las últimas 
adhesiones, las últimas resoluciones inter-
nacionales en relación a la necesidad de 
terminar con este enclave colonial, uno de 
los dieciséis que restan aún en el mundo.

Allí, en el Museo, exhibimos un video con 
testimonios de veteranos y fotos de las di-
ferentes presentaciones y diferentes edicio-
nes. En la mesa presentadora estuvo nuestro 
Secretario general, cro. Andrés Rodríguez; 
el director del Museo Malvinas; el embajador 
Daniel Filmus y la cra. Leticia Manauta.......
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CONDICIONES PARA 
LA PRESENTACIÓN DE ARTÍCULOS 

EN LA REVISTA 
“ESCENARIOS Para Un Nuevo Contrato Social”

1. El original deberá estar escrito en lengua castellana en toda su extensión: texto, 
tablas, epígrafes y leyendas de figuras.

2. El (los) autor/res deberá/n  presentar el original escrito o impreso a doble espacio, 
escrito en lenguaje WORD con fuente de letra Times New Roman, con tamaño de 
letra 12 puntos, con márgenes de 2,5 cm. a ambos lados al igual que arriba y abajo, 
en papel tamaño A4. Títulos principales en negrita subrayados y en mayúscula. Se 
recomienda adjuntar también por separado imágenes y tablas en los formatos JPG 
o TIFF (de alta resolución). No se admitirán fotocopias ni correcciones a mano. Sólo 
se aceptará el envío de artículos por correo electrónico provenientes del interior 
del país o del exterior.

3. Deberán adjuntarse el (los) CD/s en procesador de texto WORD 6.0 ó  97. Indicar 
el programa y la versión utilizada en el caso de las figuras. El contenido del (los) 
CD/s y del soporte impreso, deberá ser idéntico.

4. Al comienzo de la primera hoja se indicarán título y subtítulo (si lo hubiera) del 
artículo.

5. A continuación del título y subtítulo, se indicarán el (los) nombre/s y el (los) apellido/s 
del (de los) autor/es, los cargos o trabajos que desee resaltar (muy sucinto), para 
su presentación. Si lo desea podrá elaborar una lista completa de colaboradores 
con sus cargos o trabajos (también muy sucinto) al final del trabajo.

6. Los trabajos podrán ser enviados a Revista Escenarios, Viamonte 869 Capital 
Federal. 

7.  Los trabajos deberán acompañarse con una breve síntesis con las ideas funda-
mentales del artículo.

Próximo Número

ISSN 1668 - 2106
Propiedad Intelectual en Trámite
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“De la salud ocupacional 
a la salud integral”

Curso para promotores
1era convocatoria

AGOSTO

ESCUELA DE FORMACIÓN SINDICAL

UPCN

En simultáneo

Por el camino de la inclusión 
social seguiremos construyendo 

una democracia plena.

Si los que pensamos parecido 
lo hacemos juntos, seguramente 

la tarea será más sencilla.

Este modelo de país sigue 
cambiando la vida del pueblo.

32 AÑOS DE
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